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Muy querido señor de toda mi estimación: 

Para escribir estos apuntes^ tuve necesidad 
de consultar a Ud., el más generoso de los hom- 
bres^ sin cuya ayuda no habría yo podido re- 
sistir a los graves obstáculos que se opusieron 
a mi paso, . 

Extranjero, sin relaciones ni apoyo en este 
querido suelo mexicano^ tuve que luchar con 
numerosas dificultades^ las cuales siempre ven- 
ció debido a la decidida protección que en todas 
ocasiones se dignó Ud. dispensarme. 

Ud, m£ hace la honra de llamarm£ hijo: ¿a 
quién pues podria yo mejor presentar esta mi 
primera obra en idioma castellano^ sino a mi 
querido papa? Acéptela Ud.,pues^ en testimo- 
nio humilde, pero sincero del cariño y de la eter- 
na gratitud de su afmo. hijo y atento y S. S. 
Q.B.S.M. 

Silvio J. Bonansea. 

México, D. F., Abril de 1^04. 
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PREFACIO. 



El progreso y el desarrollo verdaderamente 
enormes que alcanzaron en estos últimos anos 
lais disciplinas' médicas, han demostrado una 
verdad, ya de mucho tiempo, Comprendida poi^ 
los Hombres de elevados pensamientos: que 
las ciencias médicas humanas' y veterinarias 
estáa entre sí en íntima relación, y sería que- 
rer negar la verdad . obstinándose en no mi- 
rarlks como hermanas. 

.Las diferencias eiitre las dos medicinas, no 
ejcisten smó en algunos puntos de la. aplica- 
ción práctica; cienHJícameníe, no cabe duda, 
ya no es posible Hablar de patología, de clí- 
nica,^ dé terapia, de higiene del Hombre y de 
los aemás animales separadamente. 

Estas consideraciones me convencieron de 
qué en un país eminentemente ganadero co- 
mo es la República Mexicana, es de suma ne- 
cesidad que Haya quien sé ocupe seriamente 
dé la medicina veterinaria, levantando esta 
ciencia tari útil al grado que justamente me- 
rece. 

Deseando contribuir con mis débiíes fuer- 
zas y por cuánto lo permite mi poco ingenio 
á Haéér qué México tenga obras suyas pro- 
pias, sin tener incesantemente que recurrir á 



dbyGoogk 



XIV 



textos extranjeros que no se ocupan de las 
enfermedades especiales de nuestro país, me 
propuse escribir una Enciclopedia Veterina- 
ria completa. 

Mi objeto es el presentar á los colegas 
Veterinarios, á los Médicos, á los Agriculto- 
res y Ganaderos una obra completa, práctica 
y cómoda, en cuanto fuere posible. Completa^ 
porque procuraré tratar de una manera con- 
veniente todos los puntos de los varios ramos 
de las ciencias médico-veterinarias. Practica^ 
porque haré lo posible para estudiar con la 
mayor atención las condiciones locales, las 
enfermedades peculiares de nuestro ganado, 
exponiendo los hechos en términos sencillos, 
buscando el adaptar los términos rancheros 
en cuanto fuere compatible con la ciencia sin 
caer en el empirismo, para ser comprendido 
aun por las personas que no tengan especia- 
les nociones de biología y de anatomía ani- 
mal. Cómodoy porque la obra se compondrá 
de varios volúmenes portátiles, no demasiado 
extensos lii costosos, para que estén al alcan- 
ce de todas las fortunas. 

La Enciclopedia Mexicana de Veterina- 
ria constará, masó menos, de 50 volúmenes, 
elegantemente impresos, con muchas figuras 
intercaladas en los textos, muchas de ellas 
originales y dibujadas expresamente para es- 
ta obra. Resultará así una verdadera biblio- 
teca de Veterinaria para consultarse útilmente 
ya sea en la ciudad ó en el campo, tanto por 
el profesionista como por el ganadero prác- 
tico. 

Digitized by VjOOQIC 



XV 



Si mi obra puede ser de alguna manera útil 
al país, yo quedaré completamente remune- 
rado de los esfuerzos que he hecho para lle- 
var á cabo tan ardua tarea. 

Cumplo con mí deber dando las más ex- 
presivas gracias á mi eminente maestro el Dr. 
D. Manuel M. Villada, por la exquisita ama- 
bilidad que tuvo en juzgar tan benignamente 
mi trabajo, que con su valiosa recomenda- 
ción abrió á este modesto librito las puertas 
de las bibliotecas de los estudiosos en el ar- 
te zootécnico. 

A la benemérita Casa Editorial Araluce, 
que sin preocuparse de los gastos que hay 
que erogar y venciendo muchas dificultades 
técnicas, me hace la honra de publicar mis 
trabajos, manifiesto mis mejores expresiones 
de gratitud. 

El Autor. 
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JUICIO CRITICO DE ESTE TRATADO 



He recorrido con suma, atención las páginas del 
original de este pequeño libro, que el Autor tuvo 
la deferencia de poner en mis manos, solicitando 
mi parecer acerca de su corrección científica y del 
servicio que pudiera prestar á los ganaderos, á 
quienes está dedicado. 

La competencia del Autor, en ésta como en otras 
materias, era para mí una garantía respecto de lo 
primero; este concepto lo confirmé en todas sus 
partes con la lectura á que me refiero, pues tanto 
el método de exposición, como la bondad de sus 
doctrinas, me dejaron satisfecho: en una palabra, 
sus preceptos, á mi entender, están ajustados á los 
conocimientos que dominan hoy en la ciencia. 

Por lo que toca á la claridad en el lenguaje y fá- 
cil comprensión de la materia en que se ocupa, pu- 
diera, es cierto, resultar obscuro para las personas 
que no están acostumbradas á esta clase de estu- 
dios, mas el Autor, en cuanto le ha sido posible, 
ha procurado llenar estos requisitos ; pues hay ade- 
más que advertir, que la índole misma de la obra 
lo ha obligado á ser conciso á fin de facilitar su 
lectura. Diré, para terminar, que el trabajo que 
ha emprendido el Dn Bonansea, lo juzgo merito- 
rio, y que si llegan á vulgarizarse las prácticas ra- 
cionales que en él sé aconsejan, contribuirá no po- 
co á desterrar ciertas rutinas, que notoriamente 
perjudican los intereses de la negociación tan im- 
portante á cuya buena marcha se consagran las pá- 
ginas del presente libro. 

Museo Nacional, Febrero de 1904. 

Dr. Manuel M. Villada. 
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NOTAS EXPLICATIVAS 



ALGUNAS PALABRAS Y ABREVIACIONES USADAS EN LAS RECETAS 



Las recetas se componen casi siempre de cuatro 
partes: Base, Adyuvante ó Auxiliar, Intermedio, Ve- 
hículo ó Excipiente; en algunos casos se pone un Ca- 
rrectivo. 

Ejemplo: un vejigatorio muy empleado en me- 
dicina veterinaria es el siguiente. 

Base: Polvo de cantáridas. 

Adyuvante: Polvo de euforbio. 

Intermedio: Aceite de beleño. 

Excipiente: Pez resina. 

SIGNOS CONVENCIONALES. 

Las letras Rp. son la abreviatura de la palabra 
latina Recipe, toma. 

Las letras F. S. A. quieren decirryío/ secumdum 
artem; hágase según el arte farmacéutico. 

La palabra ana ó bien a. a,, significan PARTE 
IGUAL DE CADA COSA QUE SE RECETA. 

Las letras c, b., significan CUANTO BASTE, es de- 
cir, la cantidad necesaria. 

Las letras O. A. D. quieren decir: ocurriendo 

AUMÉNTESE LA DOSIS. 

Las letras M. E. quieren decir: mezcla EXACTA- 
MENTE. 
ELECTUARIO: es un medicamento en forma 
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de pasta muy suave, una especie de atole conden- 
sado, compuesto dé polvos muy finos disueltos en 
algún jarabe, miel, pulpas, extractos^ etc. 
* BOLO: es una pildora muy gruesa, del tamaño 
de una nuez, y de poca consistencia; es decir, que 
no es duro. El bolo es un electuario algo consis- 
tente. 

PILDORA: la pildora es un bolo pequeño y duro. 

PIENSO: llámase pienso (provende, en francés ) 
los alimentos que se propinan diariamente á los 
animales. En caso de enfermedad se pueden ^t^- 
i^diTox piensos medicinales, piensos tónico-nutritivos , pien- 
so^ excitantes, etc., etc. 
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CAPITULO I 
Preliminares de Zootecnia general. 



BREVES APUNTES PARA LOS GANADEROS 
PRÁCTICOS. 

La zootecnia es el arte de conocer, produ-^^^^^^^^^- 
cir, criar y explotar los animales. 

Para conocer bien á los animales es preciso 
saber distinguir sus calidades, apreciar jus- 
tamente sus méritos y sus defectos, sus ap- 
titudes y su valor. 

Producir los animales es el arte de hacer- Producción 

, . . - . , delosam- 

los nacer con ciertas aptitudes especiales, males, 
para que puiedlan servir mejor á los fines á 
que se destinen. 

Criar los animales no es solamente el dar- Cría. 
les de comer, sino que es preciso proporcio- 
narles una justa ración con alimentos y be- 
bidas apropiadas, sometiéndolos á una ade- 
cuada higiene. 

Explotar los animales, es saber sacar de explota- 
ellos toda la utilidad posible, aprovechar 
económicamente las fuerzas, la carne, la le- 
che, etc., que los animales producen. 

Con sólo pensar en la importancia de los importan- 
animales domésticos, el capital que ellos re- ^*** 
presentan, los productos que proporcionan 
á las artes y á las industrias, y por conse- 
cuencia cuanto y cual sea la necesidad de 
nuestro país de producir estas materias sin 
deberlas importar del extranjero, pTonto se 
comprenderá toda la importancia de la zoo- 
tecnia. 

En muchas de nuestras haciendas, el ga- 
nado representa una de las principales fuen- 
tes de riqueza; creemos pues de utilidad 
general condensar en estas breves páginas 
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unos datos prácticos y sencillos, de mucha 
utilidad para los ganaderos inteligentes. 
^zTOtelniíí! La zootecnia es el arte de producir lo más 
barato posible, en un espacio determinado 
^ de terreno y de tiempo, la mejor clase de ga- 
nado, ya sea para obtener de él fuerza mo- 
triz, ó bien carne, leche, lana y abono. 

Así es que, como bien lo declaró Gran- 
deau,^ el criador de ganado tiene que estu- 
diar : 

I. La producción de carne y grasa, 
II. La producción de leche y sus deri- 
vados . 

III. La producción de lana y pelos . 

IV. La producción del tmbajo ó fuerza 
matriz animal . 

V. La producción del estiércol ó abono ^ 
Ahora bien, para explotar el animal, es 

preciso conocer su organismo. Lo mismo 
que para hacer funcionar una máquina se 
necesita conocer las partes que la componen 
y su mecanismo ; asi es que para sacar toda 
la utilidad posible de la cría del ganialdo, es 
preciso conocer la máquina animal, es decir, 
las partes y el funcionamiento de los órga- 
nos animales. 
Principales ^os ÓTSfa'nos de los animales son aquellas 

órganos o , • ^ • . . 

deíosani- partcs qwe Sirven para ejecutar ciertos actos 
"^^^^' ó funciones. Por ejemplo: las piernas son 
los órganos de la locomoción, pues las pier- 
nas sirven á los animales para moverse. Los 
ojos son los órganos de la vista, los pulmo- 
nes los de la respiración, etc. 
orgatios de i^^^ órgauos de la nutrición se componen 
dón."'"^*' esencialmente de una cavidad muy larga, re- 
presentada por un tubo ó canal que presenta 
dos aberturas llamadas respectivamente boca 
y ano, 

A este tubo son anexas otras diversas par- 
tes como las glándulas salivares que están en 
la boca; siguen después el páncreas y el hí- 
gado. 

Estos órganos anexos tienen el objeto de 
secretar unos jugos particulares, cuya pro- 
piedad es la de disolver los alimentos, trans- 



I L. Grandeau. — L'alimentation de l'homme et des 
Aniniaux Domestiques. 
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formándolos en cuerpos susceptibles de ser 
absorbidos en gran parte por las paredes del 
canal digestivo. 

Bl canal digestivo comprende : ^^¿!***^ 

I. La boca: en la que se encuentran los 
dientes, la lengua y las glándulas salivares. 

II. La faringe (ó retro-boca) : en la que 
se abren dos canales que son : el esófago ó 
conducto de los alimentos ; y la tráquea, ó 
conducto del aire. 

III. El esófago, ó conducto que va de la 
faringe al estómago. 

IV. El estómago, qnt está formado por una 
especie de Sjaico ó cavidad más ó menos 
grande, en la que los alimentos se quedan 
por un tiempo variable de 2 á 6 horas, en 
cuyo tiempo sufren una modificación que 
los hace parcialmente asimilables. 

En el caballo, esta- cavidad, es de cerca de 
17 litros, y es simple como la del hombre ; al 
contrario, en los bovinos y ovinos (rumian- 
tes) el estómago es compuesto, pues está for- 
mado de cuatro estómagos. Fig. i. 



ESTOMAGO DK RUMIANTF. 



Fig. I. 
A Esófago.—^ Rumen.— Z7 Bonete.—^ Librillo.—/' Cuajar. 

El primer estómago llámase rúm^n, cerca 
dd cual se halla el bonete, después sigue el 
librillo, ó folíete ó cien pieles; por fin hay el 
cuajar. 

Los alimentos, apenas masticados, pasan 
del esófago al rumen, del cual poco á poco 
bajan, llegan al bonete, donde llegan hume- 
decidos por un jugo especial y reascienden 
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á la boca para ser masticados completamen- 
te. Pflisada esta segun<la masticación, el bolo 
alimenticio pasa directamente de la boca al 
folíete, y de éste al cuajar, donde se efectúa 
la verdadera digestión. Del abomero, los 
alimentos no absorbidos paisan al intestino 
duodeno y vienen evacuados por el ano. 

Este fenómeno de que los alimentos ya 
tragados vuelvan á la boca para sufrir una 
segunda masticación, llámase rumiación, 

V. Los intestinos ó tripas siguen al estó- 
mago. Es preciso notar que los intestinos 
son más largos en los animales que se ali- 
mentan con substancias pobres en elemen- 
tos azoados. Por esto, en los animales car- 
nívoros, el intestino mide generalmente de 
4 á 5 veces la longitud del cuerpo del ani- 
mal, mientras en los animales herbívoros, 
llega hasta 30 veces la longitud del cuerpo. 
Esófago de Couio sc ha dlcho, en los rumiantes los 
iS.^"'™*^ alimentos sufren dos masticaciones : la pri- 
mera vez pasan de la boca al rumen ; y la 
segunda van directamente de la boca ad fo- 
líete. Para entender bien esta operación dé- 
bese notar que la gotera ó canaladura eso- 
fagiana no permite que pasen por ella gran- 
des cantidades de alimento á la vez, ya sea 
sólido ó líquido. Pero, cuando los alimen- 
tos han sufrido la segunda masticación el 
animal los va traigando en pequeñas canti- 
dades y pasan por la dicha gotera esofagia- 
na; al contrario, si los alimentos son volu- 
minosos, hacen separar los bordes de la go- 
tera esofagiana y así pasan al rumen. 

Por esta razón cuando se trata de admi- 
nistrar una cucharada de álcali (amoniaco) á 
las vacas infladas (timpanitis) por meteoris- 
mo, es preciso dar el remedio disuelto en 
medio litro de agua por lo menos, y esto con 
el fin de que la cantidad sea bastante para 
separar los bordes de la repetida gotera eso- 
fagianai; los abra forzadamente y pase en el 
rumen donde está precisamente la causa 
del meteorismo. 

A pesar de la necesidad de que el líquido 
esté en cierta cantidad, si se proporcionara 
el álcali puro, por sus propiedades cáusticas 
é irritantes resultaría perjudicial al animal ; 
es, pues, preciso mezclarlo con agua. 
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En la boca los alimentos son triturados, ^*«***^"* 
masticados é impregnados de saliva. Por la 
acción de la- saliva, las materias feculentas 
y el almidón, que son substancias insolu- 
bles, se transforman en glucosa, que es una 
especie de azúcar soluble en el agua. 

De la boca, los alimentos pasan al estó- 
mago, donde bajo la acción de los jugos gás- 
tricos se transforman parcialmente en ma- 
terias solubles. Es la pepsina del jugo gás- 
trico la que obra sobre la materia azoada, 
para hacerla soluble : la albúmina, por ejem- 
plo, se transforma en albuminosa' que es so- 
luble por su naturaleza. El fenómeno de 
transformación termina en el intestino. Ba- 
jo la influencia de los jugos del hígado y del 
páncreas, las materias feculentas que no fue- 
ron atacadas i>or la saliva, y las materias 
azoadas que no sufrieron la acción de los 
jugos del estómago, se transforman poco á 
poco en» materias solubles. Todas las ma- 
terias disueltas, absorbidas por las paredes 
del intestino, se mezclan á la sangre para 
compensarle de lais pérdidas continuas á las 
que está sujeta. ! ' 

De lo antes expuesto podemos sacar las ^nes^prá^. 
consideraciones que siguen : ticas. 

I. Tratándose de proporcionar maíz, ce- 
bada ó avena á caballos viejos que tienen 
dificultad de masticar los alimentos, es bue- 
na práctica la de aplastar ó comprimir estos ' 
granos entre dos cilindros pero sin quebrar- 
las, 

II. No conviene quebrar los granos con 
las máquinas llamadas molinos ó quebranta- 
granos, porque el quebrantamiento de los 
granos evita al animal el masticar los ali- 
mentos; entonces la insalivación queda in- 
completa, y resulta una mala digestión. 

III. Por la misma razón, los ganaderos 
que acostumbran picar los forrajes, como el 
rastrojo, los olotes, etc., deben cuidar de no 
picarlos demasiado fino, con el fin de evitar 
que el animal tragase el forraje sin haberlo 
masticado y remojado con la saliva. 
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CAPITULO II 

Obstetricia. 

PREÑEZ DE LOS ANIMALES DOMÉSTICOS. 



Copulación. 



Fecunda 
ción. 



Gestación. 



Generación, gj^ j^g mamíferos, la generación se hace 
por medio de dos sexos constituidos por 
órganos diferentes, separados y llevados por 
individuos distintos llamados macho y hem- 
bra. Es, pues, natural que para que suceda la 
generación, en primer lugar es preciso que 
haya una reunión entre los dos sexos. 

Esta reunión, la que constituye el primer 
acto de la generación animal, llámase copu- 
lación ó coito. La copulación tiene por obje- 
to llevar el principio fecundante del macho 
en contacto con el germen de la hembra, y 
es durante este contacto que se efectúa la 
fecundación, á la que sigue la concepción ó 
preñez de la hembra. 

El huevo, una vez fecundado, se desarro- 
lla en los órganos de la hembra durante todo 
el tiempo de la gestación. Para las hembras 
d^ los mamíferos, la gestación ó preñez es 
el período de tiempo que pasa entre el coito 
fecundo y la expulsión del producto de la 
concepción á un grado de desarrollo en que 
dicho producto sea capaz de vivir. 

Al cabo de un período de tiempo más ó 
menos largo después de la concepción, el 
producto de ella viene expulsado para que 
viva con vida propia, y éste último acto llá- 
mase parto, 

Tratóndose de escribir en estas páginas 
menTnos^. uuas cuautas nocioues verdaderamente prác- 
ticas y al alcance de los ganaderos y criado- 
res de ganado, dejaré de describir en exten- 
so una por una las partes que constituyen 
el complexo de los órganos de la hembra 
que concurren á la generación, limitándome 
simplemente á nombrar los principales. 

Las personas que deseen detallaidos por- 
menores,pueden consultar las obras clásicas 
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Parto. 



Órganos ge- 
nitales fe- 
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d-e Obstetricia y Ginecología ; tema éste que 
constituirá un volumen especiad de nuestra 
Enciclopedia. 

En las hembras de los mamíferos, com- 
prendida la especie humana, los órganos 
principales que sirven á la generación son 
los siguientes : los ovarios, cuya, función prin- 
cipal es la de formar el óvulo ó gérnlen fe- 
menino ; las trompas, destinadas á recibir el 
óvulo tan pronto como sale del ovario para 
dirigirlo en la caividad de la matriz ; la ma- 
triz, que es un recipiente que debe contener 
el germen fecundado durante todo el tiempo 
necesario para su desarrollo y expulsarlo 
cuando esté elaborado ; por último, la vagi- 
na ó cañad membranoso que desde el cuello 
de la ñiatriz se extiende á las partes genita- 
les exteriores. , ' 

La mayor parte de estos órganos están 
encerrados en una cavidad cuyas paredes 
están formadas por huesos y partes carno- 
sas, y es la cavidad pelviana. 

Enumerados así sumariamente los actos 
fundamentales de la preñez ; bosquejados los 
principales órganos femeninos y sus funcio- 
nes, pasamos á traíar la parte práctica, em- 
pezando por estudiar la duración de la pre- 
ñez y examinar las diferentes formas que 
puede presentar. 

Por duración de la preñez se entiende el^V^**^*^?^* 

/• 1 4 . *^< í í f 1 r la preñez. 

periodo de tiempo en el cuad los óvulos fe- 
cundados se quedan en la matriz para des- 
arrollarse. Este tiempo varía según las espe- 
cies de los animales y no está en relación 
ni con el volumen del cuerpo, ni con la du- 
ración de la vida, ni con el tiemipo que el 
animal emplea para completar su entero des- 
arrollo; ni tampoco está sujeto entre tér- 
minos rigurosos. Esta variación de tiempo 
es menos marcada en la especie humana, pe- 
ro es muy frecuente en los demás mamífe- 
ros. 

El tiempo medio de la duración de la pre- 
ñez en los principales animiaJes domésticos, 
es el siguiente : 

Burra 375 días. 

Yegua 340 „ ! 

Vaca 281 „ 
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Cabra lóotííaís. 

Oveja 153 „ 

Cerda 115 „ 

Perra 65 „ 

Gata 55 „ 

Coneja ....:.... 30 „ 

Naturalmente estos datos no son rigu- 
rosos, y la preñez puede prolongarse por al- 
gunos días, como también puede anticiparse 
el parto en corto tiempo. 
Partos pre- Generalmente se llaman abortos los piairtos 

coces. . , ^ 

prematuros ; sm embargo, es preciso obser- 
var que existen hembras que por una predis- 
posición particular, pueden parir antes del 
tiempo ordinario. 

^%^os *^^ Respecto á las gestaciones que se retar- 
dan, especialmente en los bovinos, algunas 
veces, aunque la preñez haya pasado el tiem- 
po ordinario, el parto puede suceder regu- 
larmente sin comprometer la vida de la pro- 
le ; mientras otras veces, después de una pre- 
ñez de diez ó más meses, sucede la muerte 
de la madre por haber adquirido el feto un 
tamaño demasiado grande. 

No es raro el caso de que d fruto.de la 
concepción se muera, y pase á un estado de 
putrefacción, ó bien se seque. Las hembrais 
que conservan en el útero estos cuerpos, por 
lo común ofrecen todas las apariencias de 
buena salud, siguen dando leche en su acos- 
tumbrada cantidad y clase ; pero estafe hem- 
bras quedan infecundas, y es muy difícil lle- 
gar á diagnosticar la causa de su esterilidad. 

Diagnóstico Es sumamente difícil diagnosticar en las 
ñez.^ ^^^" hembras de nuestros animales grandes los 
síntomas de una reciente concepción. 

En la yegua sólo es posible diagnosticar 
la preñez al acercarse el sexto mes de la ges- 
tación, porque en esta época la yegua se 
presenta menos vivaz, menos ágil sá andar, 
su carácter es más dócil; el adbomen se hace 
más grueso y se baja, los ijares se enflaque- 
cen ligeramente, y los músculos del lomo, 
bajándose, hacen aparecer las ancas más le- 
vantadas. Pero, queriendo asegurarse de la 

I Minnuaíe di Veterinaria popolare per gli agricol- 
tari, per il Dott. O. Eletti.— Milano, 1903. 
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preñez de una yegua después del sexto mes, 
conviene esperar á que el animal esté acos- 
tado sobre su lado izquierdo. En esta posi- 
ción el útero se halla empujado hacia el lado 
derecho, el feto se acerca á las paredes ab- 
dominales y por encontrarse en tma posi- 
ción muy incómoda hace movimientos sen- 
sibles á la vista. Estos movimientos soá 
más visibles si la yegua bebe agua fría, ó si 
después de unos minutos de carrera al trote, * 
vuelve á la caballeriza y come cebada. 

En las vacas, la hinchazón del adbomen se 
manifiesta hacia la mitad de la gestaición, y 
los movimientos del feto son más sensibles 
que en la yegua ; los movimientos se obser- 
van en el costaldo derecho en la vaca, y en 
el izquierdo en la yegua. 

En la vaca, más bien que en la yegua se Explora - 
puede efectuar la exploración vaginal, la que na" ^^^* 
consiste en introducir la mano en la vagi- 
na para asegurarse si la boca del útero está 
cerrada, si el útero está dilatado, los que son 
indicios seguros de la presencia del fetp. 

Hago observar que no conviene hacer la Explora - 
exploración vaginal, y es mejor practicar la taí" ^'^^' 
exploración rectal. 

Exteriormente puede hacerse la palpación Palpación, 
especialmente en lals vacas ; para practicarla 
se pone un puño en la parte inferior del cos- 
tado derecho, se empuja violentamente sin 
retirarlo y se siente el feto hacer reacción co- 
mo un cuerpo duro. 

La auscultación del corazón del feto se 
puede practicar hacia el quinto mes, al cos- 
tado derecho de las valcas, cerca del pliegue 
de la piel quexine el muslo con la barriga. 

Por, lo común, cuando la preñez está 
avanzada, el lomo de las hembras es más ho- 
rizontal que de costumbre, y á los lados se 
nota-n dos depresiones debidafi á la dilata- 
ción del útero que invade la cavidad abdo- 
minal. A medida que aumenta la preñez se 
manifiesta aberración del apetito, aparece 
edema en los miembros y en el abdomen, y 
por último se produce la leche. (Calostro.) 

La preñez llámase verdadera cuando uno Formas de 
ó más fetos se desarrollan dentro ó fuera de »» preñez, 
la matriz ; llámase falsa ó aparente si el au- 
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mentó de volumen del abdomen es debido á 
enfermedades. 

Se dice sencilla, la preñez de las uníparas ; 
múltipla, la de las políparas ; compuesta, cuan- 
do las uníparas paran más de un feto ó las 
piolíparas que excedan del número ordi- 
nario. 

Llámase uterina cuando sucede en el cuer- 
po ó en los cuernos del útero ; extrauterina, 
si se efectúa en la trompa, en el ovario ó en 
el abdomen. Con el nombre de super fecunda- 
ción se designa la concepción en breve espa- 
cio de tiempx), por efecto de cópulas diversas 
Y distintas en un mismo período de ovula- 
ción, fenómeno que sucede con frecuencia 
en las perras, en las que el período de brama 
dura quince días. Al contrario, en la preñez 
compuesta se obtiene el producto de la con- , 
cepción de varios óvulos del mismo período 
de ovulación sucedido en el mismo tiempo. 

Por fin, se llama superfetación, la concep- 
ción en dos periodos distintos de ovulación 
por efecto de cópulas diferentes efectuadas 
en épocas relativaimente lejamas. 
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CAPITULO III 
Higiene de las Hembras grávidas. 

La higiene puede decirse que es la mejor, ^"l^^^ '^^^ 
la más útil y la más barata de las medicinas, 
y por esto creo conveniente tratar de la hi- 
giene de la preñez, siendo precisamente la 
preñez una de las funciones — si no la única 
— que en la vida animal tiene importancia 
capital. 

Los cuidados higiénicos que se refieren á 
este estado especial del animal, son los mis- 
mos que se deben emplear en. todo tiempo; 
pero algunas atenciones particulares, espe- 
cialmente en los últimos días de la preñez, 
merecen recordarse muy particularmente á 
los criadores de ganado, porque ciertos cui- 
dados facilitan sumamente el parto. 

La mujer, al principio de la preñez y cuan- vida artífi- 
do se acerca el período del parto, necesita namra!!*^ 
atenciones especiales, cuidados particulares,' 
atenciones y cuidados que tienen inmensa 
influencia sobre la salud de la madre y de 
la criatura que debe nacer. Esto depende de 
que la mujer — es decir, la especie humana — 
vive en un ambiente artificial que se, aleja 
mucho del natural. 

La grandísima diferencia de los dolores 
que acompañan la gestación y el parto de las 
mujeres acostumbradas á las comodidades 
de hf vida, en comparación con las que viven 
en el campo, pobremente, y á veces en la ab- 
soluta ignorancia de cuanto hay de bienestar 
y de comodidad en la vida, es una prueba 
clara, de lo que acabo de afirmar. 

Así es que los animales silvestres, aun los Anímales ai 

1 fp 1 ir. 1 estado ubre. 

grandes mamíferos, como los elefantes, los 
búfalos, los caballos, etc., no necesitan de 
ningún cuidado, lo que es debido á la vida 
natural de dichos animales. 

Al contrario, las yeguas, las vacas y los Animales 
demás animales que viven al cuidado del ^°* 
hombre, y por consecuencia en un ambien- 
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Ordeña. 



Aislamiento 



Engorda. 



te que ya es algo artificial, necesitan de al- 
, gunos cuidados especiales, 
^ejerclcio.^ Los animales destinados al traibajo, cuan- 
do están preñados no deben cansarse dema- 
siado, pero tampoco no conviene dejarlos 
completamente inactivos ; el excesivo traba- 
jo como el absoluto descanso pueden ser 
muy peligrosos, especialmente en los últi- 
mos meses. 

Las vacas lecheras deberán dejarse de or- 
deñar al séptimo mes ; pero en mi práctica 
veterinaria he visto que casi todos los gana- 
deros siguen ordeñándolas hasta los últi- 
mos días que preceden al parto. Esta prác- 
tica es muy mala, y sale muy perjudicial al 
desarrollo del feto, porque se le quita mu-r 
chísima parte de su ¡aumento. 

Toda hembra fecundada, de cualquier es- 
pecie, debe ser alejada de los machos, por- 
que la convivencia puede ser causa de abor- 
tos. 

En el período de la preñez aumenta siem- 
pre el apetito, y los animales tienen una ten- 
dencia manifiesta á engordar, lo que en los 
últimos meses sobre todo se debe cuidar 
que no suceda, porque la gordura puede 
comprometer la salud de la madre y del hijo. 
Muchais veces me ocurrió asistir partos muy 
laboriosos, en vacas especialmente, debidos 
precisamente á una alimentación demasiado 
rica en elementos grasos ; además, la engor- 
da puede ser causa de aborto, retarda el des- 
arrollo del feto, etc., etc. i 

Saint- Cyr, el más práctico y competente 
escritor de ol^stetricia, dice que el animal 
preñado necesita más carne que grasa; por 
esto los alimentos deben sef , especialmente 
para los animales de trabajo y los lecheros, 
buenos, casi excepcionales, nutritivos, fácil- 
mente digeribles, no duros, groseros, ni vo- 
luminosos, no descompuestos ó alterados ; 
en suma, deben ser de buena clase bajo todos 
aspectos para que no ocasionen indigestio- 
nes, constipaciones, meteorismos, etc. 

Cuando por su naturaleza ó por la de los 
terrenos donde crecieron, los forfajes fuesen 



Alimentos. 



I Dottor Rice ARDO Baldassini: Sulla gravidaDza 
degli animali domestici. — Milano, 1898. 
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escasos de fosfatos ó algunos otros constitu- 
yentes minerales, entonces puede ser buena 
regla añadir unas substancias salinas ó bien 
polvo de huesos (fosfato de cal). 

El fosfato de cal aumenta la precocidad y^^clt^^ ^^ 
desarrolla la osamenta de los animales jóve- 
nes ; previene muchas enfermedades, como 
el raquitismo, la osteomalacia (caquexia osí- 
fraga), y otras afecciones de los huesos debi- 
das á malos alimentos deficientes en fosfa- 
tos. 

El fosfato más recomendable es el fosfa- 
to bicálcico suficientemente puro, mezclado 
diariamente á las raciones en las dosis si- 
guientes : 

Gramos. 

A los becerros hasta de tres meses 

de edad . . .' 15 

A los becerros de más de tres me- 
ses de edad 25 á 30 

A los animales adultos 40 á 50 

A los cerdos de leche 5 á 10 

A ios cerdos adultos 20 

Es buena costumbre la de llevar los ani- 
males preñados á pastar en los campos, por- 
que así respiran mejor que en los establos y 
hacen un ejercicio sumamente higiénico. 

Las aguas deben ser muy limpias y puras. Bebidas, 
abundantes, no excesivamente frías, porque 
las bebidas muy frías llegan á hacer mucho 
daño á los animales en gestación, y hasta 
pueden ocasionar abortos. Muy útiles son 
las bebidas refrescantes, por ejemplo, los co- 
cimientos de malva ó de grama, de hojas de 
sauce, de flor de saúco, etc., á cuyos coci- 
mientos se puede de vez en cuando añadir 
,de 500 gramos á un kilo de harjna de trigo 
ó centeno, formaíido así lo que en veterina- 
ria llamamos agua blanca. 

Es grave error, — común á la mayoría de Asco, 
los ganaderos — creer que no se deba practi- 
car el aseo corporal de los animales preña- 
dos. Al contrarfo, si el así llamado gobierno 
de' la mano (passement, de los franceses), es 
decir, el complexo de las operaciones de 
aseo del cuerpo del 'animal, es siempre nece- 
sario y útil, durante la gestación es indispen- 
sable. El aseo es una especia de masage quQ 
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prodiKre una excitación de todas las funcio- 
nes, y particularmente de las del aparato di- 
gestivo ; solamente se debe cuidar de no ser- 
virse de almohazas de hierro con dientes de- 
masiado largos y agudos ; es mejor emplear 
cepillos ó brochas de crin vegetal para fric- 
cionar el cuerpo, evitando hacer presión so- 
bre la- pared abdominal. Los que acostum- 
bran lavar los animales cuiden de no em- 
plear aguas frías, y procuren secar los ani- 
males, ya sea con una esponjia, ó bien con 
trapos de lana. 
^nes.^^^^^ En general, todo animal preñado debe ser 
bien alimentado, porque la economía de los 
alimentos resultaría uniai verdadera pérdida. 
Tampoco no debe exagerarse en abundancia, 
, porque cargando demasiado el ventrículo 
con alimentos ó bebidas se ocasiona una 
presión sobre el útero, la que podría ser 
causa de graves consecuencias. 

Débese arreglar el trabajo, proporcionán- 
dolo á las fuerzas y costumbres del animal, 
notando que un completo descanso no es 
útil, y un excesivo trabajo es perjudicial. 

'Por último, las hembras preñadas debe- 
rían tenerse separadas de los machos y de 
las demás hembras con el fin de evitar gol- 
pes, cópulas, etc., cuidar que no brinquen 
fosos, que no hagan carreras largas y violen- 
tas, todas cosas que pueden causar abortos 
ó dificultar mucho el parto. Si no fuera po- 
sible separar las hembras preñadas de los 
demás animales, á lo menos se debe hacer 
lo posible para que á toda hembra en ges- 
tación, y especialmente en los últimos me- 
ses, se le proporcione una cuadra suficiente- 
mente amplia, muy aereada, con poca hiz y 
ésta no demasiado viva, cama muy abundan- 
te y limpia, ya sea de paja, hojas secas de 
árboles, rastrojo, turba ú otro material seco, 
absorbente y suave, ó á falta de todo, tierra 
seca y limpia. 

Es sumamente necesario evitar los malos 
tratos de ciertos vaqueros que, siempre in- 
genuamente, suelen proporcionar con dema- 
siada prodigalidad á los pobres animales 
confiados á sus cuidados; procúrese á los 
animales aquella tranquilidad física y moral 
que tanto faciKta una buena gestación. 
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CAPITULO IV 
Parto. 

El parto sucede cuando ed producto de la ^p^^- 
concepción adquirió su completo desarrollo 
y se halla en la condición de vivir separado 
de la madre. 

Acabado el período típico de la preñez, se 
expulsa el producto de la concepción, lo 
que constituye el parto; porque el período 
de gesta ó cabr vuelve á épocas determina- 
das, casi correspondientes á las de la preñez; 
por lo que, acercándose la nueva ovulación, 
se establece una hiperemia uterina á la que 
ya existe para el feto ; nacen excitaciones de 
la matriz y contracciones, i 

La expulsión sucede en virtud de fuerzas Expulsión 
que en palrte son extrinsecación de la activi- ^^^ ^^^°' 
dad del útero y de la vagina, y éstas causan 
los dolores del parto; en parte son producto • 
de la acción de ciertos grupos musculares 
abdominales y causan los pujos. 

l^os dolores del parto provienen de los gan- 
glios uterinos ó centros de los quel se irradian 
las excitaciones, convertibles en corrientes 
excitatrices que provocan contracciones rít- 
micas. La excitabilidad del útero aumenta 
con el progreso de la preñez, por temperatu- 
ras elevadas, fiebres, plétora general ó local, 
resfriamientos, enfermedades pulmonares, 
abdominales, por golpes en la barriga, intro- 
.iuccián de cuerpos extraños en la vagina ó 
en el útero, etc. , 

En el parto normal ó natural se distingue presénta- 
la presentación ó situación del feto respecto á ^¿^" **®^ 
la entrada de la pelvis materna en: présen- 
tación anterior, ó cefálica ; posterior, ó caudal 
ó podal ; trasversa con el lomo, con la barri- 
ga ó com el lado. 

I LezioDÍ di clínica medica veterinaria del Prof. R, 
Bassi della Reale Scuola Superiore di Veterinaria di Te» 
ríno. 
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La presentación ó situación anterior de las 
partes del feto en la pelvis se dice : posición 
dorsal ó vertebropubiana ; ventral ó verte- 
brosacra; lateral derecha ó izquierda. 

La posición posterior presenta la posición 
dorsal 6^ lumbopubiana ; ventral ó lumbo- 
sacra; lateral ó himbo-ilíaica, derecha ó iz- 
quierda. 

Por fin, se nota la postura ó situación de 
los miembros. El parto se efectúa en pre-, 
sentación anterior, en posición ventral y 
postura de las apéndices anteriores, en la 
que los miembros están extendidos parale- 
los uno más avanzado que el otro, y la ca- 
beza descansa entre ellos sobre la mandíbu- 
la inferior. También sucede el parto en pre- 
sentación posterior, posición ventral, y con 
los miembros extendidos ó sujetos, y la co- 
la interpuesta entre las nalgas, i 

^dirante^el Verdaderamente el parto en nuestroá^ ani- 
parto. males se efectúa casi siempre espontánea- 
mente, y raras veces necesitan de aquellos 
cuidados y curaciones de los que la mujer, 
pariendo bien ó mal, tiene casi necesidad ab- 
soluta. Sin embargo, no es malo proporcio- 
nar algunos cuidados á las hembras paridas 
de. nuestros animales grandes domésticos, 
especialmente cuando ellas, como las vacas 
y las yeguas representan un valor muy apre- 
ciable. 

El primer cuidado que se debe poner al 
llegar el momento del parto, es de dejar la 
parturiente en la más grande tranquilidad. 

vaciamien- Si acaso sc obscrva que excrementos en- 
to del rec- (J^J.ecidos pucdau dilatar el intestino dismi- 
nuyendo el diámetro de la vagina, entonces 
se debe vaciar el recto con la mano intro- 
ducida en el ano. Aquí hago notar que to- 
das las veces que se debe introducir la mano 
ó el brazo en el recto ó en la vagina, es pre- 
ciso desinfectar bien la mano y el brazo la- 
vándolos cuidadosamente con agua caliente 
y jabón, después se lava con alcohol, y por 
fin se untan con aceite fenicado. El aceite 
fenicado se prepara mezclando íntimamente 



I Ricettario Veterinario dei Dottori Passet, Perron- 
dtp e Bosio, 
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5 gramos de ácido fénico puro con loo gra- 
mos de aceite de olivo. 

A veces, especialmente en las primíparas, ^ v^ina '^ 
se nota un excesivo calor en la vagina, y 
entonces es conveniente practicar irriga- 
ciones frías con cocimiento de linaza feni- 
cado, ó con creolina. 

Toma: 

Cocimiento de linaza. . 3 litros. 
Acido fénico, ó bien creo- 
lina 100 gramos. 

Aceite de olivo 100 „ 

Para irrigaciones en la vagina. 

Durante el período de los dolores del par- Dolores dei 
to no hay nada que hacer ; pero si éstos vie- ^*^^*'* 
nen de una manera anormal, entonces es 
preciso la intervención del hombre. 

No hablaré de los casos complicados y 
difíciles, pues en éstos es absolutamente ne- 
cesario recurrir al médico veterinario ; sólo 
recordaré los dolores irregulares, es decir 
los dolores lánguidos, y los dolores tumitltuo- 
sos. 

Los dolores lánguidos son muy raros ;solo Doioresián- 
se observan en las hembras viejas, enfermas, «"•*'<*''• 
en las enflaquecidas por demasiado trabajo 
y deficiente alimentación, ó en las que se 
ordeñaron demasiado ocasionando un ago- 
tamiento excesivo. Algunas veces estos do- 
lores provienen de una debilidad de las fi- 
bras musculares del útero, pero es un caso 
muy raro. 

Los dolores lánguidos no comprometen 
la vida de la madre, pero pueden ser muy 
perjudiciales al feto. El animal que sufre se 
muestra inquieto, tiene el pulso muy débil, 
hace pocos y débiles esfuerzos, y sus con- 
tracciones son muy débiles. El parto aunque 
sea normal, se atrasa, y los esfuerzos de la 
parturienta se hacen siempre más débiles. 

En estos casos resultan útiles los estimu- 
lantes proporcionados con cocimientos de 
vino, por ejemplo : 



Vino tinto i litro. 

Hojas de sabina. . . 30 gramos. 
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Nota.— En vez de hojas de sabina (Ju- 
niperus sabina) se pueden poner hojas de 
ruda, ó bien 50 á 6o gramos de cuémecillo 
de centeno. 

Hágase cocimiento y proporciónese tibio 
en dos tomas. * 

En las yeguas dan mejor resultado las 
fricciones con la mano del hombre pasada 
sobre el lomo, y practicando una ligera trac- 
ción sobre las partes del feto que se presen- 
ten para salir, 
^uitu^ ^"" ^^ dolores tumultuosos son muy fre- 
cuentes en las primíparas, sobre todo en las 
hembras jóvenes, vigorosas y nerviosas, cau- 
sando contracciones espasmódicas del útero, 
las que retardaij el parto. 

En estos casos son útiles los calmantes 
proporcionados ya sea en bebidas ó bien en 
lavativas. 

Toma: 

Cocimiento de manzani- 
lla 500 gramos. 

Cloroformo ó éter sulfú- 
rico 20 „ 

ó bien 

Toma: 

Cocimiento de manzani- 
lla. . I litro. 

Cloral hidratado, de 25 á 60 gramos. 
Para dos tomas. 

Muchas veces, más que las medicinas da 
mejor resultado tener al animal en gran 
quietud, ó distraerlo con paseos cortos ; po- 
nerlo en un establo solo, aislado, algo obs- 
curo y sin ruido, y alejar á las personas cu- 
riosas que no hacen sino molestar al animal. 
También se pueden ensayar las irrigaciones 
en la vagina con agua hervida, y después 
enfriada, añadiéndole un cinco por ciento de 
aceite fenicado. 

Salida de la Si acaso la bolsa ó vejiga fetal se presen- 
bjisa fe- ^^^ fuera de la vulva, no se debe abrir, por- 
que entonces saldría el agua antes de tiem- 

ftirio seco, po y tendría lugar lo que se llama parto seco, 
que es siempre muy largo y algo peligroso. 
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Veriíicado el parto, la madre se afana por^^PJJ^**®^ 
lamer el recién nacido : x-este deseo no se 
debe rehusar á la puérpera, pues con esta 
operación requerida por la naturaleza, se 
libra la piel del recién nacido de aquel hu- 
mor viscoso que lo cubre, y después de ser 
lamido por la madre, la cría se levanta dis- 
puesta para tomar las tetas. 

Cuando el parto se verifica normalmente Higiene de 
no hay que hacer sino seguir las nociones jS-as!**^" 
elementales y comunes de higiene. 

Se debe mantener el animal en un local 
bien aereado con aire puro ; con temperatu- 
ra regular ; proporcionándole abundante ca- 
ma y muy limpia»; los alimentos sólidos y 
líquidos deben ser nutritivos y de fácil di- 
gestión. No se olvide el aseo del cuerpo, nó- 
tese que las fricciones generales sobre todo 
el cuerpo son muy útiles porque favorecen 
la circulación de la sangre. Además, es pre- 
ciso que el animail descanse á lo menos diez 
ó doce días antes de volver al trabajo. Si el 
parto ha sido, laborioso y se observan lesio- 
nes, aunque sean ligeras, en alguna parte de 
los órganos genitales, convendrá hacer irri- 
gaciones tibias con 

Agua hervida i litro. 

Acido bórico 30 gramos. 

ó bien: 

Ag^a hervida' i litro. 

Qoral hidratado 10 gramos. 

Esta^ irrigaciones sirven para evitar las 
metritis ó metro-peritonitis ; y en este caso 
es también útil proporcionar al animal por 
unos días seguidos : sulfato de magnesia 600 
gramos distribuidos en tres tomas en el día, 
disuelto en cocimiento de manzanilla. 

Para los animales viejos, los débiles y los 
extenuados por un parto muy laborioso son 
sumamente útiles los estimulantes como el 
vino ó el aguardiente que se pueden propi- 
nar en dosis de 200 gramos á la vez ; sir- 
ven muy bien los reconstituyentes, los tóni- 
cos y los amargos, como cocimientos de cor- 
teza de quina, hojas de sauz en vino, la raíz 
de genciana, etc., etc. 
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Las fricciones, el masage general, y es- 
pecialmente las friegas con esencia de tre- 
mentina sobre la espina dorsal dan excelen- 
' tes resultados. Por último, haré notar que 
las hembras que han parido no deben de- 
jarse salir al campo; es preciso tenerlas en 
lugares abrigados del sol, del frío y de la» 
himiedad, pues estos agentes atmosféricos 
son muy peligrosos para las hembras recién 
paridas, especialmente en la primera quince- 
na que sigue al parto. 

En mi práctica de médico veterinario he 
podido observ^ar con demasiada frecuencia 
que muchos animales después de haber te- 
nido un óptimo parto, se mueren por descui- 
do die los dueños que hacen salir los anima- 
les al campo, sin preocuparse de la higiene, 
tan sencilla, tan útil y barata. 
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CAPITULO V 
Aborto. 



Llámaise aborto la expulsión del feto, cuan- ^^^*"^^'<^"- 
do sucede durante d período de preñez y 
sin que haya alcanzado el grado de desarro- 
llo indispensable para que pueda vivir de 
vida propia. 

El feto puede ser expulsado vivo ó muer- 
to, pero no videro por largo tiempo ; es ra- 
ro que los abortos vivan más de 48 horas. 

Los abortos son raros en los animales que 
viven en estado libre, pero son muy frecuen- 
tes en los que viven en la casa del hombre. 

Las yeguas abortan en la proporción delP^°P*^»*c¡ón 
diez por ciento ; las vacas dé. cinco por cien- t^! 
to ; las cerdas, ovejas y cabras, del uno por 
ciento. 

El aborto sucede más frecuentemente en 
las yeguas cubiertas por el burro que en 
las cargadas por el caballo. 

En Medicina Veterinaria distinguimos los Especies de 
abortos en la clasificación siguiente : abortos. 

a) Aborto común ó accidental. 

b) Aborto artificial, ó provocado por el 
hombre. 

c) Aborto infectivo ó contagioso. 

d) Aborto enzoótico ó epizoótico. 



ABORTO ACCIDENTAt. 

El aborto puede suceder en cualquier pe- ^^^^"^"^*' 
nodo de la preñez, pero es más frecuente en 
los primeros meses que en los últimos. Es 
de notarse que los abortos que suceden en 
los principios de la preñez son menos peli- 
grosos ; mientras que cuando el feto ya está 
bien desarrollado, el aborto puede causar la 
muerte de la madre. 

Decir si un animal acabará bien su preñez Pronóstico 
ó si abortará, es cosa siunamente difícil, ó aborto. 
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mejor dicho, es imposible. A este propósito, 
el médico veterinario no puede hacer un 
pronóstico preciso, pues él no da su opinión 
sobre datos anatomo-patológicos, sino sobre 
las noticias que exponen los dueños de los 
animales, por lo que el médico veterinario 
debe ser sumamente prudente en emitir su 
parecer. Menos difícil es el diagnosticar el 
aborto cuando ya se presenten síntomas, 
aunque, en estos mismos casos, la cosa no 
es tan fácil como parece, especialmente cuan- 
do los síntomas son al principio, y tan vagos 
que muy fácilmente pueden equivocarse con 
los del cólico. Sin embargo, un atento exa- 
men de los órganos genitales y de la ubre, 
puede en estos casos sugerir algunas precau- 
ciones que tomadas á tiempo oportuno y 
bien aplicadas, pueden evitar el aborto. 
Síntomas Lqs síutomas que indican ^star próximo 
to. el aborto, son casi iguales á los que preceden 

al parto ordinario, sólo que son más débiles 
y están más sujetos á modificarse. 

Si el feto estuviere muerto, se diagnosti- 
cará por las materias fétidas y negras que sa- 
len de la vagina ; por el estado casi inmóvil 
de las hembras, y por los calofríos que les 
vienen de vez en cuando. 

Las causas que ocasionan el aborto son 
muchas, y se pueden dividir en dos grupos : 

a) Las que provienen del exterior. 

b) Las que obran en el interior. 

Entre las primeras recordaré las lesion-es 
traumáticas (golpes, pedradas, palos) de las 
que no es raro encontrar las señales en el f©i 
to; los largos viajes por mar ó en ferroca- 
rril;, un establo inadecuado, p'or ejemplo, 
con cajones demasiado angostos, un piso ex- 
cesivamente inclinado hacia atrás, ó bien 
construido con piedras mal arregladas de 
manera que no queda parejo, la falta de ca- 
nia, etc. ; los trabajos demasiado pesados, los 
ejercicios violentos, esfuerzos que aumentan 
el anhidro fosfórico en la sangre y son la cau- 
sa del aborto ; violentos cambios -en la dis- 
tribución de la sangre, ó notable variación 
de la presión en los vasos, lo que puede ser 
ocasionado por sangrías, hemorragias, bebi- 
das frías, etc. ; la ingestión de forrajes hela- 
dos, hierba con escarcha, aguas enlodadas ; 
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los forrajes con mohos (hongos parásitos), 
cuernecillo de centeno, ó bien sabina, ruda, 
etc., que tienen una acción específica sobre 
las fibras musculares del útero ; los violen- 
tos cambios de temperatura, demasiada hu- 
medad, etc., etc. 

Las causas que obran al interior se refie- 
ren generalmente á enfermedades febriles 
que atacan á la madre, especialmente las que 
determinan graves alteraciones funcionales 
en todo el organismo animal, como la bron- 
quitis* la pleuritis, las metritis, etc. ; también 
tienen influencia las enfermedades nerviosas 
de la hembra, especialmente en ciertos cli- 
mas y en determinadas épocas. 

Las enfermedades y los defectos de con- 
formación del útero, de la pelvis y de todos 
los órganos generativos, más bien que cau- 
sar el aborto ocasionan distocia, es decir, di- 
ficultad ó imposibilidad de parir, pero de 
esto trataré en el Capítulo VL 

He dicho que el aborto que sucede en los e f e c t o s 
primeros meses de la preñez es raro qué oca- dei'^ai^r- 
sione inconvenientes graves para la vida de *°- 
la madre ; pero sí causa siempre un perjuicio 
al criador porque pierde la cría y la produc- 
ción de la leche hasta lanueva preñez, puesto 
que las glándulas mamarias no tuvieron 
tiempo de adaptarse á la secreción de la le- 
che. Este inconveniente no se verifica cuan- 
do el aborto sucede en los últimos meses de 
la preñez, bien que aun en este caso, la pro- 
ducción de la leche es muy inferior á la nor- 
mal. 

Al aborto pueden seguir los mismos in- 
convenientes que al parto normal, como 
son: prolapso ó extraversión del útero, de 
la vagina y del recto ; la hemorragia, las me- 
tritis, debidas muchas veces á la placenta 
que se pudre en el útero por no haber salido 
con el feto. Por lo que se refiere al amor, 
es decir, á la brama ó al color como vulgar- 
mente se dice, se manifiesta casi siempre co- 
mo después de un parto normal, es decir,en 
el término de una á cuatro semanas después 
delaexpulsión;pero hay veces que las hem- 
bras no vuelven en brama sino después del 
tiempo que habría necesitado la preñez com- 
pleta, y en estos casos la madre concibe bien 
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y con probabilidad llevará al cabo la preñez, 
mientras que las hembras que sé cargan 
pronto después del aborto vuelven fácilmen- 
te á abortar. Verificándose este caso será 
preciso tener al animal, á lo menos un año, 
sin darle el macho, porque sucediéndose los 
abortos, además del daño que sufre el pro- 
pietario, puede ocasionar la ninfomanía, es 
decir, aquel estado de persistente amor en 
las hembras que las hace estériles. 

^ desabor" Hasta cierto punto, para lo que se refiere 
to. á causas exteriores, es posible prevenir el 

aborto siguiendo una buena higiene, como 
ya expliqué en el Capítulo III ; pero si se 
trata de animales que tienen una predispo- 
sición especial para abortar, entonces no 
conviene hacerlos cargar, y si de todas ma- 
neras se quiere una cría de tales individuos, 
es preciso hacerlos cargar muy rara vez, con 
espacio de uno á dos años de una á otra pre- 
ñez. 

Impedir ó Scgún los síutomas que se manifiesten y 
ab!>rto. hagan conocer que el aborto es inevitable, se 
pueden ensayar unos medios para impedirlo. 
En primer lugar, se debe poner el animal en 
un establo casi obscuro, lejos de ruidos y de 
toda excitación, procurando conseguir la 
mayor quietud ; dejar suelta la enferma, es 
decir, no tenerla amarrada, y proporcionarle 
abundante cama para que se acueste y des- 
canse sin sufrir los malos efectos del piso, 
como el frío, la humedad, la dureza, etc. Los 
animales muy fuertes y robustos pueden 
sangrarse, pero con cuidado, no abusando 
como suelen hacer los empíricos, los herra- 
dores y charlatanes, que suelen renovar á 
cada instante las teorías del doctor Sangre- 
do que curaba toda enfermedad con sangrar 
abundantemente. Se porporcionará al ani- 
mal, cada hora : 

Cocimiento de linaza. . . i litro. 
Opio 15 gramos. 



ó bien : 

Cocimiento ide manzanilla, i litro. 
Cloroformo 20 gramos. 
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Naturalmente, ^ntes de proponerse evitar 
el aborto, debe uno asegurarse de que el feto 
este VIVO, que las membranas que lo envuel- 
ven no estén rotas, y que los dolores hayan 
sido ligeros y poco tumultuosos, porque en 
caso contrario saldría inútil toda curación. 

Cuando resulta ser imposible evitar el abor- Facilitar ei 
to, se debe procurar favorecerlo con el fin de ^^''''' 
evitar dolores, y tal vez la muerte d« la ma- 
dre. Se debe hacer todo lo posible para no 
llegar a intervenir con las manos ó con ins- 
trumentos, á menos que no se trate de abrir 
a fuerza la cerviz del útero, todavía cerrada, 
para llegar al feto y extraerío con tracciones 
sumamente suaves. Aquí es oportuno hacer 
notar que se encuentra casi siempre gran 
resistencia al introducir la mano en el útero 
y entonces es menester emplear irrigaciones 
oleosas con aceite de olivo fenicado ó creo- 
linado al tres por ciento ; ó bien una pomada ' 

^P- Vaselina 50 gramos. ' 

Belladona 10 

♦para untar la cerviz del útero. 

Todas las veces que sea preciso introdu- 
cir la mano ó instrumentos en la vagina ó 
en el recto, es preciso que se desinfecten 
bien una y otros para evitar las infecciones 
que conducen fácilmente á la muerte. Se 
puede aún facilitar la expulsión del feto con 
hacer pasear moderadamente la hembra que 
está para abortar, y si los dolores son dema- 
siado débiles y tardíos, se favorecen propor- 
cionando bebidas tónicas, como el vino tinto 
calentado, que facilita muy bien el parto. 

Cuanido el aborto ha tenido lugar, no se Después dd 
debe descuidar á la madre, y es preciso se- ^^*''*''- 
guirla curando, proporcionándole poco, pe- 
ro sano alimento; hacer uso de bebidas con 
harina, especialmente la de centeno; evi- 
tar que la puérpera salga al campo, de- 
fenderla del aire, de la humedad y de los ra- 
yos solares. Además, se debe tener una es- 
merada limpieza de las partes ano-genitales 
con irrigaciones de agua tibia en la que se 
disuelve un poco de ácido bórico, en la pro- 
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porción de cuatro á cinco por ciento, ó bien 
de creolina ú otro desinfectante. 

Después del aborto, se debe tener cuida- 
do de que salga la bolsa ó membrana íetal, 
la que difícilmente sale antes de 24 ó 48 
horas. Si pasadas 4^ horas en invierno y 24 
en verano, las enfermas no arrojaron las mem-* 
branas fetales, conviene sacarlas para evitar 
una posible putrefacción. El sacar las mem- 
branas es operación muy sencilla, sin em- 
bargo, debe ser ejecutada por persona del 
arte porque un empírico puede con suma fa- 
cilidad lastimar á la madre. Pero, si des- 
pués del aborto se hacen frecuentes irriga- 
ciones en la vagina con agua bórica al cinco 
por ciento, á la temperatura de 35 á 37 gra- 
dos centígrados, es casi seguro que la ex- 
pulsión de las membranas se efectuará natu- 
ralmente. 
^ cencía.^ ^' P^sado el aborto y expulsadas las mem- 
branas, el animal puede tenerse como sana- 
do ; todavía, tratándose de animales finos, es 
prudente seguir observándolos para que no 
se presenten enfermedades internas, como 
metritis, hemorragias, etc., que pueden cau-> 
sar la muerte del animal cuando ya parece 
estar fuera de todo peligro. 

Es de suma importancia el evitar que 
la hembra que tuvo aborto se acerque al 
macho antes de seis meses ó un año, porque 
la práctica demuestra, y yo lo he observa- 
do repetidas veces en el ejercicio profesio- 
nal, que las yeguas y las vacas que se car- 
gan á los pocos días después del aborto, 
vuelven pronto á abortar y acaban por lle- 
gar á ser completamente estériles. 



ABORTO ARTII^ICIAI.. 

Así como en la medicina humana, en la 
medicina veterinaria se presentan casos en 
los que el médico aconseja la provocación 
Objeto. del aborto por vicios ó defectos de confor- 
mación de la pelvis, en cuyo caso sería impo- 
sible el parto, ó se comprometería mucho la 
vida de la madre. Además, puede suceder 
que una hembra de raza fina haya sido car- 
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gada por ün macho feo ó por uno corriente 
ó enfermo y no se quiera su producto. 

También se provoca el aborto artificial 
por fines zootécnicos ó por estudios. 

Muchos son los métodos que sirven V^^^^^^^^^^^ 
hacer abortar las hembras de nuestros ani- riSs^. 
males. Entre los métodos más usados hay 
los siguientes : abrir forzadamente el orificio 
uterino con el dedo: agujerar el aminios 
ó zurrón ; aplicación de duchas calientes al 
orificio uterino; introducir una sonda elás- 
tica entre el útero y las envolturas ; inyectar 
agua de alquitrán en la vagina ; poner una 
esponja en el orificio uterino, etc., etc. 

La mayor parte de Iqs obstétricos acos- 
tumbran agujerar el amnios, y no cabe duda 
que este es el método más natural y seg^o, 
pero si no se efectúa por persona muy prác- 
tica, puede dar lugar á inconvenientes muy 
graves. 

En mi práctica obtuve excelentes resulta- 
dos con los métodos Kiwisch y Cohén. 

El método de Kiwisch consiste en dirigir 
sobre el cuello uterino unas duchas de agua 
calentada á 43 ó 45 grados centígrados cuya 
ducha se aplica con un aparato irrigador de 
la capacidad de 10 á 12 litros, haciendo que 
d chcMTo de agua sea muy fuerte y dure de 
15 á 20 minutos sin interrupción. 

El método Cohén es el preferido por mí, 
ya sea para la medicina humana como para 
la veterinaria ; y todas las veces que practi- 
qué esta operación obtuve siempre el mejor 
resultado. 

Para la medicina veterinaria me sirvo de 
una sonda vaginal común, que bien desin- 
fectada y untada con aceite fenicado, intro- 
duzco en el útero, haciéndola penetrar lo 
más posible entre la pared anterior del útero 
y el huevo. Me aseguro de que la cánula no 
esté tapada por escamas ú otras materias 
que se hayan adherido durante la introduc- 
ción en el útero; aplico una jeringa ad hoc i 
la extremidad exterior, é inyecto en el útero 
de 300 á 500 gramos de agua hervida, en- 
friada á 37 grados centígrados, conteniendo 
el 1,5 por mil de bicloruro de mercurio, ó 
bien el tres por ciento de creolina. Los re- 
sultados son inmediatos y seguros, con la 
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ventaja inestimable de no ocasionar peligro 
para la vida de la madre. 

Si al cabo de 12 horas no se maniñestan 
los dolores, se repite la operación. 

He aplicado como diez veces este método 
y obtuve siempre el mejor éxito que sea 
posible desear. 



ABORTO INFECTIVO CONTAGIOSO. 

Virus infec- El aborto infcctivo contagioso, según los 
calesas. * niás afamados profesores en ciencias veteri- 
narias tiene por factor un virus existente en 
d liquido amniótico, ó en el derramamiento 
vaginal, capaz de producir unos cambios en 
la cavidad uterina que provocan la expul- 
sión prematura del feto. 

Este mrus, según he podido observar, 
contamina especialmente á las yeguas y las 
vacas ; el aborto se efectúa por lo común en- 
tre el quinto y octavo mes en las vacas, y 
entre el octavo y décimo en las yeguas. Ge- 
neralmente el aborto se presenta de repente, 
sigue su curso muy violento y casi siempre 
es causa de graves retenciones del segundo 
parto, y ocasiona metritis. 

Las madres que sufrieron aborto infectivo 
contagioso no vuelven á producir leche en 
aquella cantidad que acostumbraban dar 
después de los otros partos ó abortos acci- 
dentales ; y por más que se les proporcionen 
buenos y abundantes alimentos, siguen en- 
flaqueciendo. La cría raras veces vive por 
algunos meses, y siempre se muere ó de dia- 
rrea ó de artritis. 

Esta enfermedad es sumamente grave, yo 

la considero más perjudicial que el mismo 

antracis (fiebre carbonosa), porque el virus 

del aborto infectivo envenena á la madre y 

mata al hijo. Las madres que hayan teni- 

. do abortos infectivos, aunque sanen, nunca 

vuelven á ser buenas para la crianza, pues 

no sólo quedan malas lecheras, sino que 

vuelven con toda facilidad á abortar. 

consecuen- Como consecucncias del aborto infectivo 

aborto^in- ®^ Hotan casi siempre los casos que en se- 

fectivo. guida se describen : 

I. Afecciones útero-vaginales (fligos). 
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II. Dificultad de concebir, debido á liqui- 
dots como pus, moco, etc., contenidos en la 
vagina y en el útero ; así es que para fecun- 
dar una hembra que haya abortado por di- 
cha infección es casi siempre necesario que 
reciba varias veces seguidas el macho. 

III. Las hembras que se cargan, es suma- 
mente difícil que lleven á buen término su 
preñez. 

IV. Hay notable diminución en- la pro- 
ducción de la leche. 

V. Se nota un desmejoramiento general 
del animal. 

VI. Viene la esterilidad completa. 
Todo ganadero comprende fácilmente la 

enormidad del mal que hace casi inservibles 
los animales que ataca. Es pues preciso que 
presentándose esta enfermedad en un potre- 
ro, se alejen de una vez todos los animales 
infectos. 

Más bien que curarse, el aborto infectivo Prevención, 
debe prevenirse, esta es mi opinión. Para mí, 
el aborto infectivo contagioso es consecuen- ^ 
cía de una enfermedad micróbica general de 
la madre, la que la comunica al feto. Siendo 
así, todas las veces que una hembra presente 
síntomas de aborto, debe ser inmediatamen- 
te separada de los demás animales, y debe 
cuidarse de que el aislamiento sea completo. 
Después del aborto, el feto debe ser destruí- 
do, ya sea quemándolo, ó bien enterrándolo 
á gran profundidad, cubriéndolo con cal vi- 
va y ácido sulfúrico. El mismo tratamiento 
debe aplicarse á los excrementos, bolsas fe- 
tales y tcklo lo que pueda salir de la madre. 
Esta no debe juntarse con otro ganado hasta 
que haya desaparecido toda traza de derra- 
mamiento vaginal. No se permitará que la 
hembra reciba el macho si no está bien cu- 
rada. Medio preventivo de grande impor- 
tancia es el de poner el mayor cuidado en la 
compra de animales ; cuando se importan no 
es bueno de pronto juntarlos con los que 
ya se tienen, pero es prudente tenerlos en 
observación dos ó tres meses, y tratándose 
de hembras cargadas no se deberían juntar 
con las demás sino después del parto. 

Con estas prácticas, que no cuestan sino 
cuidado, es muy difícil importar graves in- 
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fecciones, las que si se desarrollan pueden 
destruir los mejores potreros causando da- 
ños enormes. 
Curación, ¿ gg posible curar el aborto infectivo con- 
tagioso? En mi concepto no hay curación 
verdaderamente radical y completa, pues si 
es verdad que se puede librar de la muerte 
al enfermo, es también seguro que el animal 
curado queda en malas condiciones por toda 
su vida ; y yo aconsejo destinar á la carni- 
cería las hembras qué hayan tenido la en- 
fermedad de que se trata. 

Si se tiene mucho empeño en conservar el 
animal, se puede ensayar la curación acon- 
sejada por el afamado Prof. R. Bassi, de la 
Escuela Superior de Medicina Veterinaria 
de Turín, con la que se obtienen resultados 
satisfactorios. El clínico Dr. Bassi recomien- 
da una rigurosa higiene, aseo y desinfección 
de los establos y de los animales, lavando 
diariamente la vulva, vagina, ano, ancas y 
cola con solución de sublimado corrosivo al 
dos por mil ; hacer emigrar las hembras, es 
decir transladarlas á otros lugares ; practicar 
inyecciones hipodérmicas de ácido fénico al 
dos por ciento en los flancos (ijares) ; irri- 
gaciones en, la vagina con agua fenicada al 
cinco por ciento. 

Yo obtuve buenos resultados propinando 
interiormente el ácido fénico: 

Rp. Acido fénico cristalizado. 30 gramos. 

Alcohol . 30 „ 

Vino tinto 3 litros. 

para cuatro tomas efi el día. 

Contemporáneamente practico inyeccio- 
nes hipodérmicas en los flancos con 

Rp. Acido fénico 5 gramos 

Alcohol .10 „ 

Agua destilada .60 „ 

para dos inyecciones con intervalo de una ho- 
ra ; se repite si se requiere. 

Lavo el animal con agua conteniendo el 
tres por ciento de lisol ó de ácido fénico ; es- 
pecialmente se deben lavar las partes ano- 
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genitales y la cola; en la vagina practitío 
irrigaciones d€ agua tibia conteniendo de 
seis á ocho por ciento de creolina. 



Fig. 2. 

Sotida de doble corriente para irrigaciones vaginales y atia- 
les. El liquido inyectado con ta cánula A, sale por el tubo B. 

Si se cura bien d animal, empleando ra- 
cionalmente los antisépticos, es difícil que el 
dicho animal quede estéril. Si presentaran 
casos de esterilidad háganse irrigaciones en- 
do-uterinas con solucjones acuosas al 20 por 
ci-ento de percloruro ácido de hierro ; ó so- 
iHiciones tibias de bicarbonato de sosa al 
quince ó veinte por ciento. 

ABORTO KNZOÓTICO Ó EPIZOÓTlCp. 

El aborto enzoótico, que en los efectos es 
muy parecido al aborto infeccioso, se distin- 
gue de él en que ^s producido por otras cau- 
sas. 

Según el Dr. Bassi, el aborto enzoótico causas, 
proviene de la ingestión de forrajes invadi- 
dos por criptógamas ú hongos parásitos co- 
mo el cuemecillo de centeno {Claviceps pur- 
purea) ; por el cmtlacoche ó cuervo del maíz 
{Ustilago mayáis) ; por los chahuixtles ó sean 
diferentes especies de hongos microscópicos 
que se desarrollan sobre e;! trigo, el pasto, 
el zacate, el trébol, la alfalfa, etc., etc. i Por 

I En Agosto y Septiembre de 1903, yo tuve repeti- 
dos casos de abortos y muerte de las madres en una cria 
de conejos y cuyos. 

Mis estudios me llevaron á determinar que la enfef!» 
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comer los animales tortas de semillas averia- 
<las, como harinolina, tortas de aceituna, de 
linaza, de aguacate, que estén pasadas, aci- 
das ó enmohecidas; por beber aguas co- 
rrompidas en las que cuelen estercoleros, 
que contienen substancias orgánicas en des- 
composición ; por haber tragado substancias 
irritantes como cantáridas, euforbio; ó re- 
medios cáusticos en dosis exageradas, etc., 
etc. 

En suma, el aborto enzoótico ó epizoóti- 
co es debido á la ingestión de alimentos al- 
terados, y la enfermedad se manifiesta de 
una vez, haciendo abortar muchas ó todas 
las hembras preñadas, ya sea contemporá- 
neamente, ya sea á cortos intervalos de tiem- 
po, por estar sometidas todas á las mismas 
condiciones determinantes. 
Efectos. Es fácil comprender quie los efectos de 

este aborto no son tan graves como los del 
aborto infeccioso; sus consecuencias som 
menos desastrosa^, y por la misma razón 
es más fácil prevenirlo y curarlo, puesto que 
no es difícil estudiar las causas que lo ori- 
ginaron y combatirlas prontamente. 

En efecto, cambiando los alimentos, sea 
los pastos ó las aguas ; practicando una es- 
merada desinfección de los locales se con- 
sigue en corto tiempo la desaparición del 
mal. 
Curación. Si desgraciadamente se presentara el abor- 
to epizoótico en un establo ó en los potre- 
ros, la primera cosa que debería hacerse es 
alejar las hembras preñadas del lugar á don- 
de se manifestó la epizootia; desinfectar el 
piso y las paredes del establo con lechada 
de cal y sulfato de cobre, regando lois pisos 
y lavando los pesebres y abrevadero? con 
solución de creolina al diez por ciento. 

A las hembras que presenten síntomas de 
aborto se les proporcionarán 75 gramos dia- 



medad era producida por la alfalfa la que con tenia uu 
hongo que reconocí ser la Pseudopeziza Trtfolü; y por 
el zacate que tenia una Septoriay que no llegué á deter-. 
minar. Fué suficiente cambiar la alimentación, para que 
desapareciera la mortalidad de los anim^es y los abor-* 
tos en las hembras. Esta observación I» nice en una cria 
de mi propiedad en México, D. Fr 
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ríos de tintura de opio, en tres tomas, por 
tres ó cuatro días seguidos. 

Después del aborto se curan los animales 
como si se tratara de aborto accidental, ha- 
ciendo repetidas irrigaciones en la vagina 
con una solución acuosa de ácido bórico al 
cinco por ciento, añadiendo el tres por cien- 
to de creolina. Dichas irrigaciones deben 
hacerse tibias, y procurar que con ellas se 
hagan expulsar las secundinas, es decir las 
bolsas fetales. 




Litotritor para romper los cálculos en la vejiga en la opera- 
ción de litotricia. Puede también servir en los casos que se de- 
ba quebrantar algún litop«dio. Véase página 39. 




Fig. 4. 

Tanaza para quebrantar los cálculos pequeños y para sacar 
los pedazos de los cálculos quebrantados con el litotritor. 
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Definición. 



CAPITULO VI 
Distocia y operaciones obstétricas. 



La palabra distocia quiere decir parto di- 
fícil; pero en medicina, con esta palabra 
se comprenden no sólo los partos difíciles, 
sino también los partos graves en los que 
las fuerzas que determinan la expulsión del 
producto de la concepción no cumplen sus 
funciones; y los cateasen los que un obstácu- 
lo mecánico dificulta el parto. Puede haber 
distocia esencial y distocia accidental. 

Tratándose de escribir apuntes sencillos 
y prácticos, no creo oportunp dilatarme en 
la explicación científica, cosa que haré en 
otra obra más completa. 

Bien que el parto sea una función natural 
y que en la mayoría de los casos se veri- 
fique espontáneamente, hay muchas cir- 
cunstancias que pueden dificultar la obra 
de la naturaleza haciéndola difícil, peligro- 
sa y hasta imposible. En este capítulo me 
ocuparé de los medios apropiados para pre- 
venir y curar estas afecciones, dividiendo el 
estudio en dos partes. En la primera bos- 
quejaré los accidentes que pueden compli- 
car el parto y necesitar la intervención del 
arte; en la segunda, trataré de algunas 
operaciones obstétricas que resultan nece- 
sarias en los partos difíciles. 



ESTADOS MORBOSOS DE LAS HEMBRAS 

Hemorragia Cou frecucncia, en las vacas y yeguas 
genital, preñadas se nota una hemorragia uterina, 
casi siempre debida á la sangre que se infil- 
fra entre laj placenta y el útero, y sale al ex- 
terior. 

Menstrua- Lqs ganaderos acostumbran llamar mens- 
truación á los derrames sanguíneos que sa- 
len de la vulva. Es preciso notar que no 
hay menstruación (menorragi^ en las hcm- 
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brais de los animales domésticos, y los de< 
mannes que á veces se presentan no son 
sino fiwtrorragias ; es decir, hemorragias 
uterinas ó vaginales. Estas se observan es- 
peciahniaite en las hembras débiles, enfla- 
quecidas, mal alimentadas, enfermas ó 
próícimas á abortar. 

En efecto, la hemorragia genital en las 
hembras preñadas es casi siempre un segu- 
rísimo signo de próximo aborto. 

Tratándose de hembras cargadas, se de- ^"^*^**^"- 
be proceder á la extracción del feto, siguien- 
do las instrucciones indicadas para los 
abortos. 

Si la hemorragia se presenta en hembras 
que no estén preñadas ó lo estén de poco 
tiempo, se debe parar la hemorragia empe- 
zando por hacer irrigaciones de agua fría ó 
mtnxiuciendo pedazos de hielo en la vagi- 
na. Si estos medios no son suficientes, se 
hacen irrigaciones de agna caliente ; persis- 
tiendo la hemorragia se recurre entonces á 
los hemostáticos más sencillos, como por 
ejemplo : 

Rp. Percloruro de hierro á 30 

grados Baumé 3 gramos 

Agua 100 „ 

Vinagre 100 „ 

Una torna para una yegua ó una vaca. 

Yo obtuve buenos resultados en una ye- 
gua atacada de metrorragia con inyecciones 
vaginales de agua de Pagliari, cuya prepa- 
ración es la siguiente : 

Rp. Benjuí 250 gramos 

Alumbre 500 „ 

Agua 5 litros 

En l?is hembras algunas veces se forma Hidrómetra 
en la matriz \m depósito de líquido viscoso, \rS^^^^' 
mucoso ó seroso, lo que constituye la 
hidrómetra; y si dicho liquido fuese puri- 
forme, es decir, con los caracteres de liquido 
podrido, entonces tendríamos la piómetra. 
Esta enfermedad se puede presentar en to- 
das las hembras, estén ó no preñadas. 

Eti los úteros grávidos el depósito de pió- 
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metra ó de hidrómetra es causado por fetos 
muertos, por retenciones de las secundinas, 
(partus secundarius) ó placenta, las que se 
pudren y ocasionan catarro uterino. 

En los úteros no grávidos la enfermedad 
es debida á causas reumáticas ó traumáti- 
cas que ocasionan que se cierre el orificio 
líterino, por lo que no puede salir la secre- 
ción de la mucosa uterina y se queda en el 
útero, dando lugar á la enfermedad. 
Terapia. Para la terapia ó curación se debe vaciar 

el. útero, y lavarlo después con agua feni- 
cada ó con irrigaciones de agua bórica. 
Cuando el útero esté bien limpio se dan ba- 
ños astringentes. 

Si acaso el orificio uterino estuviere com- 
pletamente cerrado, sería preciso practicar 
la paracentesis por el flanco con un trocar 
completamente desinfectado, y aplicar el 
aparato de aspiración. 

Como estáis operaciones no pueden efec- 
tuarse sino pgr el médico veterinario, no 
creo del caso detenerme en describir la téc- 
nica de estas operaciones. 
Preñez ex- £n las Hcmbras de nuestros animales do- 

t r a u ten- / . • ^ t 

na. mesticos es muy común y frecuente la 

preñez extra uterina. Esta forma de preñez 
es muy común en las conejais y menos fre- 
cuente en las cerdas, perras, ovejas, cabras, 
vacas y yeguas. Generalmente el parto se 
efectúa bien, pero hay veces en que al tiem- 
po del parto se manifiestain los dolores, vie- 
ne la secreción láctea, pero no la expulsión 
del feto. Los dolores del parto desaparecen, 
vuelve la calma habitual y no se efectúa 
el parto. En estos casos, siempre muy peli- 
grosos para la madre, no hay otro remedio 
sino la extracción del feto practicando lai la- 
parotomía, operación que no puede efec- 
tuarse sino por el médico veterinario. 

Hernia. Las hemias son muy frecuentes en los 

animales, especialmente en las hembras. Se 
distinguen varias especies de hernias, las ex- 
ternas y las internas. 

Hernia in- En los rumiantes son raras las hemias 

guiña . inguinales, las que son casi siempre causadas 

por golpes, caídas, i>edraidas, etc., especial- 

mente en las vacas preñadas. 

ú^ero. ^ La hernia uterina, más frecuente que la 
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inguinal, puede manifestarse en todas las 
hembras, estén ó no preñadas. 

En la yegua y en la vaca, las hernias del 
útero grávido no tienen lugar sino en los 
casos en que existe una hendedura anormal 
de las paredes abdominales. Estas hernias 
ventrales son fácilmente diagnosticables, 
pues aumentan de volumen con el progre- 
so de la preñez, y algunas veces alcanzan 
prc^rciones enormes. 

lya penetración de las tripas en la vejiga "^,^|??|^'|*^^* 
vuelta al revés constituye la hernia vesical. 
De esta especie de hernia se han visto algu- 
nos casos en las yeguas, pero son muy ra- 
ros. 

La curación de las hernias en la mayoría curación. 
de los casos, es siempre una operación bas- 
tante difícil, que sólo una persona técnica 
que conozca bien la anatomía del animal 
puede arriesgarse á hacer la operación. No 
me detengo en describir los varios procedi- 
mientos quirúrgicos que hay para curar las 
diferentes especies de hernias, y sólo recor- 
daré que algunas hembras preñadas que es- 
tén enfermas de hernia de útero, se pueden 
operar con la laparotomía, es decir, un cor- 
te en la región lumbar ; pero muchas veces 
se muere el animal. 

En las vacas es más práctico no hacer la 
operación y tenerlas con' mucho cuidado es- 
perando el éxito del parto. 

En las yeguas conviene procurar el abor- 
to, pues la operación cesárea causa siempre 
la muerte de las yeguas operadas. 

Las hembras preñadas presentan con Edemas, 
mucha frecuencia edemas (infiltración de 
serosidad en el tejido celular, limitado a una 
porción del cuerpo) de volumen exagerado, 
en las partes posteriores del cuerpo. Estos 
tumores se pueden curar con un paseo ade- 
cuado y ejercicio regular de los animales, ó 
bien aplicando baños fríos, cataplasmas ti- 
bias de harina de linaza, de hojas de malva 
ó de grama. 

Con demasiada frecuencia sucede que las Debilidad, 
hembras preñadas, especialmente en los úl- 
timos días de la preñez, no pueden tenerse 
en pie, se acuestan y les viene muy difícil el 
parto. ; . ^ 
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Este defecto se observa especialmente en 
las hembras yiejas, en las adinámicas, en 
las que producen un exceso de leche y en 
las enfermas de artritis. 

En estos casos se debe procurar abundan- 
te cama á los anímales; sostenerlas en pie 
con cuerdas ó aparatos adecuados ; propor- 
cionarles tónicos y amargos, como coci- 
mientos de genciana en vino tinto, infusión 
de incienso en alcohol, etc. 
"^ útiro. "^^^ ^ torsión del útero, ó rodeo sobre su 
propio eje ó el de los cuernos uterinos, de 
manera que el cuello y la vagina quedan 
torcidos y enlazados, es un hecho muy 
grave. 

Puede haber un cuarto de torsión, dere- 
cha ó izquierda, según que la cara superior 
del útero está hacia el lado derecho ó el iz- 
quierdo. Puede haber m-edia torsión cuando 
la cara superior del útero se vuelve hacia 
alhajo; tres cuartos de torsión, cuando di- 
cha cara mira á la derecha ó á la izquierda, 
y se dice tres cuartos de torsión derecha ó 
izquierda, según el caso. 

Las torsiones suceden casi siempre uno ó 
dos días antes del parto ; rárai vez se obser- 
van algunas semanas antes. 

Con la exploración vaginal, una mano 
ejercitada percibe pliegues ó rugosidaides en 
espiral, dirig^dds de izquierda á derecha en 
la torsión derecha, y viceversa en la iz- 
quierda. 

Cuando la torsión es completa, quedando 
el útero cerrado, no penetra aire en él, ápan 
rece una metritis subaguda ó crónica, con 
pequeñas fiebres subcontinuas, enflaqueci- 
miento del animal, y muere en lo ó 20 días. 
Si no muere el animal, es fácil que se rom- 
pa:* -el útero, y el feto entonóos cae en el ab- 
domen ocasionando peritonitis que casi 
siempre termina con la muerte de la madre. 
Si el orificio está abierto y entran gérmenes, 
se manifiesta metritis y fiebre séptica, que á 
los pocos días hace morir al animal por sep- 
ticemia. 

Cuando se trata de un cuarto ó de me^ 
día torsión se llega también á un éxito far 
tal en la pluralidad de los casos ; sin embar- 
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go, ¡aígnnas veces se puede sanar al animal 
porque el feto se momifica. (Litopedio.) i 

La torsión incompleta se puede reducir 
por sí misma, y secándose el feto, que podrá 
venir expulsado en un parto sucesivo. 

El pronóstico no es desfavorable en las 
torsiones recientes, siempre que se trate só- 
lo de un cuarto ó de media torsión, y se 
puede abrigar mayor esperanza si se trata 
de hembras de formas pequeñas. 

En las yeguas, la torsión del útero es 
siempre un hecho muy grave. 

La terapia consiste en la laparotomía yTeiapia. 
extracción del feto; en el rotulamiento me- 
tódico ide la hembra y distorción del útero. 
Para efectuar esta operación de rotulamien- 
to se acuesta la hembra sobre el dorso, y se 
hace voltear sobre el lado en que los plie- 
gues uterinos están menos cerrados. 

La laparotomía se puede practicar sobre 
vacas, perras, cabras, pero no es siempre 
conveniente hacerlo sobre las yeguas por- 
que éstas se mueren con la operación. 

A pesar de esto, las operaciones de lapa- 
rotomía y laparisterotomía son sumamente 
difíciles y peligrosas, que sólo un buen ciru- 
jano las puede ejecutar, y por esta razón no 
describo el procedimiento operatorio. 



ENFERMEDADES DEL APARATO GENITO- 
URINARIO. 

Alteraciones en la secreción orinaria. 



Llámase oliguria una fuerte diminución oiigüria. 
de la secreción urinaria, lo que es síntomia 
muy común de graves afecciones fiebrosas ; 
de exagerada función cutánea, diarrea, hi- 
drotorace, morbos renales. 

Con este nombre se designa en medicina Poliuria. 



t Litopedío significa feto incrustado de sales calcá- 
reas después de haber quedado largo tiempo en los liqui- 
des del útero. 
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utt momentáneo aumento de la secreción 
urinaria, de peso específico inferior al nor- 
mal ; lo que se manifiesta casi siempre en las 
convalecencias de enfermedades fiebrosas, ó 
por la ingestión de diuréticos ó grandes 
cantidades de agua. 

La hematuria es la emisión de orina más 
ó menos ensangrentada, lo que es síntomiaf 
de nefro-itretro-cistorragia, enfermedad que 
por lo común es ocasionada por traumais, 
cálculos, ingestión de diuréticos no apropia- 
dos^ cantáridas, alimentos irritantes, ó por 
flogosis renales de la vejiga. 

Se distingue la. hematinuria de la hema- 
turia, en que en la primera las orinas no 
contienen sangre verdadera, sino la hemina 
ó hematinay que es la materia colorante de 
la sangre. Esta enfermedad es debida casi 
siempre á enfermedades infectivas, envene- 
namiento de la sangre ; y no es raro ,que se 
presente al mismo tiempo que el ántrax ó 
fiebre carbonosa, lo que forma la esplenitis 
carbonosa. 

La albuminuria es la eliminación directa 
de la albúmina de la sangre por parte de los 
riñones, junta con los principios de las ori- 
nas. 

Todas estas enfermedades que constitu- 
yen una alteración en la secreción urinaria, 
son muy frecuentes en las hembras preña- 
das, y como pueden ser causa de graves 
consecuencias, es preciso consultar al médi- 
co veterinario apenas se manifiesten sínto- 
mas de enfermedad, para combatirla desde 
su principio. 



ENI^Í^RMEDADES DE I*OS OVARIOS. 

Ovaritis. , Llámase ovaritis la inflamación de los 
ovarios, enfermedad muy común en las yc^ 
guas, y debida á uretritis, resfriamientos, 
demasiado trabajo, orgasmo venéreo no sa- 
tisfecho. 

sintomas. Las ycguas enfermas de ovaritis sufren 
cólicos más ó menos violentos, presentan 
la barriga contraída, el dorso encorvado, los 
ríñones muy sensibles: dificultad de mear, 
á veces hay vértigos, los labios de la vulva 
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$e hinchan, derramamiento sanguíneo, pu- 
rulento. Fiebre variable, poca ó ninguna ga- 
na de comer ; el animal no tiene brío, se en- 
tristece. 

Como resolución de la enfermedad vie- C"^»^i<^"- 
ne la supuración ; pero conviene curar á los 
enfermos dejándolos en completo descanso, 
proporcionándoles remedios alcalinos, irri- 
gaciones emolientes, anodinos; aplicarles 
cataplasmas de semilla de linaza en los lum- 
bos. 

En los casos , graves, sangrarlos, minis- 
trarles alcanfor, bromuro de potasio, y por 
liltimo, yoduro de potasio en la dosis de 81 
á 12 gramos diarios. 



ISNF^RMKDADES DEL ÚTl^RO 

La metritis es la flogosis ó inflamación Metritis, 
del útero. Se conocen diferentes variedades 
de metritis, distinguidas según las diferen- 
cias de los síntomas que se presentan en los 
diferentes casos. La clasificación más senci- 
lla se puede reducir á la división siguiente : 
I metritis internas ó mticosas ; II parenquima- 
tosas, agudas ó crónicas; III puerperal. 

Las metritis, en la mayoría de los casos, causas. 
son debidas á traumas, reumas, y á substan- 
cias infecciosas. 

Las metritis se observan en las hembras 
de todos los animales domésticos. 

Las hembras enfermas de metritis están síntomas. 
inquietas; padecen dolores abdominales; 
tienen necesidad de mear frecuentemente y 
este acto se les hace doloroso; mean poca 
orina, y alterada; tienen fuertes pujos, los 
que les ocasionan la salida de un líquido 
apestoso y turbio ; se nota mucha sensibili- 
dad haciendo presión sobre el flanco dere- 
cho y en la región sacra ; rigidez ; cansancio, 
vacilación, paresis i de los cuartos traseros ; 
viUya y vagina coloridas, calientes, tume- 
íactíis, y á veces ulceradas. Fiebre alta; 



I Paresis^ es decir parálisis incompleta ó que cede 
rápidamente á los agentes terapéuticos. 
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anorexia i ; falta de la secreción de la leche ; 
sentidos obtusos. 

La enfermedad se decide en pocos días 
puede hacerse la curación en lo ó 15 días; 
pero por lo común las enfermas se mueren 
á los do« ó tres días, presentando síntomas 
de peritonitis; derramamiento vaginal sa- 
nioso, es decir, un líquido purulento ó pu- 
triforme sanguinolento como el contenido 
de los abscesos; por último, viene supura- 
ción y el marasmo. 



Fig. 5. 
Especulum bivalve para dilatar la vulva y examinar la vagina. 

Curación. La curación debe variar según la especie 
y la gravedad de la metritis. Es necesario 
un absoluto descanso, dieta blanca (gra- 
nos, agua con harina de trigo centeno, ce- 
bada) ; y según los casos ministrar purgantes 
ligeros, aceite de ricino, sulfato de sosa, co- 
cimiento de hojas de sen; — irrigaciones 
frías, anodinos ; fricciones, cataplasmas nar- 
cóticas aplicadas sobre el abdomen ; — ^inyec- 
ciones mucilaginosas en la vagina con opio ; 
expulsión de las substancias estróneas; in- 
yecciones antipútridas, como: 

Rp. Sulfato de sosa, .de 15 á 40 gramos 
Agua .de 200 á 300 „ 

ó bien : 

Rp. Acido fénico ó creolina . . 9 gramos 
Agua 300 „ 

Sirven también las inyecciones de coci- 
miento de quina, ó soluciones de sulfato de 
quinina al 6 ú 8 por ciento. 

En las formas de metritis crónica, hagan- 

I Anorexia significa falta de apetito y repugnancÍ4 
por los alimento^. 
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se inyecciones astringentes con ácido táni- 
co ó con alumbre ; se hacen tres ó cuatro in- 
yecciones diarias y contemporáneamente se 
ministran corroborantes ferruginosos. 

Rp. Acido tánico logramos 

Agua 400 „ 

Para inyecciones, 

Rp. Borace logramos 

Agua 800 „ 

Para inyecciones. 

Rp. Cloroformo i parte. 

Aceite de, beleño 3 partes. 

Para fricciones en el abdomen. 

Llámase metrocinesis la debilidad de las ^is^'<>^'"^- 
contracciones uterinas ó dolores del parto ; 
permanencia de los estímulos motores é in- 
capacidad de los músculos y nervios para 
ponerse en acción. 

De estos casos ya hablé en el Capítulo 
IV, en el párrafo "Dolores;" sin embargo 
recordaré que para esta enfermedad, en es- 
pera del médico veterinario, se pueden pro- 
porcionar al animal cocimientos aromáticos 
de manzanilla, de yerba buena, de salvia 
(Chía, Mirto, Mejorana del país.) 

Se designan con el nombre de metroper- Metroperci- 
cinesis los dolores tumultuosos del parto; "*'^^'^- 
es decir, la excesiva fuerza de los dolores, la 
que se modera con inhalaciones de cloro- 
formo, tomas é inyecciones de opio, asa- 
fétida, narcóticos, fricciones anodinas, ba- 
ños fríos, etc. 

R'p. Opio puro. . . de 30 á 50 centigramos. 
Asafétida. . .deis á 30 „ 

para hacer 8 pildoras y ministrar dos diarias 
ó una vaca ó una yegua. 



]eNF:eRMEDAD^S 
DlS I.A VAGINA Y DE I.A VULVA. 

Con el nombre de vaginitis, en medicina vaginitis. 
yeterínairía se entiende bt inflamación de la 
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vagina, inflamación que se distingue en ca- 
tarral, cruposa y diftérica. 

Esta enfermedad es caracterizada por li- 
geros síntomas febriles, enrojecimiento de 
la mucosa, sacudimiento de la cola, frecuen- 
te decúbito y diminución de la secreción 
láctea. 
Curación, Para curar la vaginitis se hacen inyeccio- 
nes emolientes, calmantes, con cocimientos 
de raíz de altea, granos de cebada y cápsu- 
las de amapolas ó sean adormideras; se 
ministran bebidas refrescantes. Más tarde 
se recurre á los astringentes, á los antisép- 
ticos ; se cauterizan las erosiones con el ni- 
trato de plata, y en los casos muy graves se 
aplica cubeba y esencia de trementina al 
interior. 

En todos los casos es de adoptarse una 
curación reconstituyente con buenos ali- 
mentos. 

Rp. Polvo de pimienta de cu- 
beba y de raíz de altea 

ana 6o gramos 

Polvo de genciana 90 „ 

Hierro reducido por el 

hidrógeno 30 „ 

Hágase electuario y minístrese en cuatro to- 
mas, en dos días, una toma en la mañana y 
una en la noche. 



vuivitis. Los labios de la vulva y del clíptoris se 

pueSen inflamar por traumas ó por substan- 
cias irritantes ; y dicha inflamación constitu- 
ye la vulvitis. 

No es enfermedad grave, pero á veces 
puede ocasionar flogosis capaces de deter- 
minar graves consecuencias, y con el fin de 
prevenir estos accidentes conviene curar las 
vaginitis aunque sean ligeras. 

Curación. 7^2iT3. las vaginitis sencillas es suficiente 
dar baños con agua vegeto-mineral, ó con 
cualquier baño emoliente y calmante, como 
])or ejemplo, de cocimientos de malva, lina- 
za y grama; pero en los casos graves se 
pueden manifestar abscesos, tes que es pre- 
ciso lavar muy bien con agua y creolina; 
después se abren con un bisturi bien dcsin- 
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fédádo, se lavajcrtra vez para sacar todo el 
ptí^, y sé cura con aceite ó vaselina fenicada. 

La leucorrea ó flujo blanco es una enfer- ^ fl"ujo^¿f¿í 
medad cata^cterízadá por la secreción de un 
líquido un tanto colorado, que las hembrais 
derraman con más ó menos abundancia por 
las vías genitales. 

La leucorrea propiamente dicha es debida 
á un estado patológico determinado por el 
útero ó por la vagina ; mientras que la fal- 
sa leucorrea es causada por derramamientos 
ó pérdidas blancas á causas muy variadas, 
como por ejemplo, cuerpos extraños en la 
•vagina, pólipos, abscesos del útero, cáncer 
uterino, etc. 

La leucorrea no produce ni fiebre ni do- curación. 
lores á los órganos genitales, pero el flujo 
se hace cada vez más apestoso, colorado, 
y trae la caquexia^ es decir, una alteración 
general en la nutrición, la que tiene por 
consecuencia un cambio en la composición 
de la sangre. 

Es preciso buscar las enfermedades ó 
causas que produjeron la leucorrea y curar- 
las como causas primitivas de la enferme- 
dad; después se aplica una curación local 
con base dé irrigaciones antisépticas y aro- 
máticas. Cuando el flujo se manifieste resis- 
tente á los baños antisépticos se recurre á 
los astring^tes. 

Contemporáneamente se debe adaptar 
una dieta reconstituyente. 

Rp. SuKato de alumina y 

zinc de 5 á 20 gramos. 

Agua I litro. 

Para inyecciones, 

Rp. Borace 15 gramos. 

Sulfato de hierro 3 

Polvo de altea 60 „ 

P. S. A. 6 pildoras para tomarse tres al día. 

La blenorragia es flogosis aguda, y la ^y^eíe^n j^ 
blenorrea es flogosis crónica de la mucosa rrea. 
urétr'al en los macHos, vaginal en las bem- 

uigitizea Dy vjiOOQlC 



Curación. 



46 

bras, caracterizada por un derrame moco- 
purulento, apestoso, con dificultad para ori- 
nar. 

Esta enfermedad, esencialmente conta- 
giosa, puede transmitirse á los ojos, á las 
fosas nasales, á la boca, etc. 

Se propaga por contagio con las cópulas. 

La curación de la blenorragia consiste en 
mucho aseo, baños locales tibios, inyeccio- 
nes y lavativas emolientes y calmantes. 

Después de haber hecho una perfecta des- 
infección se hacen irrigaciones astringente- 
balsámicas. 

No se debe permitir la cópula de los ani- 
males enfermos. 

Interiormente minístreseles reconstitu- 
yentes y tónicos. 

Rp. Opio 60 centigramos 

Goma arábiga .... 15 gramos 
Agua 40 „ 

Para inyecciones. 

Rp. Bálsamo copaiba logramos. 

caliéntese y añádase: magnesia y polvo de 
orozús c. b. para hacer 25 pildoras y tomar 
de s d 5 diarias, 

Faita^deca- Algunas veces sucede que vacas, yeguas 
cAn^^^rodú Ó hembras de otros animales no sienten la 
^'^ brama, es decir, no manifiestan deseos del 
macho. Esta falta de calores puede ser cau- 
sada por demasiada gordura, vejez, ó por 
no haber satisfecho los instintos sexuales 
desde muchos años, etc. 

En muchos casos se puede vencer esta 
falta de amores con los afrodisiacos, como 
la pimienta, la vainilla, el alcohol, y en ex- 
tremis la cantárida. 

En los animales ñacos y débiles se nece- 
sita una alimentación tónica y fortificante. 

Rp. Polvo de orozús 30 gramos 

Vainilla 15 „ 

Pimienta * 30 „ 

Esencia de menta 3 „ 

yino tinto caliente. .... i litro. 
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Se pone en infusión por inedia hora, 
se cuela, y se ministra en dos tomas á la va- 
ca ó yegua. 

La esterilidad es la faltai de fecundación esterilidad, 
en las hembras, agenesia ó incapacidad de 
procreación por obstáculos á la cópula, en- 
feímedades del útero, de los conductos ová- 
ricos ó de los ovarios. 

En algunos casos la curación es imposi- curación. 
ble, en otros es sin eficacia. 

Si la esterilidad depende de demasiada 
excitabilidad, se pueden dar sangrías y mi- 
nistrar alcanfor; si por faltai de calores, se 
recurre á los estimulantes ; si por obesidad,, 
se dan sangrías, se ministran purgantes y 
un ejercicio adecuado á los animales. 

Rp. Alcanfor 30 gramos. 

polvo de alteai y agua c. b. para hacer IQ 
pildoras. 

Dénseles 263 diarias á vaca ó yegua que 
esté demasiado excitada. 

Con los nombres de ninfomanía ó histe- ^íi' hiXÍT- 
romanía se designa el estado morboso de manía, 
aquellas hembras que demuestran violento, 
frecuente ó persistente deseo venéreo; es 
decir, una excesiva excitación sexual, muy 
frecuente en bs yeguas. 

Este estado puede ser causado por una 
alimentación demasiado abundante y esti- 
mulante, por irritabilidad de los genitales 
etc. 

Como curación se procura satisfacer los curación. 
deseos venéreos del animal, y se le minis- 
tran refrescantes, purgantes y que haga 
ejercicio. 

En los casos graves se recurre al alcan- 
for, bórax, bromuro de potasio, nitro, ace- 
tato de morfina, y en extremis la castración. 

Rp. Bromuro de potasio .. . . 2 gramos 

Alcanfor^ 5 „ 

Cocimiento de malva. . 500 „ 

Para una toma á vaca 6 yegua. 
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OPí:RACIOÑr:s OBSTÉTRICAS. 

^^mía."^"^**" ^s ^^y ^^^o 9^^ ^^ obstetricia veterina- 
ria se practiquen operaciones sobre las ma- 
^ dres con el fin de salvar el feto, pues siem- 
pre se obra con preferencia sobre el feto. 
Sin embargo, se dan casos en los que es 
preciso, para salvar la vida de la madre, 
operar sobre ellas, y debiendo entrar en la 
cavidad abdominal, se procede á la laparo- 
tomía. Esta operación consiste en practicar 
un corte en un naneo ó en la línea alba. En 
los animales pequeños se hace sobre la li- 
neal alba, pero en los grandes se practica 
siempre en los flancos, porque en caso con- 
trario el peso de las tripas, gravitando de 
una manera directa sobre la herida, resulta- 
ría sumamente difícil su contención y cura- 
ción. 

La laparotomía se practica para castrar 
las hembras, para abrir el intestino, para 
operaciones de enterotomík y de enterora- 
fia I ; para extraer fetos muertos ó vivos 
que por defecto del pelvis no puedan ex- 
traerse por la vagina, etc., etc. 

Como estas operaciones es raro que se 
hagan en las clínicas privadas, no expondré 
su técnica, pues no es operación que la pue- 
da practicar otra persona que no sea el mé- 
dico veterinario. 
Embrioto- La cmbriotomía es una operación que 
mía. consiste en hacer pedazos el feto en el úte- 
ro materno, siempre que no sea posible sal- 
var á la madre por otros medios. 

Los casos que por lo general hacen recu- 
rir á la embriotomía son los siguientes: 
la posición anormal ó una postura irreduc- 
tible del feto que no puede ser expulsado; 

I Enterotomia es una operación- que tiene el objeto 
de destruir, con un instrumento llamado enterótomo, la 
espuela que resulta por el amontonamiento de dos gazas 
intestinales pegadas al nivel de la fístula; y con la opera- 
ción se quiere rjestablecer el curso de las materias alvinas. 
Enterorafia no es sino la sutura intestinal, y consis- 
te en mantener en contacto, mediante sutura, los labios 
) de una herida intestinal. 

1 
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los casos eti que el feto alcanza un volumen 
áesoomunel, ó está muerto, ó es un mons- 
truo que no se puede extraer por los me- 
dios ordinarios; por último, cuando hay 
mala conformación de la pelvis materna, so- 
bre bi cual no se recurre, como en kt obs- 
tetricia huttíaña, á la operación de sinfisio- 
tomía. 

La embriotomía se puede efectuar sobre 
la* varias partes del feto, y lleva diferentes 
ncttnbfes, sefán la parte que se corta. 

Se puede, por'^jemplo, abrir el cráneo, lo 
qtie se llama cefalotomía; abrir el torace, 
t^Fenítmción; el abdomen, evixeración; cor- 
tar las patas delanteras ó manos, braqudoto- 
fiM; separar los dos huesos coxales, ó sin- 
üHcñomia 2; aplastar la cabeza, cefalotripsia; 
cortar la cabeza, decapitación ó degollación, 
etc., etc. 

En algunos casos es suficiente quebrar 
los huesos del feto, operación que se puede 
haícer con las manos, y mejor con instru* 
mentos ad hoc, cefalotribo ó aplasta cahezüy 
etc. 

El volumen vertical de la cabeza se pue- 
de disminuir con la espátula ó cincel de 
. Marg^, introduciendo el instrumento en 
la boca hasta la rama ascendente del maxi- 
lar inferior, y se quebranta; después se cor-^ 
ta el sinfis del mentón, y se posan los peda- 
zos sobre el paladar sin extraerlos. Para re^ 
ducir el diámetro transversal se rompen las 
arcadas zigomáticas quebrando los huesos 
y la base del cráneo, sacándolos después 
con los ganchos, crochetes, etc. 

Se puede vaciar el pecho, quebrar las cos- 
tillas, de manera que estirando él feto dis- 
minuye el diámetro transversal y se facilita 
la extracción. 

Para sacar los artos, se amarran con la- 
zos, se cortan circularmente los integermen- 
tos arriba de loS nudos ó junturas, y se se- 
paran por torsión ó por cortes. 

I Sinfistotomta, del griego sinfis y sección; operación 
que consiste en la sección de la f ibro-cartilagine que une 
los huesos del pubis. Eti veteiiniuia se hace solo la sin- 
lisiotomia del feto separando los dos huesos coxales y 
sobreponiéndolos uno al otro para facilitar la extracción 
del feto en las presentaciones pódales. 
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^opc"at<^ La embriotomía es siempre una opera- 
lia. ción algo difícil y peligrosa, porque es fácil 
lastimar los órganos de la madre, lo que 
puede ocasionar serias consecuencias. 

Si algún ganadero se sintiese animado 
para efectuar dicha operación, sepa que an- 
tes de obrar es necesario hacer una diagno- 
sis precisa, y establecer el plan que se quie- 
re seguir. 

Débese, sobre todo, pensar en la propia 
cofiservación con desinfectarse esmerada- 
mente Las manos y los brazos antes, duran- 
te y después de la operación^ porque en el par- 
to las vias genitales son sede de alteraciones 
flogisticas y pútridas. 

Antes de empezar la operación sg deben 
alistar los instrumentos, pasarlos todos en 



I 
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Fig. 6. 



agusü hirviendo y tenerlos en un recipiente 
con solución fénica al 3 por ciento ó solu- 
ción de cresil, de creolina ú otro desinfec- 
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tante. Téngase á la mano un frasco de acei- 
te fenicado para untar los instrumentos, los 
lazos, las manos y los brazos del operador. 
Los instrumentos indispensables son : la- 
zos muy fuertes, calentados y untados de 
aceite fenicado; portalazos de Günther, ó de 
Darot (Pig. 6) fórceps de Günther, ó de R'o- 
bert, para extraer los fetos muertos, ó hacer 
tracción, y ganchos articulados, obtusos, 
agudos, etc. (Pigs. 7 y 8), para agarrar el 




Fig. 7. 

Gancho articulado. 



feto, empujarlo, sacarlo, etc. El embriótomo 
de Günther ; el cuchillo de Bassi ; espejo pa- 



<L 






Fig. 8. 
Empujadores y ganchos para empujar y agarrar el feto. 

rala vagina; cinceles y espátulas para em- 
briotomía, bisturís, tenazas, etc. (Fig. 9.) 



Fig. 9. 
Tenazas para extraer los fetos. 



Se debe procurar suficientes y buenos 
métodos de sujeción para la madre, es de- 
cir, cuerdas, poleas, caballetes para en el 
caso poder suspender á la enferma ; por fin 
se debe disponer de suficiente número de 
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personas qne ayuden, alisten los instrumen- 
tos, tengan el animal ; d' apásfárto de trkedéti 
de Barón, de Heu, etc. (Fig. lo.) 



Fig. I o. 
Aparato de Heu para revoltar y extraer el feto. 

Posiciones El parto puede ser detenido ó laborío- 
fes de^S so por una extraordinaria resistencia de los 
apéndices invólucros fctalcs, los que se deben romper 
cio^nes rí cou el dcdo Ó con el cuchillo. Otras veces 
lativas. sucede lo contrario, y los invólucros se 
rompen amtes de tiempo. Entonces se deben 
hacer inyecciones mucilaginosas en la va- 
gina y útero ; pero los obstáculos más fre- 
cuentes y graves son los causados por las 
posiciones anormales de los apéndices, €s 
decir, la cabeza, manos, patais, etc. 

Posiciones En la presentación anterior puede haber- 
anteriores gg • 

I. La cabeza detenida en cdgima Parte y al- 
go torcida, con una cara arrufa y la otra Ha- 
cia abajo; en estos casos s€ empuja el feto, 
y se endereza llevándolo á la posición que 
permita extraer los miembros anteriores, 
después se aplica el lazo al cuello y los gan- 
chos á las órbitas. 

II. La cabeza hacia atrás, doblada sobre un 
lado. Se debe poner en la postura apropia- 
da ; en caso extremo se practica la embrio- 
tomía sobre los miembros. 

III. La cabeza echada hacia atrás, plega^ 
da hacia el pecho. La misma operación qtte 
la precedente. 

IV. La cabeza hacia atrás, doblada sobre 
el dorso. Se procura empujaría hacía atrás y 
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corregir la postura, se aplica el lazo á los 
hodíros. Puede suceder que el hocico rom- 
pa €l r^tó y se presente en el ano ; en es- 
tos casos se empuja el feto al interior ó 
bien se decapita ; en algunos casos se pue- 
dfe legrar la extracción del feto practicando 
un corte en las partes suaves entre el rec- 
to y la vagina de la madre. 

V. Las manos (miembros anteriores) hacia 
atrás, dobladas en las rodillas. Se "rechaza ó 
se extiende, según sea posible, el miembro ó 
los miembros doblados, se extienden lateral- 
mente al cuerpo, y en caso extremo se prac- 
tica lá embriotomía sobre los dos miembros. 

VI. Una ó las dos manos detenidas ó en- 
ganchadas en algunas partes aunque estén do- 
bladas en hs rodillas; se i^chazan y se ende- 
rezan ; se procura eifectuar la extracción en 
sti misma postura, y no siendo posible esto, 
se practica la desarticulación. 

VIL Miembro anterior (mano) extendido 
paralelo al cuerpo. Se busca obtener el parto 
en esta posición ; no siendo posible, se pro- 
cura extender el miembro con la mano ó con 
los ganchos; en extremo, se recurre á la 
embriotomía del miembro detenido. 

VIII. Lós fmembros anteriores detenidos, 
doblados en las rodillas, ó echados hacia atrás, 
ó extendidos parálelos al cuerpo. Procúrese el 
parto en la misma postura; búsquese traer 
á buena postura el feto rechazándolo y dis- 
poniéndolo lo mejor posible para sacarlo 
sin tener que cortarlo. 

IX. Los miembros sobre el cuello y la cabera. 
Se amarran ó lazan los artejos, después se 
rechaiza el feto y se estira procurando corre- 
gir la mala postura. Embriotomía y divi- 
sión de las partes suaves si ellas han foto el 
recto. 

En cualquiera complicación ó falsa postu- 
ra, se debe siempre que sea posible, corre- 
gir la posición de la cabeza antes de inten- 
tar la extracción del feto. 

En la presentación posterior, con postura Posiciones 
ventral como la antecedente, se puede te- ^^^^^^^ 
ner : 

I. Un miembro echado hacia atrás, doblado 
en el jarrete ó corva. Se procura sacarlo fue- 
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ra amarrándolo á la otra pata, ó bien se ex- 
tiende sobre la barriga, estirando después 
por la cola y el artejo detenido. En ciertos 
casos se puede apliqar un gancho ó eri- 
na- obtusa (Fig. 7), adelante del muslo. En 
último recurso se hace la embriotcwnía del 
miembro libre y se aplican los ganchos por 
el ano á la§ fosas ovales. 

II. Miembro (pata) detenido y doblado en el 
jarrete; procúrese obtener la extracción del 
feto en esta postura ; si no es posible, em- 
briotomía. 

III. Miembro echado hacia atrás, doblado 
bajo el vientre; se obra como el caso núme- 
ro i. 

IV. Los dos miembros echados hacia atrás y 
doblados en el jarrgíe. Se rechaza el feto pro- 
curando ponerlo en su posición natural ; no 
siendo posible, hágase la sinfisiotomía. Al- 
gunos autores aconsejan hacer la extracción 
del feto cuando está en dicha postura, apli- 
cando los ganchos obtusos á los flancos, y 
el fórceps de Günther adelante del ileón, i 
Advierto que esta operación es siempre cau- 
sa de graves lesiones á la madre, que mu- 
clias veces muere. 

V. Los dos miembros detenidos y doblados 
en el jarrete; se obra como al caso número 2. 

VI. Los dos miembros echados hacia atrás 
y extendidos bajo el vientre. Si es posible se 
extrae el feto como se presenta, por las nal- . 
gas ; se intenta rechazar el feto, extenderlo 
en posición natural, y no siendo posible se 
recurre á la sinfisiotomía. 

VII. Cola volteada sobre el torneo; se recha- 
za el feto y se baja la cola. 

^*S "ro^ ^« Llámase postura de perro, la presentación 
anterior y posterior, con posición ventral y 
posición natural de los apéndices anteriores 
(cabeza y manos); pero los miembros pos- 
teriores están doblados bajo el vientre, y 
empujan contra el pubis materno, haciendo 
obstáculo al adelantamiento del feto, el que 
muere por asfixia. 

En estos casos se intenta rechazar el feto 
y extender los miembros. Se puede partir el 



I /¿éon es la última parte del intestino delgado . 
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tórax y poner en él los miembros posterio- 
res, ó se practica la embriotomía. 

Las posiciones de flanco son raras en los Posiciones 
partos regulares, pero muy frecuentes cuan- ***^ "^"*^°* 
do el feto está muerto. 

En la posición de flanco el feto viene de 
presentación anterior (cabeza), ó de presen- 
tación podal (patas). 

La extracción del feto en esta posición no 
es difícil, se amarran los miembros, cruzán- 
dolos de manera de reducir el feto á la posi- 
ción ventral, y se saca. 

La muerte prematura del feto, debida á^^^/¿,'^" 
la ruptiura de la bolsa de las aguas, ó surrón, 
como en el caso precedente, es muchas ve- 
ces causa de que aquel se presente en po- 
siciones dorsaíes. 

Se puede efectuar el parto acostando á la 
madre sobre el dorso ; pero conviene inten- 
tar voltear el feto en posición ventral y sa- 
carlo con los ganchos, ó bien practicar la 
embriotomía, con el fin de molestar menos 
á la madre. 

En las posiciones transversales se puede ^^Yo*n^¡ 
encontrar el feto con el dorso ó con la barri- transver- 
ga ó con uno de los flancos hacia la pelvis. 

Para efectuar el parto se debe siempre 
transformar la presentación transversal en 
anterior, ó según Franck, mejor en poste- 
rior, to que se puede conseguir practicando 
una diagnosis muy precisa mediante la ex- 
plofación. 



ANOMATJAS Y MONSTRUOSIDADES. 

Entre las causas que pueden ocasionar 
distocia y necesitar la intervención quirúr- 
gica para que se efectúe el parto, hay que 
notar la preñez gemelar y la preñes múltipla 

La preñez gemelar, es decir, el parto de mciln^^ 
dos crías, es frecuente en las cabras y ove- 
jas, raro en las vacas, excepcionalmente ra- 
ro en las yeguas. El parto múltiplo, ó sea 
de más de dos crías, es sumamente raro en ^ upía.™"^' 
los animales grandes ; es común en las cer- 
das, perras y conejas, raro en las cabras y 
ovejas. 
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1 QEn la mayoría de los casos, los partos bi- 
géminos y los múltiplos, se efectúan regu- 
larmente, pero hay veces que estas anoma- 
lías ocasionan grave distocia y se hace nece- 
saria la intervención del arte. 

En primer lugar, es precisó hacer una ex- 
ploración para asegurarse de que los fetos no 
estén enlazados entre sí. Se amarran las 
apéndices de los fetos con lazos de colores 
diferentes para distinguirlos fácilmente, y 
no estirar dos fetos lai mismo tiempo. Por 
lo demás, se obra como en los partos sim- 
ples. 
Volumen £| fg^o pucdc ser anormal todo ó en par- 

6xce s i V o 

del feto. te. Hay veces que todo el feto tiene propor- 
ciones descomimales, y otras que sólo la 
cabeza, la barriga ú otra parte del cuerpo 
presentan un excesivo volumen, mientras 
que lo demás es regular. 

Tanto en uno como en otro caso es pre- 
ciso que el obstétrico tenga mucha calma, 
paciencia y buen ojo para diagnosticar exac- 
tamente. 

En primer lugar, después de haber hecho 
unai cuidadosa diagnosis, se deben untar las 
vías genitales con aceite fenicado, y ejercer 
sobre el feto una tracción ligera y continua, 
hasta que se logre su ex;pulsión. 

Si no es posible conseguir el parto se re- 
curre á la embriotomía, que yai conocemos: 
si el feto no sale por tener la cabeza dema- 
siado desarrollada, se le aplasta con el cefa- 
lotribo ; y si es necesario se vacía el tórax y 
el abdomen. 

Generalmente se cortan las partes mons- 
truosas por exceso de volumen, con el fin de 
evitar, en cuanto sea posible, inútiles dolo- 
res á la madre. 
Monstruos. Todos sabcu quc, tanto en el género hu- 
mano cuanto en Tos demás animales, se dan 
casos en que los fetos son verdaderos mons- 
truos. 

En los animales domésticos no son raros 
estos casos, y los monstruos fueron clasifi- 
cados por Gurlt en sencübs, bigéminos y tri- 
géminos. I 

I Quien desee pormenores, consulte las obras clási* 
cas de Gurlt, Saint-Hilaire, Alessandrini, etc. 
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En los monstruos simples ó sencillos se 
comprenden los fetos que están faltos de al- 
guna parte, ó bien qué el cuerpo está dema- 
siado partido ó dividido ; que algunas partes 
no alcanzan el isam^fio regular; que dos ó 
más partes están pegadas en vez de estar li- 
bres (manos, patas, colaj) ; que unas partes 
no están en su lugar natural; deformidad 
por exceso ó defecto de desarrollo ; hermar 
frodisia, etc. i 

Como clasificación, los monstruos sim- 
ples se dividen en: megalocéfcdos, cabeza 
enorme; megelómelos, miembros gruesos, ó 
con partes acceswias ; esquistocormos, cuer- 
po dividido ; esquistosomos, cuerpo dividido 
y doblado ó torcido. 

Loe monstruos bigéminos se dividen en : 
cefalodídiinos, fetos de dos cabezas; ce falo- 
cormodidimo, dos cabezas y dos dorsos ; cor- 
momelodídimo, dorso y miembros de dos in- 
dividuos; mehdidimoy miembros en mayor 
tiúmero de lo qoie es natural tenga cada ani- 
mal.; s^matodídimo, dos cuerpos ó partes de 
cuerpo, , Los monstruos trigéminos pueden 
ser : cefalotridimos, es decir, un feto con tres 
cabezas y un cuerpo solo ; cormotridimo, tres 
dorsos ; melotridimCy miembros de tres indi- 
viduos ; somaiotridimo, tres cabezas libres y 
dos juntas, más ocho miembros, etc., etc. 

Tanto en los monstruos simples como en 
los bigéminos y en los trigéminos, se pue- 
den tener tantas denominaciones como los 
infinitos casos de combinaciones anormales 
de los órganos que se pueden presentar so- 
bre unp, dos ó más individuos. 

Cuando se trata de monstruos y el parto 
se presenta difícil, conviene recurrir pronto 
á la embriotomía, porque el monstruo raras 
veces vive, ó si vive no llega á tener un 
valor ni á dar rédito ; de manera que es siem- 
pre conveniente sacrificar el feto parai salvar 
á la madre. 



2 Llámase hermafrodito el anilnal que tiene los bt^z» 
nos genitales tijascnlinos y femeniBos. 
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CAPITULO VII 
Gínecologia. 

ENFERMEDADES D£ LAS HEMBRAS QUE HAN PARIDO. 

Definición. j^^ ginecología cs aquella parte de la me- 
dicina que se cxrupa especialmente de las en- 
fermedades de las hembras, y más particu- 
larmente trata de las enfermedades que pue- 
den afectar á las hembras después del parto. ^ 
Ruptura del Durautc la preñez, en el parto ó después 
"'^'^°* de haber parido puede romperse ó lacerarse 
el útero. 

vSi la ruptura del útero sucede durante la 
preñez, se tendrá la preñe:: abdominal, es de- 
cir, que el feto se desarrolla en la cavidad 
abdominal ; en estos casos la ruptura es casi 
siempre accidental, y por lo común no oca- 
siona graves inconvenientes. 

La ruptura del útero durante el parto 
puede suceder por las contracciones uterinas 
demasiado violentas ó desordenadas; pero 
en la pluralidad de los casos es debida á ino- 
portunos socorros obstétricos, á daños he- 
chos con las manos ó con instrumentos ma- 
nejados por empíricos, ó por gente ignoran- 
te é imprudente. 

Más rara es la ruptura del útero después 
del parto, y es generalmente ocasionada por 
los prolapsos, sea del útero ó de la vagina. 
^dS"^"^" La ruptura del útero es siempre un hecho 
grave por las consecuencias morbosas que le 
siguen. Rompiéndose el útero, puede pene- 
trar el aire en el abdomen, y entonces se des- 
arrollan graves peritonitis que terminan ca- 
si siempre con la muerte del animal. 

Además, pueden verificarse infecciones 
pútridas, ó hemorragias mortales. 

Durante la preñez, la ruptura del útero 
ocasiona ligeros dolores cólicos, raras veces 
produce peritonitis, y si las produce, son por 
lo común muy ligeras y fáciles de curato 
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Durante el parto, la ruptura del útero es 
más peligrosa, pues con mucha facilidad se 
queda abierto «1 cuello del útero, y en tal ca- 
so viene una peritonitis séptica que mata al 
animal. Si el cuello uterino está cerrado', el 
peligro de muerte es menor; sin embargo 
es siempre muy probable. 

Si la ruptura sucede en el útero extrover- 
tido, es decir, que se rompa el útero prolap- 
sado, no hay gran peligro. 

Para la terapia es preciso una esmerada curación. 
limpieza y estricta desinfección de todas las 
partes genitales, exteriores é interiores, y 
sobre todo, se deben desinfectar las heridas 
de las partes inferiores del útero, con el ob- 
jeto de impedir que los líquidos corrompi- 
dos bajen al abdomen. 

Para lavar y desinfectar empléese la si- 
guiente solución desinfectante y astringente ; 

Rp. Agua hervida ó destilada, i litro. 

Acido fénico ó creolina.. logramos. 
Alumbre 30 „ 

Después de haber desinfectado bien se 
debe proceder á una pronta y completa con- 
tracción del útero, lo que se consigue te- 
niendo la mano en el útero por media hora, 
siempre acercando las márgenes de la heri- 
da. Para activar la contracción se puede in- 
troducir en el útero un pedazo de hielo. 

Con el fin de absorber los materiales in- 
fecciosos del útero, se recurre ál tapona- 
miento, práctica que consiste en llenar una 
cavidad natural con hilaza ó algodón de ma- 
nera de tener extendidas las paredes de la 
cavidad (útero, vagina, asno, etc.), ejercien- 
do sobre ellas una ligera presión. 

En nuestro caso, el taponamiento se redu- 
ce á introducir en el útero unas bolas de 
algodón fenicado, ó bien algodón común, ó 
una esponja un poco bañada en la solución 
desinfectante. 

El prolapso es la dislocación parcial ó to- prolapso, 
tal de una viscera por una abertura natural, 
de manera que la viscera quede desnuda al 
libre contacto del aire. 

Se puede tener prolapso parcial y prolapso. 
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total, según que si salga sólo una paité ó 
bien toda la viscera. 

^ del útero Cuando hay prolapso y el útero «tá muy 
' lastimado, se practica la histerotomía, opera- 
ción que debe siempre hacerse ejecuteur por 
el medico vet^nario. 

Curación. Eu caso de urgencia, no siendo posible 
ocurrir oportunannente á una persona del 
arte, el mismo ganadero puede desinfectar 
cuidadosamente las partes prolapsadas, dar 
^ baños con agua fría para que se quite la in- 

flamación, y proceder después á la sutura de 
la herida, es decir, á coser la ruptura ; volver 
á desinfectar, untar el útero con aceite feni- 
cado y proceder á la reducción ó colocación 
en su lugar, el órgano en prolapso. 

Si acaso el útero estuviese muy hinchado 
y fuese difícil reducirlo á su lugar, óbrese de 
ia siguiente manera : 

I. Se limpia esmeradamente el útero con 
agua fenicada, tibia, á 30 ó 35 grados centí- 
grados. 

II. Se envuelve el útero en una manta mo- 
jada en la dicha agua fenicada. 

III. Con unos pedazos cuadrados de man- 
ta enrollados diagonalmente de manera de 
formar un grueso cordón, se amarra por el 
fondo el útero dando una sola vuelta y apre» 
tando ligeramente. 

IV. Se vierte agua fría sotw^e todo el apa- 
rato, y se sigue apretando el cordón, hacien- 
do después un nudo en la parte superior. Se 
continúan los baños fríos por una hora, más 
ó menos. Generalmente, á los tres cuartos 

^ de hora se puede desatar, quitando la en- 

vo4tura de manta, coser y reducir á «u ht- 
gar el útero, que con la dicha operación se 
habrá puesto pálido y deshinchado. 

Este método fácil y sencillo, es preconi- 
aado por el francés Dr. Bigoteau, y da ex- 
celentes resultados. 

Si acaso se manifestara metritis (véase al 
Capítlo VI "Enfermedades del útero") será 
preciso recurrir á los antiflogísticos, y según 
el caso, practicar una sangría en la cola» ó 
bien aplicar cataplasmas de malva, gramaí'y 
linaza, y mejor, si es posibk, hacer irriga- 
ciones y baños con la preparación sígfiifttite : 
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Rp. Semílbide linaza loo gramos. 

C^suks de amapola Nám. 4 
Aceite de amapola. . . . 200 „ 
Agiaa 3 litros. 



PREPARACIÓN. 

Si? hacen hervir las cápsulas de amapolas 
áUrmOe 8 6 10 ffdnutas en los 3 litros de agua; 
se apiade la Hnaza y se sigue dejando hervir 
por 5 inmutas; se quita del fuego, se cuela y se 
éñaée el aceite procurando que se mezcle bien 
al resto del liquido. Se emplea tibio. 

Sí ad contrario el animal tiene fuertes pu- 
jos qtre no dejen contener el útero, entonces 
se debfe recurrir á los calmantes locales é in- 
ternos. 

Al interior puede suministrarse la toma 
sigfifeme: 

Rp. Láudano de S)rdenham.. lograano». 

Pbhrodeopio 5 „ 

Asafétida» 5 „ 

EtersafúricD 5 „ 

Miel 250 

Cecimiento de man^ani- 

Ha 2 litros. 

F. S. A. 

Minístrese en 5 tomas en las 24 horas, 

Localmente se pueden dar baños é irriga- 
ciones con la preparación siguiente : 

Rp. Cápsulas de amapolas . 6 

Hojas de belladona ... 20 gframos. 

Malva y lechuga 500 „ 

Almidón 50 „ 

Agua 2 litros. 

Háganse hervir las cápsulas de amapolas^ 
las hojas de belladona, de malva y de lechuga, 
por un cuarto de hora en los 2 litros de agua; 
se cuela y se añade el almidón. 

Se emplea tibio para baños é irrigaciones. 
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^ uí v^Tiga ^' prolapso de la vejiga orinaría se obser- 
orinaria. va coii frccuencía en las yeguas y en las va- 
cas recién paridas. 

Puede prolapsarse la vejiga por la vía de 
la uretral, y entonces se tiene el verdadero 
prolapso ; en otros casos hay prolapso por 
una herida vaginal, lo que se llama falso 
prolapso. 
Curación. £] prolapso ver<Jadero es de poco peligro 
y se cura fácilmente con sólo desinfectar 
muy bien las partes, untarlas con aceite fe- 
nicado y reducirlas á su lugar obrando co- 
mo indiqué al tratar dd prolapso del útero. 

Reducida á su lugar la vejiga, se debe co- 
ser la abertura uretral, para que la vejiga 
orinaría no vuelva á salirse. 

El prolapso falso es más peligroso porque 
siendo ocasionado por una herida ó ruptura 
de la vagina, es muy fácil que penetre aire 
en el abdomen, lo que es siempre causa de 
muerte. 

En este caso se procura violentamente la 
reducción de la vejiga, se desinfecta y vuelta 
en su lugar, se cose la herida. 

Si la vejiga estuviera demasiado hincha- 
da, lastimada, machucada ó rota, se puede 
amputar, pero es preciso respetar los uréte- 
res i y practicar una completa desinfección 
de todas las partes. Pero en estos casos con- 
viene llamar al médico veterinario para que 
haga la operación. 
Prolapso de El prolaoso Ó extroversióu de la vairina- 

la vagina. i ^» ^ i 

es un caso relativamente raro en las yeguas, 
pero demasiado frecuente en las vacas y en 
las ovejas. El prolapso de la vagina es más 
causa de escándalo que de verdaderos da- 
ños; sin embargo, es siempre conveniente 
curar esta anomalía ó vicio redhibitorio. 
Síntomas: Al principio se nota en la vulva una espe- 
cie de tumor circular, de color más ó menos 
rosado, que algunas veces alcanza el volu- 
men de una cabeza de hombre. 

Si el tumor es pequeño se ve solamente 
cuando la vaca tiene el estómago lleno y es- 
tá acostada, pero cuando es grande se ve 
aunque el animal esté en pie. 

i Uréter^ canal músculo - membranoso que conduce 
las oríuas del riñon á la vejiga. 
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Por lo común, esta enfermedad se presen- ^*"^^- 
ta en las vacas que han parido varias veces. 
Es ocasionada por el exceso de alimento 
que llena demasiado el ventrículo, por la 
pésima costumbre de los ganaderos de ha- 
cer cargar las terneras demasiado jóvenes, y 
por la inclinación demasiado fuerte de los 
pisos de los establos. 

Esta lesión no causa daños á los animales ^-^^^*^« 
y las vacae^ que padecen esta enfermedad 
paren con mucha facilidad. 
, Pero en las hembras jóvenes, muy vivas y 
nerviosas que hacen continuos pujos, puede 
aumentar de tal modo el volumen del órga- 
no prolapsado, que sobrevienen graves da- 
ños á la salud del animal. 

Si la extroversión de la vagina es comple- 
ta, el tumor aparece fuera de sus labios ; y 
si no es completa, se mantiene entre los la- 
bios. 

Esta lesión acompaña la preñez y ataca 
especialmente á las hembras linfáticas por 
ser las que tienen una debilidad general de 
los tejidos y de los órganos genitales. 

La enfermedad se presenta unos días, y 
hasta algunos meses, antes del parto. 

Para curar el prolapso de la vagina es pre- curación, 
ciso indagar las causas que la ocasionan, y 
extirparlas. Si se trata de la excesiva incli- 
nación del piso hacia atrás, se procure cam- 
biarlo para que el animal quede sobre un 
piso con ligera inclinación hacia la cabeza 
del animal, es decir, invertida la pendiente 
que fué la causa del mal. 

Nótese que los pisos demasiado inclina- 
dos, es decir ,con una pendiente superior al 
tres por ciento, son siempre muy peligrosos 
y perjudiciales a todos los animales, y en 
particular á las hambras preñadas. 

El prolapso de la vagina se puede reducir 
con toda facilidad, se lava y se desinfecta 
muy bien como he dicho tratando del pro- 
lapso del útero, y se empuja á su lugar la va- 
gina. Para contenerla en su lugar se aplica 
un bendaje adecuado ó se cose la vulva con 
algunos puntos mediante hites de latón lar- 
gos de lo a 12 centímetros que se aplican 
transversalmente á los labios de la vulva ; se 
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SLpliúm los anillos vaginales de Sauberg; se 
practica una sutura en forma de cruz C9n 1Í5« 
tones de manta, etc., etc. (Figs. ii y 12.) 





Flg. II. Fíg. 12. 



Aparato cicrra-vulba Aparato cierra-vulba con charnela. 

del Prof. Nogué. 

En casos graves, muy raros, se puede ha^ 
cer la amputación del tumor, pero es opera- 
ción que no creo conveniente encomendar á 
los ganaderos, pues sólo la puede ejecutar 
un doctor veterinario. 

Hecha la reducción, es decir, después de 
haber vuelto con la palma de la mano la. var 
gina á su lugar, se deben hacer irrigadones 
astringentes, por ejemplo : 

Acido tánico y acetato de plomo 10 graimos 
Cocimiento de encino i litro. 

Las hembras que padecen esta enferme- 
dad deben nutrirse con alünentos poco vo- 
luminosos y muy nutritivos para qufe no 
ocasionen constipaciones, mettorismos ú 
otros disturbios digestivos qtbe pueden s^ 
muy perjudiciales. 
Escoriacio- É» 1^6 vacas sóu muy frecuentes las exco- 
"riña ^* ^"^iones ó pequeñas heridas de la vulva y 
de la vagina, heridas que pueden ser ocasio- 
nadas por instrumentos, por prominencias 
de los fetos, ó por descuido ó inexperiencia 
de las personas que asisten ai animal en el 
parto. 

Estas heridas, aunque ligeras, por lo co- 
mún scMi peligrosas, pues con mucha facili- 
dad dan origen á septicemia i y si comuni- 
can con el peritoneo 2 pueden ocasionar gra- 

1 Septicemia significa infección de la sangre • 

2 Peritoneo ó redaño es una membrana delgada qoe 
reviste las paredes de la cavidad abdominal y rodem en 
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ves peritonitís. También pueden ocasionar 
vaginitis y vulvitis como he dicho en el Ca- 
pítulo VI. 

La curación de estas heridas consiste en^""^^'*^"* 
una completa desinfección, la que se obtiene 
con frecuentes baños é irrigaciones hechas 
con agua fenicada al 3 por ciento, ó con 
agua y creolina al 5 por ciento, ó bien em- 
pleando el lisol, el cresil ú otro cualquier 
desinfectante. 

Si las heridas son de alguna importancia. 
se pueden cauterizar con ácido fénico ó con 
lisol puro, aplicando con pincel á las heridas- 
las dichas substancias. 

En el caso que esta curación no fuere su- 
ficiente, se recurre al nitrato de plata, ya 
sea tocando las heridas con una barrita de 
nitrato de plata, ó con soluciones de 10 al 20 
por mil de nitrato de plata, aplicadas con 
pincel. 

En ciertas localidades, sobre todo en cli- ^*"*^'^^^^^,^* 
mais húmedos y fríos, se ha notado que al- yantarse. 
gunas veces las hembras recién paridas, es- 
pecialmente las vacas finas, no pueden per- 
manecer en pie y presentan una grave impo- 
tencia para levantarse. 

Este caso no es frecuente ; sin embargo, 
merece tenerse en consideración, pues á ve- 
ces echa á perder animales de mucho valor. 

Por lo común la enfermedad se presenta 
después del parto, raras veces se manifiesta 
antes. 

He observado un caso de impotencia para 
levantarse en una vaca holandesa, y para cu- 
rarla fué preciso tenerla largo tiempo sus- 
pendida con una hamiaca. 

La enfermedad es ocasionada por contu- 
sión de los nervios sacros (pkxus lumbar), ó 
por contusiones de la cerviz ó cuello del 
útero. 

Los animales enfermos de esta impotencia Curación. 
no manifiestan dolores ; comen, rimiian, no 
tienen fiebre, el ojo es vivQ como en los ani- 
males sanos. 

Yo obtuve buenas curaciones con propor- 
cionar una cama abundante á los animales, 

total ó en parte los órganos en ella contenidos. Hay pues 
el peritoneo parietal y el peritoneo viveral. 

6 
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Rete n c i ó n 
de las se- 
gundas. 



Definición. 



es decir, proporcionarles- paja ó rastrojo 
muy limpio y seco,^en suficiente cantidad 
para que el animal pueda acostarse y máh- 
tenerse caliente. Además es preciso cambiar 
con frecuencia de postura á la enferma, y m 
los casos graves, suspenderla mediante una 
hamaca, cuidando de que pueda poner los 
pies en el suelo, pero sin que tenga necesi- 
dad de apoyarse en ellos para permanecer 
en pie. Contemporáneamente se deben prac- 
ticar fricciones rubefacientes de aguarrás, 
alcohol y amoniaco ; ministrando atl enfermo 
una alimentación nutritiva y de fácil diges- 
tión. 

Uno de los postumos más frecuentes del 
parto es la retención de las secundinas. 

En la mayoría de los casos, la expulsión 
de las secundinas se hace espontáneamen- 
te, pero coíi alguna frecuentía' stíelen que- 
dar sin ser arrojadas y vienen casos p^oló- 
gicos con graves consecuencias que es pre- 
ciso prevenir. 

Los franceses llaman délivrcmce, los ingle- 
ses delivery, los italianos secando parto, el 
partus secimdarius ó expulsión de la placen- 
ta que se hace natural ó artificialmente aigáü 
tiempo después de la expulsión del feto. En- 
tre los ganaderos mexicanos se designa este 
acto con varios nombres, como déiivrance, 
ó arrojamiento de las secundim^y de la pla- 
centa ó de las pares. 

Como quiera que se llamen, las secundi- 
nas son la placenta; es decir, la parte de las 
cubiertas del huevo donde se locializan los 
cambios entre la madre y el feto. 

Resultara muy largo, y no conforme á la 
naturaleza de esta obra, el describir las va- 
rias formas de placentas. Diré tan sólo que 
después del desarrollo del alúMoideSy i unas 
prolongaciones vasculares penetran en las 
vellosidades coriales y se establecen desde 



I AlantoideSy anexo del feto que presenta, en los ru- 
miantes, la forma de un salsiclión; en los pájaros, en los 
carnívoros y en el hombre el alantoides presenta la for- 
ma de una vejiga piriforme que se modiííica con su des- 
arrollo. Los batracios y los peces no tienen ni álatitól- 
des ni amnios (zurrón). El alantoides sirve de soporte á 
los vasos llamados alantoidiúnos, más tai'de, litríbéhta- 
les ó placentarios. 
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éHtohté^ üWas cotíeíxiones vasículares entre 
lá tííMrt y él eñibfióñ. Así pasan las cosas 
eü íél hoitAt-e, en los eí^uirios, en los suinos. 
y éti ios cétóceos ; en los Cumiantes es algo 
Úítétttité, y se forman los cotiledones ó pía- 
céHtdí cóHkdoHares. 

En lai5 yeguas, la expulsión de las secun-Cousecuen- 
dii^s sucede siempre poco tiempo después 
del nacíñtieiito det feto, y el animal sufriría 
jWüctiú ú así no fuera. 

Eti fós rumiantes, en la vaca por ejemplo, 
la expulsión de las secundinas se retarda- 
áíéttipre algtinas horas, y hasta algún día 
déápíi!téá diel i^arto. 

Esta diferencia entre la yegua y la vaca 
dépéííde precisamente de la diferente con- 
foftttaéióh de la placenta, del número y di- 
versa dlspoisicióñ de los cotiledones, como 
antes he observado. 

La retención de la platenta es debida ya Causas, 
s^tí á la inercia del útero, á contracciones 
in^giilares, á adherencias demasiado exten- 
sas y persistentes, como á debilidad general 
debida á una alimentación deficiente; á 
aftcyñía die lá ínatriz por excesiva extensión 
causada por partos gemelares ó múltiplos, 
ñítíra*milios (demasiada agua amniótica) ; 
P6)t un estado inflamatorio del útero, por ce- 
ruarse precozmente el orificio uterino, por 
aborto, etc., etc. 

Si no se arrojan, las secundinas pueden Efectos, 
pbftrirse ocasionando graves calenturas, 
iíiíípetencia, enflaquecimiento, mal olor de 
las partes genitales por un líquido sucio y 
fétido que sale de la vulva, y con toda íaci- 
fidad se desarrollan metritis crónicas, pie- 
mias (infección purulenta), fiebre puerperal 
= 6 viene la muerte por consunción general. 

Si no se pudre, sobrevienen fuertes y fre- 
cuetltes pujos capaces de extraversar el 
útero. 

Los síntomas con los que se manifiesta la síntomas. 
enfermedad son tan visibles que no es posi- 
bte equivocarse en el diagnóstico. Casi siem- 
tiW ^é ve salir de la vulva una masa de mem- 
tíráfMtó con pequeñas bolsas llenas de un li- 
quida itt% ó lítenos colorido ; en ciertos ca- 
'§(k lió se v« salir nada al exterior, y sólo 

Digitized by VjOOQIC 



es 

cuando el animal se acuesta, se nota que una 
pequeña porción de las membranas aparece 
entre los labios de la vulva. También pued^ 
darse el caso que no se vea nada absoluta- 
mente por haberse cerrado el útero antes 
que una parte de las membranas se hubiere 
hecho camino en el orificio uterino. 

Si un^i: parte de la placenta sale al exte- 
rior, es casi seguro que la expulsión se efec- 
tuará regularmente ; pero si las membranas 
quedan encerradas en el útero, empiezan á 
podrirse y se enferma el animal. 

Pronto se nota un derramamiento muy 
abundante de un líquido gris ó negruzco 
que sale de la vulva y causa fuerte irritación 
á las partes sobre las que cuela, llegando 
hasta á excoriarlas. El animal parece cansa- 
do, triste, sin gana de comer, produce me- 
nor cantidad de leche, viene la fiebre y des- 
pués sigue un agotamiento general del or- 
ganismo. Puede manifestarse grave inflama- 
ción del útero y el animal muere por septi- 
cemia ó infección general. 
Curación. La curacióu de esta enfermedad ha sido 
objeto de estudio de muchísimos patólogos, 
pero no están de acuerdo entre ellos. 

Unos proponen la extracción manuaj ape- 
nas se efectúe el parto ; otros son contrarios 
á la extracción artificial y aconsejan se es- 
pere la expulsión natural. 

Es verdad que, muchas veces, la retención 
de las secundinas no ocasiona graves males, 
y los animales se restablecen por sí á los lo 
ó 12 días después del parto. 

Si así siempre sucediera, la razón queda- 
ría de parte de los que son contrarios á la 
extracción artificial. 

Pero, muchísimas veces,sobre todo en las 
vacas finas, la retención de las secundinas 
ocasiona tan graves enfermedades, que se 
mueren los animales ; así es que por lo co- 
mún, los ganaderos prácticos prefieren in- 
tervenir y hacer la extracción manual. 

En mi concepto, creo que no es conve- 
niente intervenir con demasiada premura 
como he visto hacer á muchos criadcM'es de 
ganado, y opino que es inútil practi<;:^ la 
tracción manual en los tres primero* días 
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contaodo el del parto, si es de invierno ó en 
tierras frías ; y esperar hasta 48 horas si es 
en verano, ó en tierra caliente. Pero, trans- 
currido este tiempo, aconsejo como necesa- 
rio hacer la extracción artificial, curando al 
animal para obtener la pronta expulsión de 
la placenta. 

En primer lugar, se debe examinar aten- 
tamente el animal, y si íjo presenta síntomas 
de gravedad, antes de intervenir directa- 
mente, conviene ministrarle algunas tomas 
para excitar las contracciones del útero. Se 
debe empezar por hacer frecuentes irriga- 
ciones de agua tibia ,de 35 á 37 grados cen- 
tígrados, que contenga el 1 por ciento de 
ácido^ fénico, de lisol, de creolina ú otro des- 
infectante. El mismo resultado se obtiene 
empleando el permanganato de potasa, por 
ejemplo : 

Agua tibia i litro. 

Permanganato de potasa. . . 5 gramos. 

Si hay infección se pueden usar líquidos 
antisépticos, como por ejemplo : 

Cocimiento de malva y linaza. 2 litros. 
Acido fénico, lisol ó creolina. 100 gramos. 

Interiormente se deben ministrar algunos 
tónicos, como vino tibio, cocimientos de 
genciana, de cálamo aromático, de canela, 
de ajenjo, de bayas de enebro, con un poco 
de vino ó de aguardiente ; si hay fiebre, se 
proporcionarán cocimientos de hojas y cor- 
teza de sauqe, de hojas de eucaliptus ó de 
corteza de quina. 

En mi práctica veterinaria, para favorecer 
la expulsión de ta placenta, hago uso del 
Hydrastis canadensis, y obtengo muy bue- 
nos r^ultados. 

Rp. Extracto fluido de Hy- 
drastis canadensis. . . 60 gramos. 
Cocimiento de romero y 
tomillo 2 litros. 

o, Minístrese una cuarta parte cada hora; se 
repite si es necesario. 
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Muy aconsejada es lá f6rm*ula éigiiíértte : 

Bayas de laurel cerezo y bicar- 
bonato de sosa aímic? 6ograñios. 

Semilla de anís 40 „ 

Hágase cocimiento conf ajgtiía. . 2 litios. 

Repítase si es tiecesario. 

Esta toma debe provocar la expulsión d;e 

las secundinas en 24 horas. 

Extracción En casos cxtrcmos, si las tomas no son 

cento.^'* (suficientes .para provocar la expulsión de 

las secundinas, es preciso removerlas con la 

mano y sacarlas. 

Algunos hay que acostumbraiu colgar 
unos pesos, como por ejemplo, pedazos de 
madera, á las membranas que salen de la 
vulva, de manera que los pesos hagan ^una 
tracción continua. Este método, aconsejado 
por unos autores, es de proscribirse, pues en 
la mayoría de los casos da pésimos resul- 
tados. 

La extracción manual de las secundinas 
es una operación algo delicada qm tendría 
siempre que hacerse practicar por el médico 
veterinario para que él evite las consecuen- 
cias, á veces muy graves, que pueden sobre- 
venir. 

Pero conviene observar que en los Ran- 
chos y Haciendas lejanas de las poblaciones, 
no es siempre fácil y á veces imposible con- 
seguir una persona del arte, y de tener que 
confiar la curación de los animales á los em- 
píricos, ó á charlatanes, es mejcM: que ¿I mis- 
mo hacendado se ocupe en ía curación de 
su ganado, que representa un fuerte cj^ital 
y no debe descuidarlo. 

Doy aquí algunas instrucciones que espe- 
ro serán suficientes para que, en caso de ur- 
gencia, todo ganadero que teng» cariño á 
sus animales, pueda prestarles los primeros 
socorros, salvándolos de una muerte segura. 

Tratándose, pues, de sacar las secundinas 
á una vaqa, en primer lugar es preciso que 
el operador se lave muy bien las manos y los 
brazos y se desinfecte con agua y creoíina 
ó ácido fénico; debe iíftróéucit íáÁ fíiÉnos, 
^ntadas con aceite f enicado, en' h vágiitá en 
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busca de la placenta. En caso de que las 
membranas salgan al exterior, se agarran 
con las manos, y se tiran muy suavemente, 
siempre procurando torcel^las. 

Para facilitar la extracción es bueno prac- 
ticar una irrigación tibia con : ^ 

rCol:imíento de linaza i litro. 

Aceite de oKvo lOO gramos. 

Creoliná lo „ 

Procúrese estirar la placenta en los mo- 
mentos que la vaca hace pujos, y no se olvi- 
de de torcer dicha placenta, pues esa torsión 
ocasiona una especie de cosquilleo que indu- 
cen al animal á hacer los pujos que tanto fa- 
vorecen la expulsión. 

Recomiendo muy especialmente que se ti- 
re de una manera regular y muy suave, de- 
jando dé estirar cuaildo se siente mucha 
resistencia, pues se corre peligro de ocasio- 
nar rupturas ó heridas de graves consecuen- 
cias. Si ninguna membrana aparece al exte- 
rior, entonces será preciso introducir la 
mano en el útero, y proceder á la enuclea- 
ción de los cotiledones á medida que se va- 
yati encontrando. 

Esta operación es por cierto muy grave y 
peligrosa, y siempre debería ser practicada 
pút persorta del arte ; pero, no siendo posi- 
ble conseguir un buen médico veterinario, 
el ganadero se encuentra forzado á tentar 
todos los medios posibles para salvar á sus 
animales. 

La persona que quiera hacer la enuclea- 
ción de los cotiledones ó lóbulos de la placen- 
ta, dfebe saber que en los rumiantes estos ló- 
bulos están separados uno de otro, es decir, 
que las vellosidades coriales no alcanzan tm 
désarroHo completo sino en ciertos puntos, 
tonstituyendo en la periferia del huevo una 
serie de pequeñas placentas fetales, circula- 
res ú ovales que pueden ser en gran número 
(de 85 á 150). 

En relación con cada una de estas placen- 
tas fetales, la mucosa uterina posee, de dis- 
tancia en distanda, ciertas eminencias, que 
representan las placentas maternales, cuya 
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parte interior presenta muchas cavidades en 
las que son recibidas las vellosidades digiti- 
formes del cotiledón fetal. Con una poca de 
práctica no es difícil sacar las vellosidades 
de las cavidades correspondientes, pues los 
tejidos fetales y los maternales están en este 
punto separados por numerosas capas epite- 
liales, más ó menos delicuescentes, que al- 
gunos autores llaman leche uterina. 

Por lo dicho se comprenderá que se nece- 
sita mucho cuidado para no equivocarse 
y romper los cotiledones uterinos en vez de 
sacar los cotiledones fetales. 

Los ganaderos deben hacer sus ensayos 
sobre animales muertos de partea ó de abor- 
to, y hacer estudios anatómicos sobre los 
cadáveres para poder hacer operaciones so- 
bre los enfermos. 
Fiebrepuer- La fiebre puerperal {ñévre vitulaire de los 
^^^' franceses), es una infección general del or- 
ganismo debida á la infiltración en la san- 
gre de materiales sépticos. 

Es enfermedad muy grave, frecuente en 
las vacas, menos frecuente en las ovejas y 
perras, rara en las yeguas y en las cerdas. 

La fiebre puerperal ataca las hembras 
después que han parido ó después del abor- 
to, ó por haberse quedado las secundinas en 
el útero. Las secundinas se pudren, y por la 
presencia de micrococos y bacterias, ocasio- 
nan una forma de septicemia que se mani- 
fiesta causando á las enfermas un malestar 
general y muqha tristeza. 
Causas. Esta enfermedad es casi siempre la con- 

secuencia dé la inflamación del útero (metri- 
tis) ; pero puede ser ocasionada por mate- 
rias infecciosas que entran en el organismo 
animal, durante ó poco después del parto ó 
del aborto. 

La fiebre puerperal, como demostró Pas- 
teur, es una enfermedad infecto-contagiosa. 
y el agente específico, es decir, el germen 
que ocasiona la infección, puede ser produ- 
cido por el mismo animal, ya sea por las 
secundinas que se pudren en el útero, co- 
mo por la muerte del feto ó por la forma- 
ción de algún flujo; ó también puede ser 
llevado del exterior por las manos ó los fie- 
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rros no bkn desinfectados, que el obstétii- 
co introduce en la vagina' en las operaciones 
del parto. 

Para que el germen se desarrolle es pre- 
ciso que en el interior del animal exista al- 
guna herida, escoriación ó rozadura, en la 
que el germen pueda fijarse. 

Siendo así las cosas, es preciso poner el 
mayor cuidado posible para no causar heri- 
das, aunque sean ligerísimas, en las diversas 
manipulaciones que se tienen que hacer en 
los partos laboriosos ó difíciles; y siempre 
procurar una- escrupulosa desinfección de las 
manos y de los instrumentos. 

Si acaso se ocasionan lesiones, á veces 
inevitables, es indispensable tenerlas muy 
limpias y desinfectarlas diariamente con áci- 
do fénico en solución al 3 por ciento. 

La fiebre puerperal tiene un curso muy Efectos. 
rápido, generalmente el animal muere á los 
tres días, algunas veces á los cinco días. Si 
se alivia, la convalecencia es también muy 
pronta. 

Algunas veces, pero muy raras, la fiebre 
puerperal se hace crónica-; entonces el ani- 
mal parece aliviado, pero al poco tiempo 
empieza á enflaquecer, se entristece y mue- 
re de marasmo ó consunción. 

La sintomatología de la fiebre puerperal síntomas, 
es muy variada*. A veces se presenta en for- 
ma de eclampsia y de ñebre entorpecida; i 
pero por lo ordinario prevalece el colapso, 2 
la postración consuntiva y paraplegia ; qui- 



I Según el Dr. Franck la eclampsia puerperal es de- 
bida á la anemia, la que es consecuencia de edema por 
progresiva congestión cerebral después del parto. 
• Ecíampst'ayQS palabra empleada para indicar las convul- 
siones puerperales. 

Fiebre entorpecida, es ocasionada generalmente por 
congestiones cerebrales, ó por ciertas enfermedades del 
sistema nervioso. 

Prostración consuntiva, es la extrema debilidad de las 
fuerzas ñsicas y morales que dejan al animal exausto, 
consumido, agotado. 

Paraplegia sigpifica la parálisis limitada á los miem- 
bros posteriores, y en ciertos casos sólo á los órganos cor- 
tenidos en la cavidad pubiana. 

3 Colapso Cae collabari, caer); se emplea este nom- 
bre para indicar la pérdida violenta de las fuerzas, sin 
que haya sincope confirmada. 
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ta la secreción láctea ; hay frecuentes pujos. 
y de las vías genitales brotan líquidos féti- 
dos ; el enfermo no tiene apetito, está triste, 
con los ojos semicerrados ; la temperatura 
se eleva al máximo y después baja al infe- 
rior de la normal ; el animal gime y presenta 
una obstinada constipación, i 

El carácter más constante de la fiebre 
puerperal es el rápido aumento de la tempe- 
ratura. 

Esta enfermedad se anuncia casi siempre 
con fuertes calofríos y temblores ; el animal 
está acostado, mantiene baja la cabeza, está 
muy triste; el pulso es débil, intermitente; 
la respiración apresurada, indecisa ; las ex- 
tremidades (patas, cola, orejas, cuernos), á 
veces están calientes, otras veces frías, ó 
bien con temperatura normial; hay meteo- 
rismo ; la boca está babosa y fría ; la defeca- 
ción es difícil ; el animal no puede estar en 
pie, tiene mirada lánguida, sin expresión. 
Hay veces que las enfermas respiran pro- 
fundamente y se muestran muy agitadas co- 
mo cuando sufren de dolores cólicos ; la vul- 
va se presenta hinchada y sus labios perma- 
necen semiabiertos, -mientras de ellos escu- 
rre un líquido transparente, claro, que se 
hace poco á poco denso y colorido. 

Estos síntomas se observan también en 
seguida de la absorción de líquidos podridos 
en el útero por la retenciónde las secundinas ; 
^ .por putrefacción de la sangre extravasada 

y detenida en la matriz, aun en los casos de 
muerte del feto y penetración del aire en el 
útero, y cuando hay inflamación con exuda- 
ciones se descomponen y se pudren. 

Por eso, los fenómenos y las lesiones de 
la fiebre puerperal son muy variados ; á ve- 
ces se manifiestan como si hubiera obstruc- 
ción del librillo; otras veces de congestión 
cerebral ó espinal; de metritis, de paraple- 
gia ; pero el caso más común es el de pre- 
sentarse con todos los síntomas de verdade- 
ra septicemia. 
Curación» Siguiendo la enfermedad un curso muy 

I Constipación^ estado anormal, caracterizado por la 
escasez de evacuaciones alvinas y su endurecimieiito por 
la larga residencia en la parte inferior del intestino grujSSo. 
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violento, €S natural que para curarla se deba 
obrar con toda presteza, pues si no se ataca 
con oportunidad, resulta infructuosa toda 
curación. 

En la fiebre puerperal, un remedio supre- 
mo es la escrupulosa desinfección y esme- 
rado aseo de los enfermos y de los establos. 

Después se propinan remedios excitantes, 
el elixir de Hoffmann, la raíz de genciana 
el cálamo aromático, el ajenjo: Muy úti- 
les s6n las fricciones rubéfacientes cutáneas. 
Al interior se ministran las sales de quinina, 
la esencia de trementina ; purgantes drásti- 
cos y cocimientos tibios de hojas de sauce 
y eucaliptus. Se hacen irrigaciones frías en 
la vagina con agua fenicada. 

Ha curación no debe ni puede siempre ser 
la misma. 

Según la edad, las fuerzas del enfermo y 
según la intensidad y forma de la enferme- 
dad, lá que puede ser sencilla ó complicada 
con otras . lesiones, debe adaptiarse la cura- 
ción según sea el caso. 

Como regla general, aconsejo aislar pron- 
tamente las enfermas de los demás animales 
y ponerlas eíi lugar abrigtado del calor y del 
frío, con poca luz, buena cama y convenien- 
te ventilación. 

Se debe vaciar el útero, sin ocasionar lesio- 
nes ó heridas, quitando todas aquellas mate- 
rias que puede contener ; lo que se puede le- 
grar con hacer repetidas irrigaciones de 
agua fénicadia al 3 por ciento y á la tempe- 
ratura de 37 grados c. 

• Si existen rozaduras ó heridas deben un- 
tarse con aceite fenicado al 10 por ciento. 

Esta, que podamos Uamal* curación local 
debe ser facilitada por una curación general 
proporcionando remedios al interior. 

Si los síntomas no son graves, se debe 
emj>ezar por ministrar un purgante para va- 
ciar el intestino y expeler las substancias in- 
fecciosas. 

Hace mucho tiempo empleo con buen 
éxito el purgante siguiente : 
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Hojas de Sen 6o gramos. 

Acíbar 30 „ 

Calomel 4 „ 

Cocimiento de hojas de sau- 
ce 2 litros 



preparación: 

Se ponen hojas de sauce (cantidad regular). 
la sena y el acíbar en dos litros y medie de 
agua y ^ hace herv\r por 75 minutos. Se 
cuela y se añade el calomel. 

Se ministra tibio. 

Después, según los síntomas, es decir, si 
hay fiebre elevada, alta temperatura, se pro- 
pina el sulfato de quinina mezclado con al- 
gún desinfectante. Por ejemplo: 

Rp. Sulfato de quinina .... 10 gramos 

Acido tartárico ...... 6 „ 

Polvo de genciana. . . . 100 „ 

Cocimiento de manzani- 
lla I litro 

Propínese en dos tomas, con media hora de 
intervalo, á una vaca 6 yegua. 

Muy recomendable es el licor de Hoff- 
mann, cuya fórmula es la siguiente : 

Éter sulfúrico á 56 grados . . . too gramo»: 
Alcohol á 85 grados 100 „ 

Se propinan 5 gramos de este licor en medio 
litro de cocimiento de genciana, 6 de tomillo, ó 
de eucáliptus, ó de sauce, ó de chía. 

Si el enfermo estuviese muy agitado, se le 
propinará un calmante, por ejemplo: 

Asafétida 30 gramos. 

Valeriana 40 „ 

Alcanfor 10 „ 

Conserva de enebro c. b. para hacer tres 
pildoras. 

Propínese una pildora cada tres horas en un 
litro de cocimiento de mcmsonilla. 
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En casos urgentes, no habiendo tiempo 
piara ministrar un purgante preventivo, pro- 
pínese la toma siguiente : 

Rp. Hojas de sen 50 gramos 

Acíbar 15 „ 

Sulfato de quinina 10 „ 

Acido tartárico ....'.. 5 „ 
Cocimiento de ^manzanilla i litro 

PREPARACIÓN : 

Póngase un poco de manganilla, la Sena y 
el Acíbar en litro y medio de agua haciendo 
hervir por 15 minutos; se cuela y se añaden el 
sídfato de quinina- y el ácido tartárico. 

Se ministra tibio, en dos tomas, con inter- 
valo de una hora. 

Exteriormente, si el animal tiene calo- 
fríos, se harán fuertes, repetidas y largas 
fricciones con aguarrás y alcohol, friccio- 
nando especialmente la región lumbo-sacra, 
la espina dorsal, las orejas, los miembros, 
etc., y se cubrirá la enferma con trapos de 
lana calentados. 

Si la enferma no hubiese arrojado las se- 
cundinas, se le pueden sacar con las precau- 
ciones ya indicadas. 

Si el útero estuviere inerte, se ministrará 
h sabina, la ruda, el cuernecillo de centeno, 
el carbonato de potasa, con vino generoso, 
tibio. 

Rp. Polvo de cuernecillo de 

centeno 20 gramos 

Hojas de ruda 40 „ 

Hojas de sabina 15 ^, 

Vino tinto i litro 

Propínese en cuatro tomas de 3 en 3 fwras. 

Con mucha frecuencia los animales enfer- 
mos de fiebre puerperal tienen meteorismo. 
y si éste se agrava se debe puncionar el ru- 
men con el trocar, el que debe estar muy 
bien desinfectado. 

Al propinar las medicinas, téngase cuida- 
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do de que no vayan á caer en las vías aéreas, 
lo que acontece muy fácilmente por causa 
de los súbitos desprendimientos de gases de 
los estómagos, ó por regüeldos debidos al 
meteorismo. 

Si la enfermedad se presenta bajo forma 
de anemia cerebral, se propinan los excitan- 
tes, como éter sulfúrico, acetato de amonía- 
co, alcanfor ; por ejemplo : 

Rp. Éter sulfúrico 5 gramos 

Alcanfor 15 „ 

Carbonato de amoníaco. . 10 „ 
Vino tinto i litro 

Propínase una quinfa parte cada hora; se 
IX pite si es mees ario. 

Si al contrario, la enferma presenta sínto- 
mas de congestión pulmonar ó cerebral, se 
deberán practicar una ó dos sangrías. 

En ciertos casos es muy útil la electrici- 
dad, pero para su aplicación se necesita un 
aparato ad-hoe, que es muy difícil se tenga 
en las Haciendas ; así es que sólo el médico 
veterinario lo puede emplear. 

Actualmente, después de las brillantes ex- 
periencias del Prof. Schmidt, médico da- 
nés, efectuando el vaciamiento de la ubre. 
y haciendo uso del aparato para soplar aire 
en la ubre, á b vez que una curación sinto- 
mática, se llega á salvar animales ya en muy 
grave estado. Con este método, he obtenido 
curaciones de vacas tan graves, que el alivio 
parecía imposible. 

La fiebre puerperal, siendo enfermedad 
infecciosa, debe curarse con mucho cuidado, 
y las personas que curan animales de esta 
enfermedad deben tomar todas las preeaucio- 
nes para no infectarse al introducir las ma- 
nos en la vagina de las enfermas. 

No se debe introducir en la vagina la ma- 
no fei no está absolutamente sana y exenta 
de heridas, rozaduras ó padrastros,^y hágase 
uso de buenos desinfectantes antes y des- 
pués de la operación. 

Se debe lavar el ano, la cola, las nalgas y 
la vulva de las enfermas con agua fenicada 
al 3 por ciento, y no se debe introducir nin- 

uigitizea Dy vjjOOQIC 



79 

gún instrumento que no esté bien limpio 
pasado en agua hirviendo y después en so- 
lución de creolina al lo por ciento. 

Por fin, se puede favorecer el vaciamien- 
to del recto con aplicar lavativas tibias, emo- 
lientes y purgantes, como : 

Rp. Acíbar 50 gramos. 

Sal de cocina 80 „ 

Sulfato de sosa 200 „ 

Cocimiento de malva y li- 
naza 2 litros. 

Cuando el animal empieza á aliviarse y 
entra en el período de convalecencia, es 
preciso procurarle piensos nutritivos y de 
fácil digestión, por ejemplo : 

Granos de cebada (cocidos).. . . 2 kilos. 

Polvo de genciana 100 gramos 

Polvo de cálamo aromático. . 100 „ 
Sulfato de hierro y carbonato 

de sosa, de cada cosa . ... 10 „ 

Salvado i kilo. 

Zacate ó rastrojo picado .... 2 „ 
Sal de cocina. 50 gramos. 

Insisto en repetir que la fiebre puerperal 
es una enfermedad muy grave é infecciosa ; 
así es que cuando se mueren los animales por 
esta enfermedad, las carnes n^ se deben em- 
plear en la alimentación del hombre. Muchas 
veces los ganaderos quieren hacer la autop- 
sia de los cadáveres ; pues bien, les advierto 
para que pongan el mayor cuidado en no 
infectarse y contraer una grave infección. 

Otra enfermedad muy grave en las hem- Apoplejía 
bras recién paridas es la apoplejía puerpe- puerperal 
ral, enfermedad que los empíricos, los char- 
latanes curanderos y los falsos veterinarios 
equivocan siempre con la fiebre puerperal. 

En mi práctica he observado que esta ^f'^^^'^s. 
grave enfermedad ataca principalmente á 
los animales gordos, á los bien alimentados, 
y los mata casi siempre. Es muy difícil sal- 
var á los enfermos. Por lo común el mal ata- 
ca á las hembras después del parto ó del 
aborto entre hs 24 ó 60 horas. Raras veces 

Digitized by VjOOQIC 



8o 

más tarde. Cuando se manifiesta inmediata- 
mente después del parto, es casi seguro que 
el animal atacado se muere. 

Es una enfermedad muy complicada, y 
presenta síntomas y decurso muy variables, 
según la localización, el tamaño y el núme- 
ro de los derrames sanguíneos en el espesor 
ó en las cavidades de la masa encefólica ; la 
mayor ó menor rapidez con que se efectúan 
y la más ó menos violenta encefalitis que si- 
gue á la enfermedad. 

A la apoplejía cerebral están siempre aso- 
ciadas la apoplejía pulmonar y cardíaca. 

La pneumo-emormesis, ó a,poplejía pulmo- 
nar, formando un obstáculo mecánico á la 
circulación sanguínea, determina una pér- 
dida de actividad en los órganos destinados 
á la función circulatoria, es decir, al corazón 
y á los vasos. 

En la apoplejía cerebral, ó cerebro-emor- 
ntesisy la muerte es siempre instantánea ; en 
la cardio-emormesis, ó apoplejía cardíaca, la 
muerte es fulminante, no solamente por las 
afecciones que obran sobre el corazón, sino 
también á causa de las enfermedades infec- 
ciosas, ó pop hiperemia pulmonar aguda. La 
"muerte instantánea puede suceder por aneu- 
risma (ruptura de un vaso), por abundantes 
exudaciones pleuríticas, como he podido 
observar hace pocos días en unas vacas ho- 
landesas que se murieron en la Hacienda de 
la Soledad,en Mexicaltzingo, México, D. F. 

Llamado á curar unos animales de la Ha- 
cienda de la Soledad, donde ya se habían 
muerto en pocos meses diez vacas finas, de 
raza holandesa, á primera vista creí que se 
trataba de emormesis cerebral ; pero siguien- 
do atentamente el curso de la enfermedad, y 
practicada- la autopsia sobre una vaca muer- 
ta, me convencí que se trataba de plétora 
sanguínea ocasionada por la abundante ali- 
mentación de siloSy rastrojo, alfalfa y salva- 
do, cuya alimentación, determinando una 
sangre muy rica en glóbulos y en fibrina, 
debía necesariamente perturbar el círculo 
sanguíneo y excitar el sistema nervioso. Es- 
tas causas ocasionaron muchos abortos en 
la dicha Hacienda de la Soledad, y en segui- 
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da del aborto se desarrollaba h. apoplejía 
puerperal, enfermedad que causó graves 
pérdidas en el ganado fino de la repetida 
Hacienda. 

La eliminación de las causas, las sangrías 
regulares y una buena curación adaptada á 
la sintomatología, me pusiej-on en aptitud 
de salvar animales ya declarados incurables. 

Antes de que yo fuera llamado á prestar 
mis servicios á la repetida Hacienda de la 
Soledad, ya se habían solicitado varios cu- 
randeros y veterinarios de la Ciudad de Mé- 
xico, sin que ninguno acertara cuál era la 
enfermedad, y la equivocaron con la ranilla. 

Para diagnosticar una enfermedad com- 
plicada, ó una lesión interior, no es suficien- 
te juzgarla por los fenómenos ó síntomas 
superficiales ; es necesario buscar y recono- 
cer positivamente las causas que la ocasio- 
naron, y los verdaderos órganos lesionados. 

Sólo cpn un minucioso y atento estudio 
anatomo-fisiológico de las partes enfermas, 
y una cuidadosa ausculíación adjunta á un 
prolijo examen de todo el animal, pueden 
poner al doctor en medicina veterinaria, en 
estado de reconocer y diagnosticar con 
acierto la naturaleza de la enfermedad. 

¿Cómo pueden los prácticos, los empíri- 
cos y los falsos veterinarios, que no tienen 
nociones siquiera de anatomía animal, reco- 
nocer y curar las enfermedades ? i 

Esta es la razón por la cual los curande- 
-ros empíricos matan la mayor parte de los 
animales que los pobres ganaderos confían 
á sus cuidados. 

La apoplejía puerperal es, pues, una de 
aquellas enfermedades que sólo el Doctor en 
medicina veterinaria llega á reconocer, y no 
siempre se reconoce en tiempo útil parai cu- 
rarla con buen éxito. 

En la forma apoplética pulmonar, por lo 
común, los síntomas precursores dan tiempo 
para prevenir las fatales consecuencias de 
la enfermedad ; pero en la forma cerebral y 



I Studi Teorico-Pratici di MediciDa Veterinaria, per 
il Dottor Cavre, Stanislao Polverini, Medico- Veterina- 
rio provinciale di Girgenti (Sicilia) 1887. 
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cardíaca, si no se previene la enfermedad, 
llegando la< emormesis, la muerte es instan- 
tánea. 

Las causan que ocasionan la apoplejía 
puerperal son la predisposición y la consti- 
tución sanguínea ; los partos y los abortos ; 
una causa cualquiera que perturbe ó trastor- 
ne el círculo sanguíneo ; el cambio violento 
de alimentos, por ministrar abundantes y 
excitantes comidas á los animales que antes 
carecían de suficiente alimentación; el ex- 
poner á los animales á los ardientes rayos 
del sol ; tenerlos en establos fríos, con pisos 
de piedra, sin cama, en lugares húmedos, 
etc., etc. . , 

La apoplejía puerperal, en sus varias for- 
mas, se presenta repentinamente con exci- 
tación en el dominio de la sensibilidad; el 
animal se inquieta á la. luz viva y con los 
ruidos ; los miembros posteriores se aflojan 
hasta el grado de no poder sostenerse el ani- 
maJ; el enfermo pierde el apetito, deja de 
rumiar, tiene calofríos, la respiración es muy 
acelerada, las extremidades se enfrían. El 
animal está acostado de lado, con la cabeza 
baja ; hace esfuerzos por levantarse ; presen- 
ta una tristeza y debilidad muy notables ; el 
pelo es hirsuto, áspero y seco ; el ojo vitreo, 
sin expresión ; la temperatura es muy in- 
constante, á veces llega á 41 grados centí- 
grados, y otras veces, es lo más común, baja 
hasta 36 grados ó 35 grados centígrados. 
Las funciones intestinales se detienen, por 
lo que sufre frecuente meteorismo. 

Esta enfermedad ataca principalmente á 
las vacas finias, y en nuestro país la observé 
especialmente en las vacas holandesas y sui- 
zas importadas de Europa y de los Estados 
Unidos de América. 

La curación de la apoplejía puerperal es 
muy problemática, y el diagnóstico debe 
siempre ser infausto. 

Si se llega á tiempo para socorrer al ani- 
mal, la primera cosa que debe hacerse es no 
permitir que el enfermo tenga la cabeza ba- 
ja, es preciso mantenerlo en pie, ó si está 
acostado, ponerlo en posición normal y te- 
nerle la cabeza levantada lo más posible, pa- 
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ra evitar la congestión cerebral, que es siem- 
pre causa de muerte. 

Últimamente he salvado á una vaca de 
raza holandesa, la que presentó síntomas de 
aieningorragia cerebral, con graves fiebres, 
llegando hasta 41 grados 8 décimos del ter- 
mómetro centigrado. 

Tratándose de un animal fuerte, bien ali- 
mentado, pictórico, le practiqué dos san- 
grías en la yugular y una en la cola. 

Con el fin de evitar la congestión cerebral 
le hice tomar baños fríos en la cabeza, espe- 
cialmente en la nuca. 

Como el animal presentaba grande aba- 
timiento, y se le habían detenido las funcio- 
nes intestinales, le propiné unos tónicos ex 
citantes, con nuez vómica, la que mientras 
activa las funciones intestinales, excita la 
médula espinal. 

Obtuve buenos resultados ministrando la 
toma siguiente : 

Rp. Nuez vómica 8 g^ímios 

Alcanfor 10 „ 

Polvo de altea y gencia- 
na a. a 50 „ 

Agua destilada de laurel 

cerezo 100 „ 

Vino tinto i litro 

Ministrado en cuatro tomas de 3 en 3 horas 
en el día. Repítese si ocurre. 

Contemporáneamente hago aplicar lava- 
tivas con: 

Cocimiento de malva, tibio 2 litros. 

Alcanfor.. 30 gramos. 

Creolina 20 „ 

En la vagina hago aplicar irrigaciones 
frías con agua y creolina al 5 por ciento. 

Es claro que la curación debe variar se- 
gún la gravedad del mal, la fuerza del ani- 
mal y las complicaciones de la enfermedad. 

Es imprudente sangrar á los animales 
que tengan calentura ; sin embargo, en cier- 
tos casos especiales de hiperemia las san- 
grías dan buenos resultados ; pero hago no- 
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tar que si &e trata de congestión pasiva ó de 
enfermedad infecciosa pulmonar, las san- 
grías serán muy perjudiciales. 

lyOs empíricos, que no saben y no pueden 
diagnosticar las enfermedades, acostumbran 
llamar pulmonía á todas las enfermedades, y 
su remedio heroico es siempre la sangría. 
¡ Cuántos po6res animales que se habrían 
salvado fácilmente si los hubiera visitado un 
doctor veterinario, se mueren por la igno- 
rancia de los curanderos! 

En caso de apoplejía puerperal^ no pu- 
diéndose ocurrir prontamente á persona del 
arte, el ganadero debe proporcionar al ani- 
mal enfermo un local bien aereado, con po- 
ca luz, tranquilo, sin ruido, y darle friccio- 
nes de alcohol y aguarrás en los miembros 
y la espina dorsal ; baños fríos en la cabeza, 
é in exfremiSy practicar una ó dos sangrías, 
Aplique lavativas é irrigaciones como antes 
he dicho, y propine bebidas excitantes y tó- 
nicas, como vino, alcohol, aguardiente, con 
sales de quinino, nuez vómica, digital, por 
ejemplo: 

Rp. Hojas de digital ... 20 gramos. 
Hágase un cocimiento en 500 gr. de agua. 

Se cuela y se añade : 

Agua destilada de laurel cerezo 20 gramos 

Polvo de genciana 100 „ 

Vino 500 „ 

Propínese en j tomas, una cada hora. 

En general, si el animal es fuerte y pictó- 
rico, se puede sangrar; si tiene calofríos se 
le dan fricciones con alcohol y aguarrás y 
se cubre con trapos de lana; para evitar 
congestión cerebral se le dan baños fríos en 
la cabeza ó se le pone hielo en la nuca; si 
hay afección cardíaca se propina la digital ; 
y si viniere delirio se le ministra el doral ó 
el cloroformo en cocimiento de manzanilla ; 
si hay dificultad para evacuar, por estar 
paralizadas las funciones intestinales, se pue- 
de propinar im laxativo, como: 
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Rp. Acíbar 50 gramos 

Sulfato de sosa 100 „ 

Nitrato de potasa .... 30 „ 
Cocimiento de ma.nzan¡lla 2 litros. 

Minístrese en cuatro tomas, una cada dos 
horas. 

hsL mastitis i ó mammitis, es la inflama- Mastitis, 
ción aguda ó crónica del tejido glandular de 
la ubre y del tejido celular que lo rodea. 

Las mamas son glándulas que secretan la 
leche, y su estructura se compone de una 
envoltura de tejido elástico y de un paren- 
quima eminentemente glandular con mu- 
chos vasos sanguíneos y ramificaciones 
nerviosas. 

La membranal fibro-elástica que reviste f<>7''»'^^'*'^ 

. 1 1, . . r , . ubre. 

la ubre, adhiere estrictamente a la cara in- 
terior del cutis el que forma la cara exterior. 
De los granos ó ácinos glandulares salen 
muchos conductos excretores, los que co- 
munican con el depósito de la leche que se 
encuentra en la base de cada mama, y se lla- 
ma cisterna j seno lácteo j seno galactóforo. De 
este seno salen dos ó más pequeños conduc- 
tos que llevan la leche á los agujeros de los 
pezones. (Fig. 13.) 



Fig- 13. 
Corte vertical de la ubre de vaca. 

Para entender bien el funcionamiento de 
las mamas, creo necesario detenerme sobre 
la interpretación de algunas palabras, y bos- 
quejar la forma anatómica del aparato ma- 
mario. 

I Mastitis* de mama; mammitis es un francesismo si- 
nónimo de mastitis^ 
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^f^^^ *^" En primer lugar diré que con los nom- 
bres de mama ó de teta, entiendo referirme 
á los órganos glandulares que secretan el 
líquido (leche) destinado á la nutrición de 
las crías. 

Ubre. Con el nombre de ubre se entiende el con- 

junto de las mamas, es decir, todo el apa- 
rato mamario. 

^^Són" ^ ^^^ ^^ nombre de pe:!:ón se entiende la pro- 
minencia ó pitón cilindro-cónico en que ter- 
mina la mama y tiene los conductos galac- 
tóforos ; el vulgo acostumbra llamar tetas á 
los pezones. 

Número dé En la especic humana hay dos glándulas 
mls*"e^ñ Ó mamas, una en cada lado del esternón dé- 
las varias lantero del gran pectoral, y cada mama ó te- 

especies . ^ ^ , -^ 

de anima- ta termma por un pezón. 
^^^' En las hembras equinas (yeguas, burras) 

las mamas son también dos, de forma re- 
donda, situadas una al lado de la otra en la 
región inguinal, y cada mama tiene un solo 
pezón, el que lleva dos agujeros ó conductos 
galactóforos. 

Las vacas tienen también dos mamas ó 
glándulas, pero formando una sola masa, y 
cada mama lleva dos pezones con un solo 
conducto galactóforo. 

En las ovejas y cabras las mamas son 
también en número de dos, pero én vez de 
formar una sola> masa como en la vaca, re- 
presentan dos hemisferios separados por una 
depresión mediana. A cada mama ó glándu- 
la, corresponde un pezón con dos conductos 
gala ctóf oros. 

En la cerda, las mamas son en número de 
diez, de las que seis son abdominales, y cua- 
tro torácicas, dispuestas simétricamente á 
lo largo de la línea mediana é inferior del 
tronco ; cada mama llevia un pezón con dos 
agujeros. 

Las perras tienen el mismo número de 
mamas con igual disposición que en las cer- 
das. 

Las gatas tienen sólo ocho mamas, de las 
que cuatro son abdominales y cuatro torá- 
cicas, 
^deifa* wT^ Estudiando la estructura microscópica de 
duia.^ " la glándula, de sus conductos excretores y 
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del pezón, se comprueba que las conduc- 
tos galactóforos están tapizados por un epi- 
telio de celdillas cilindricas que vienen á ser 
poligonales á medida que se examinan las 
partes más profundas, empezando en el pe- 
zón y siguiendo hacia los fondos de saco 
glandulares ; al nivel de éstos el epitelio se 
vuelve ancho y recubre una membrana 
amorfa. 

El modo con que se hace la secreción lác- Formación 
tea al nivel de estos fondos de saco (culs- ^^¿^ '^' 
de-sac en francés) ha sido interpretada de di- 
versa manera, cosa que aquí no cabe tomar 
en consideración. Sólo hago notar que la 
secreción de la leche se prepara durante la 
preñez por la hipertrofia de los fondos de 
saco glandulares, que son completamente 
rudimentales ó nulos en el período de des- 
canso de la glándula. 

La secreción láctea no se improvisa en el 
momento del parto, sino que está preparán- 
dose durante la preñez por una. hipertrofia 
de la mama que empieza desde el segundo 
ó tercer mes de la preñez; y en efecto, es 
sólo en esta época cuando se forman los 
fondos de saco glandtíares (Fig. 14) que en 



Fig. 14. 
Corte de un grupo áeifondo-de-saco glandular áe la ubre de vaca. 

el periodo de descanso son rudimentales; 
después del parto este trabajo íntimo toma 
una actividad violenta que muchas veces 
ocasiona una reacción general llamada ñebre 
de leche, 

GivÁNDUirAS se llaman unos órganos for- Glándulas, 
mados esencialmente por masas de elemen- 
tos epiteliales dispuestos sobre un armazón 
de tejido conjuntivo. 

Anatómicamente hablando, se distingruen 
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las glándulas en : glándulas dfi tubos y glán- 
duias en racimo. 

Las glándulas en racimo pueden ser sim- 
ples ó compuestas. Las compuestas están for- 
madas por varias glándulas sencillas, en ra- 
cimo, de las que todos los canales excreto- 
res desembocan unos en otros y acaban por 
reunirse en un conducto único. Así son pre- 
cisamente las glándulas mamarias, llama^ 
das ácinos, 

Acinos. AciNOS, de acinuSy grano de uva. 

Se da el nombre de ácinos á todo grupo 
de fondo de saco terminal de las glándulas en 
racimo (glándulas acinosas), grupo comuni- 
cante con un conducto excretor y rodeado 
por un revestimiento de tejido laminoso que 
lo limita y lo independe de los tejidos cer- 
canos: el ácino se compone, pues, de un 
cierto número de fondos de saco glandula- 
res. Por abuso, se da alguna vez el nombre 
de ácino al mismo fondo de saco. Las glán- 
dulas mamarías representan el verdadero ti- 
po de las glándulas acinosas. 

variaR for- Las ubres pueden sufrír el proceso infla- 
mamitis ^ matorio, sea superficial {mxistitis erisipelato- 
sa) ó sea que ataque toda la substancia de la 
glándula mamaria causando la mastitis pa- 
renquimatosa. 

Las tetas son también el lugar de nuevas 
formaciones, como ñbromas, sarcomas, car- 
cinomas, cancroides, encondramas, etc., etc., 
tumores que sólo^el médico veterinario co- 
noce y puede distinguir. 

La inflamación de la ubre es muy fre- 
cuente en las vacas, y como causas hay que 
notar los golpes, las heridas, la abundancia 
de leche, su alteración, piquetes de insectos, 
procedimientos infectivos, etc., etc. 

Las ubres mal conformadas están más 
sujetas á enfermarse que las que están bien 
conformadas; así es que debiendo comprar 
vacas lecheras es preciso fijarse mucho en 
lai conformación de la ubre. 

Una buena ubre de vaca debe estar bien 
desarrollada, tener y dar leche por los cua- 
tro pezones; la mitad anterior debe exten- 
derse lo más posible adelante bajo la ba- 
rriga, y la parte posterior debe hacer pro- 
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minencia. hacia atrás ; la piel debe de ser 
fina, y las venas mamarias muy desarrolla- 
das. (Fig. 15.) 

En la ubre mal conformada la parte ante- 



Fig. 15. 
Ubre bien hecha. 



rior se extiende muy poco, y la posterior es- 
tá también poco desarrollada. Los pezones 
son pequeños y muy cercanos uno de otro. 



jFig. 16. 

Ubre mal hecha. 

La piel de esta ubre es gruesa, tiene pelos y 
las venas mamarias son poco visibles. (Fig. 

16.) 

El ganadero que compre vacas lecheras 
debe fijarse muy atentamente en todo el 
cuarto trasero, en la ubre, en el escudo de^^^"^*' ^« 
Guenon, como se ve en las figuras 17 y 18. 

El escudo bien desarrollado se extiende 
mucho sobre los muslos, y los pelos, finos é 
iguales, se dirigen de abajo á arriba. 

La mastitis sencilla es la inflamación delMastitis 
tejido conectivo de la glándula mamaria, y ''^"*^'"'' 
puede ser superficial ó profunda y parenqui- , 
matosa. 

La ubre está hinchada, caliente, inflama- síntomas. 
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da ; disminuye ó pierde por completo la se- 
creción láctea. 

En la forma profunda la hinchazón es 
más notable, la ubre está adolorida ; hay tu- 



Fig. 17. 
Escudo bien desarrollado. 

mores; de los pezones escurre pus ama- 
rillento ; el animal tiene fiebre. 
Curación. Esmerada limpieza de la ubre ; aplicacio- 
nes de cataplasmas emolientes de malva y 
linaza ; fricciones de pomada alcanforada ó 
de ácido salicilico al 10 por ciento, aplican- 
do dos fricciones diarias. Si la mastitis atacó 



Fig. 18. 
Escudo mal desarrollado. 



el parenquima glandular, se debe practicar 
una sangría en la glándula mamaria y fric- 
cionar la ubre con la pomada siguiente : 
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Rp. Glicerato de almidón ... 6o gramos 

Opio lo „ 

Acido salicílico lo „ 



Interiormente debe ministrarse cocimien- 
to de linaza ó de flor de saúco con 30 ó 40 
gramos de nitrato de potasa. 

En los casos graves se necesita la flebo- 
tomía, es decir, la intervención quirúrgica. 
No se debe permitir que los becerros ó 
los potros mamen á las madres enfermas 
de mastitis ; es preciso ordeñar las enfermas 
con mucha frecuencia para evitar que se 
suspenda la secreción láctea. 

Se. pueden inflamar los conductos galac-compiica- 
tóforos y entonces viene ía enfermedad co- Piones, 
nocida con el nombre de galactoforitis, que Gaiactofori- 
es muy común después de la flogosis ma- **^' 
maria. 

Se ha notado la galactísquesis ó el ¡nfar-OaUctis- 
to lácteo, que se puede combatir con fre- 
cuentes ordeñas, facilitar el escurrimiento 
de la leche con poner en los pezones un tu- 
bito de canalización ó bien cánulas hechas 
con plumas de aves. Se propinan purgantes, 
diaforéticos, es decir, sudoríficos. 

Hay la galactorrea, ó pérdida espontánea caiactonea 
de la leche, que se cura con propinar tóni- 
cos, astringentes, aromáticos ; y si la enfer- 
medad depende de anomalía del esfínter al- 
rededor de la abertura del canal galactóforo, 
se dan fricciones alcohólicas. 

Puede presentarse poUgalasia ó exceso de PoUgaiasia. 
secreción láctea, lo que hace enflaquecer el 
animal. 

Se cura con baños fríos en la ubre, y se 
propinan purgantes alcalinos. Como antiga- 
lactógogos se aconsejan los alimentos secos, 
poco nutritivos; moderado ejercicio, fric- 
ciones con extracto de belladona en la ubre ; 
se propinan al interior el sulfato de sosa, la 
magnesia, el acetato de potasai, el yoduro de 
potasio, etc., etc. 

En las enfermedades febriles ó después Agaiasia. 
de la mastitis aguda, hay casi siempre aga- 
lasia, es decir, supresión de la leche. Se cura 
la agalasia ministrando buenos alimentos y 
remedios galactógogos como el anís, el hi- 
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nojo, el antimonio, etc., dando fricciones 
excitantes á la ubre, como por ejemplo : 

Rp. Alcanfor lo gramos 

Jabón verde 40 „ 

Ungüento mercurial .... 80 „ 

Se dan tres fricciones diarias á la ubre. 

^^con¿gV<^ Una enfermedad muy grave del ganado 
, sa. vacuno, es la mastitis contagiosa, una forma 

. morbosa descrita por Nocard, MoUereau.y 
por Kitt, enfermedad que yo he encontrado 
en muchas vacas finas importadas á nues- 
tro país. 

En la Hacienda de Santa Águeda, en Pan- 
zacola (Puebla), propiedad del Sr. D. Igna- 
cio Morales y Benítez, hay un magnífico es- 
tablo, quizá el mejor que exista en la Re- 
pública, adonde se tienen cerca de mil va- 
cas holandesas. Solicitado para curar algu- 
nos animales, encontré varias vacas enfer- 
mas de mastitis contagiosa. 

La misma enfermedad la encontré en 
unos establos del Estado de Morelos ; y re- 
cientemente la observé en unas diez vacas 
holandesas en la Hacienda de la Soledad, en 
Mexicaltzingo, (México, D. F.), propiedad 
del Sr. Lie. D. Indalecio Sánchez Gavito. 

Estudié detenidamente esta enfermedad, 
muy frecuente en el ganado fino (vacas sui- 
zas y holandesas) importado á México, y 
puedo afirmar que el contagio, si bien es 
lento, no deja de transmitirse de una á otra 
vaca, ocasionando graves daños, como pude 
notar en la Hacienda de la Soledad, adonde 
en el corto período de seis meses, se enfer- 
maron no menos de doce vacas. 
Síntomas. ^^ mastitis coutagiosa empieza con un 
endurecimiento en forma de nudo glandular 
en un cuartel, es decir, una cuarta parte, de 
la ubre, y se extiende después á los demás 
cuarteles. 

Si la mastitis se limita á un cuartel, la le- 
che es ligeramente acida y se cuaja ó coagu- 
la en pocas horas ; cuando la enfermedad in- 
vade gran parte de la ubre, las enfermas dan 
muy poca leche, la que se cuaja tan pronto 
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como sale de las tetas y presenta reacción 
acida. 

Los Doctores Guigas y Passet, de la Es- 
cuela Superior de Medicina Veterinaria de 
Turin, notaron desde hace tiempo que las 
vacas atacadas de mastitis contagiosa, tie- 
nen cojera constante del lado del cuartel en- 
fermo ; yo he hecho también la misma ob- 
servación en algunas vacas holandesas de la 
Hacienda de la Soledad, donde tuve que 
curar unas cojeras cuyo origen era debido á 
la mastitis. 

Es natural que para curar la cojera, la que 
no es causa sino efecto, sea preciso curar 
la mastitis, verdadera y única causa áe la 
enfermedad. 

Examinando la leche y el pus que saqué 
de las ubres enfermas, encontré unos mi- 
crococos ovoidales que se coloran muy bien 
con los colores de anilina, además observé 
unos cocos redondos y unos bacilos breves 
y Helgados, móviles, que en mi concepto son 
el Bacillus sinxantus, ó una variedad muy 
parecida ; con toda proBabilidad está asocia- 
do al Bacillus pyocyaneus, díe Gessard-Cha- 
rrin. 

El endurecimiento de las mamas proviene 
de esclerosis por hipei;pla^ i del conectivo 
inter-acinoso, es decir, del tejido que se en- 
cuentra entre los ácinos mamarios, y por 
proliferación de las celdillas epiteliales de 
los conductos galactóforos y de los ácinos 
glandulares. 

La mastitis no es enfermedad grave por curación. 
sí misma, pero puede ocasionar serias com- 
plicaciones; si no se cura á tiempo puede 
hacer perder la ubre de los animales, ha- 



I Esclerosis^ endurecimiento patológico de los tejidos 
y más de los parenquimas, debido á una atrofia de los 
elementos constitutivos del órgano con hipergenesis con- 
secutiva del tejido conjuntivo, y más frecuentemente á 
una inflamación primitiva del tejido conjuntivo que se 
contrae determinando consecutivamente la atrofia de los 
parenquimas. 

Hiperplasia^ Sinónimo de hipergenesis y de hipertro- 
fia^ lo que quiere decir una alteración consistente en una 
formación por excesos de elementos anatómicos; ó un 
exceso de nutrición y d« desarrollo intersticial de un ór- 
gano ó de un tejido. 
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ciéndolos infructuosos para la cría y por 
consiguiente para la producción de leche. 

Se debe evitar que los vaqueros que or- 
deñan vacas enfermas de mastitis, ordeñen 
otras vacas sanas. Acabando de ordeñar una 
vaca enferma de mastitis, el ordeñador debe 
lavarse cuidadosamente las manos con agua 
fenicada al 3 por ciento, y esta desinfección 
de kis manos debe hacerse para la ordeña de 
cada vaca enferma, eb decir, que acabando 
de ordeñar una vaca atacada de mastitis, an- 
tes de proceder á ordeñar otra, aunque este 
también enferma, es preciso desinfectarse las 
manos. 

Si la ubre está dura, se dan fricciones con 
la pomada siguiente : 

Rp. Ungüento doble 50 gramos. 

Yodo 5 

Aceite de hígado de ba- 
calao 100 „ 

Se dan tres fricciones diarias. 

Si la ubre estuviese muy adolorida y la 
vaca manifestara fuertes dolores, dénsele 
fricciones con el siguiente ungüento: 

Rp. Extracto de beleño. . . . logramos 

Ungüento doble 50 „ 

Ungüento de belladona. . 20 „ 

Láudano de Sydenham. . 10 „ 

Todos los días se deben vaciar las tetas, 
quitando hasta la última gota de leche. Si 
hay leche se ordeña y se ministra á los cer- 
dos, pero no se debe dar á los becerros. Si hay 
pus, se debe ordeñar en un recipiente cual- 
quiera, mezclarle un poco de ácido fénico ú 
otro desinfectante, y sepultarlo en una fosa 
cubriéndolo con tierra. No se debe ordeñar 
el pus ni la leche sobre el piso de los esta- 
blos ó en los lugares donde se tiene el gana- 
do, y no se debe dejar mamar á los becerros, 
porque de no impedirlo se facilita el conta- 
gio y la propagación del mal. 

Todas las noches se debe vaciar comple- 
tamente la ubre, y cada tercer día practicar 
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inyecciones en los pezones ya vaciados, con 
la solución siguiente : 

Rp. Agua destilada i litro. 

Acido bórico ....... 50 gramos. 

Creolina 30 „ 

Es preciso lavar diariamente la ubre con 
algún desinfectante, y esto como medida 
profiláctica. En mi práctica he encontrado 
benéfico resultado en hacer lavar las ubres 
con: 

Acido sulfúrico 150 gramos. 

Acido salicílico 15 „ 

Cocimiento de malva ... 6 litros. 

La limpieza de los establos y de los ani- 
males, el cuidado de que los ordeñadores 
'tengan las manos limpias, el ordeñar fre- 
cuentemente á las vacas, son todas excelen- 
tes prácticas profilácticas que los ganaderos 
deben adoptar en sus establos. 

La agalasia contagiosa es una enfermedad Agai as i a 
que ataca á las cabras y á las ovejas de to- sa"*^^*^' 
das edades. 

Es un mal de naturaleza parasitaria, con- 
tagiosa, que se manifiesta después del parto, 
y especialmente en la Primavera. 

El contagio se efectúa por medio de la le- 
che que se lleva de una á otra cabra con las 
manos de los ordeñadores, ó bien por los ca- 
britos que maman. También se contaminan 
los animales sanos por la leche que cae al 
suelo de las ubres de las hembras enfermas ; 
es, pues, preciso evitar que se contasniine el 
suelo. 

Las cabras y las ovejas enfermas dismi- sí"tomas. 
nuyen la producción de la leche ; la calidad 
se altera, así como la cantidad. La leche al 
salir de las tetas es blanca con ligera espu- 
madura amarillenta, es grumosa, serosa y 
viscosa, es decir, que hace babas ó filamen- 
tos cuando se vierte. 

La alteración sigue violentamente, dismi- 
nuye la. parte grumosa y aumenta la parte 
líquida desde el principio al fin de la orde- 
ña; mientras en las hembras sanas se nota 
lo contrario, es decir, que los cuerpos grasos 
aumentan en la última leche que se ordeña. 
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Al cabo de un período de tiempo, que 
puede variar entre 15 á 30 días, las enfer- 
mas pierden por completo la secreción lác- 
tea, y las ubres quedan flojas, suaves, anes- 
téticas. La enfermedad puede atacar á una 
sola ó á las dos mamas ; también puede ser 
benigna ó aguda. 

La forma benigna puede resolverse (sa- 
narse) por sí misma, en 40 ó 50 días, pero 
las hembras que así sanan nunca llegarán á 
producir la cantidad de leche que producían 
antes de enfermarse. 

La agalasia contagiosa no mata á los ani- 
males, pero los perjudica muchísimo, deján- 
dolos improductivos en leche. 

Además, la agalasia es casi siempre cau- 
sa de mastitis, de queratitis, de catarata, de 
artritis cárpeas y társeas, enflaquecimiento, 
etc., etc., todas complicaciones que muchas 
veces matan á los animales. 

En los rebaños numerosos, pasando la en- 
fermedad de uno á otro animal, puede man- 
tenerse activa por años enteros. 
Curación. Sícndo la agajasia una enfermedad conta- 
giosa, es preciso curarla siguiendo los mé- 
todos propios de toda enfermedad virulen- 
ta ; asi es que manifestándose la agalasia en 
un rebaño, se debe proceder violentamente 
al aislamiento de los enfermos, á desinfectar 
los locales donde viven los animales, á dar 
baños desinfectantes, á lavar bien las ubres 
y á hacer emigrar á los sanos á terrenos le- 
janos del lugar donde se desarrolló la en- 
fermedad. 

Al interior se ministran remedios galac- 
tógogos como el anís, el hinojo, la menta, 
el felandrio, y todos los tónicos y aromáti- 
cos mezclados con algún desinfectante, co- 
mo el ácido salicílico ó la creolina. 

Ejemplo de algunas tomas : 

Rp. Lavándula (Alhucema) y 

menta (hojas) o. a 100 gramos. 

Agua I litro. 

5*^ hace un cocimiento y se ministra en el día 
á una oveja 6 cabra, 
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Rp. Manzanilla y salvia a. a. . icx) gramos. 
Tomillo y Romero a, a.. , 50 „ 

Se mezclan bien las dichas yerbas y se divi- 
den en seis partes iguales. De cada parte se ha- 
ce un cocimiento con medio litro de agua y se 
propina en dos tomas, en el día, á una oveja ó 
á una cabra. 



Rp. Semilla de anís y de hi- 
nojo a. a 10 gramos. 

Manzanilla y árnica a. a. . 10 „ 

Hágase un cocimiento en medio litro de 
agu^a y propínese en 4 tomas en el día, á cabra 
ó á oveja. 

El aseo de los animales, la esmerada lim- 
pieza de los corrales ó lugares donde duer- 
men los rebaños, la desinfección de las ubres 
y la emigración de los animales son los me- 
jores medios profilácticos para precaverse 
de la agalasia contagiosa. 

Con mucha frecuencia, debido á golpes, Grietas en 
al aire frío, al diente de las crias ó á otra ^°f ^^^-^ 
causa cualquiera, los pezones se agrietan, se 
forman en ellos pequeñas heridas que cau- 
san mucho dolor al animal, el que muchas 
veces no. quiere dejarse mamar ni ordeñar. 

Dichas grietas pueden ser superficiales ó 
profundas, pueden ocasionar un proceso flo- 
gístico, y con el tiempo llegar a supurar 
cansando k pérdida del pezón y hasta de la 
mama. 

Con el fin de prevenir la enfermedad se curación, 
debe evitar que los pezones queden húme- 
dos, y después de que las crías han mama- 
do, si el aire es frío, se deben secar los pe- 
zones con un trapito. 

Cuando ya existen heridas, se deben lavar 
con agua y creolina, untarlas con aceite fe- 
nicado, cubriéndolas des,pués con un un- 
güento hecho con cera y aceite fundidos 
juntos. 

Si las grietas son hondas y amenazan lle- 
gar hastaj la pudrición, se deben cauterizar 
ligeramente con nitrato de plata. Después 
se curan con la preparación siguiente : 
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Rp. Bálsamo perú viacno logramos 

Polvo de mirra y de goma 

arábiga a, a lo „ 

Agua de lechuga ..... 8o „ 

Para evitar dolores á las hembras enfer- 
mas y facilitar la curación de la ubre, no se 
deben hacer mamar por las crías, sino orde- 
ñarlas con mucho cuidado, y en vez de or- 
deñarlas á mano, es mejor hacer uso de una 
sonda ó de los aparatos á propósito. 

Catarro ute- Todas las hembras de nuestros animales 
""°* pueden tener catarro uterino, pero la enfer- 
medad ataca especialmente á las vacas. 

Causas. El catarro uterino se manifiesta casi siem- 

pre después, de alguna enfermedad flog^sti- 
ca de los órganos genitales, ó por causa de 
maJas operaciones practicadas en los partos 
laboriosos ; y también por la incompleta ex- 
pulsión de las secundinas. 

Curación. Los animales que tienen catarro uterino, 
ó flujo de los órganos genitales, deben ali- 
mentarse abundantemente con buenos pien- 
sos tónicos nutritivos* 

En la vagina se deben hacer irrigaciones 
con cocimiento de salvia y corteza de sau- 
ce, f^ñadiendo tmas gotas de cfeolina. 
Al interior se propina la toma siguiente : 

Rp. Borato de sosa 20 gramos. 

Polvo de bayas de Ene- 
bro 30 

Polvo de genciana .... 50 „ 

Sulfato de hierro 5 „ 

Nitrato de potasa 25 „ 

Cocimiento de manzanilla 2 litros. 

Se ministra tibio, en dos tomas, con ima 
hora de intervalo entre una y otra toma. Se 
propina en la mañana por 15 ó 20 días se- 
guidos, después se espera ocho días y se re- 
pite la curación si acaso fuese necesario. 
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CAPITULO VIII 
Enfermedades de los neonatos. 



La primera cosa que se debe hacer al neo-^^¿^^j^°^ 
nato, es decir, á la cria recién nacida, es la neonatos. 
de librarle del moco que muchas veces le ta- 
pa la boca», la nariz y los ojos, dificultando 
la respiración y la vista. 

Linxpiada la cabeza, se deben limpiar las 
demás partes del cuerpo de aquella materia 
viscosa, mucosa, que cubre todo el cuerpo 
de los recién nacidos. Este trabajo lo hace 
casi siempre la madre, la que, por instinto 
natural, lame al hijo, operación que activa 
la circulación cutánea, da fuerza á la cría, 
.que á los pocos momentos se levanta y se 
para en sus pies. Si acaso la madre no lame 
á la cría, se debe incitarla con esparcir sal de 
cocina sobre el neonato para que la madre 
lo lame, y si no se consigue el objeto, es 
preciso hacer lavar á la cría con un trapo ó 
con una esponja húmeda, y después practi- 
car-fricciones con un trapo seco de lana. 

Sucede alguna vez que la cría, por dema- 
siada debilidad, no puede tenerse en pie pa- 
ra mamar, y en estos casos es preciso soste- 
nerla y ponerle lo^ pezones en la boca. 

He visto á algunos ganaderos que tienen 
la mala, costumbre de quitar á los neonatos 
la pezuña suave, de color amarillo ; es decir, 
la uña con la que nacen. Los ganaderos que 
hacen esta operación tienen la creencia que 
obrando así viene otra pezuña ó casco más 
fuerte. Esto es una mera preocupación co- 
mo muchas otras, y es preciso convencer á 
los agricultores de que la dicha práctica es 
más perjudicial que útil. 

Sepan los ganaderos que, algunas horas 
después del parto, tanto á la madre como á 
la cría es muy útil ponerlas en movimiento 
naoíterado, pero se debe cuidar de que los 
animales no salgan á lugares fríos ó hú- 
medos. 
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^e'Kt'^e" ^^ ^^ Útero, el feto se halla en condición 
riña. de apncG, es decir, que le falta la respiración 
pulmonar, la que sólo entra en actividad 
cuando viene excitado el centro regulador 
por un estímulo propio. En la matriz i pue- 
de nacer dicha excitación por la, sangre car- 
bonosa, rica en anhídrido carbónico; como 
sucede al despegarse de la placenta uterina 
y fetal por fuertes contracciones, en la com- 
presión de los vasos del cqrdón umbilical; 
y en :ú excesivo trabajo muscular de la par- 
turienta en los partos lentos y en los difí- 
ciles. 

Síntomas. Se sospccha esta respiración endouterina, 
cuando se presenta el hocico del feto entre 
los labios de la vulva de la madre y se notan 
unos movimientos de las narices del feto. 
Verificado el parto se asegura el hecho vien- 
do las mucosas lívidas; notando ligeros 
movimientos de los flancos y de las narices, 
y siendo apenas perceptibles los latidos car- 
díacos por haber aspirado el pobre animal 
el líqliido de las bolsas fetales. 

Si el neonato que sufrió la respiración en- 
douterina se abandona sin atenderlo á tiem- 
po, no tarda en morir. 

Curación. Se salva al neonato con hacerle largas 
fricciones secas, friccionando todo el cuerpo 
con la palma de la mano, y se puede activar 
el efecto de las fricciones empleando algu- 
nas gotas de alcohol ó de aguardiente. Se le 
hace cosquillas en la mucosa nasal con una 
pluma de gallina; se le hacen inhalaciones, 
es decir, se le hace respirar y oler líquidos 
volátiles y excitantes, como el amoníaco, el 
éter sulfúrico, el éter acético ; se hacen oler 
polvos esternudatorios como el Tabaco, el 
Eléboro, la Betónica, etc., y por último, se 
recurre á la respiración artificial soplando 
aire en la boca del enfermo. 

Atresia. Una anomalía frecuente en los neonatos, 

que. ocasiona dolores cólicos, inquietud y 
muerte en uno ó dos días, es la atresia del 
ano, es decir, la imperforación del ano. 
(Atresenteria). 

Formas y La atresentcría puede manifestarse . por 
curación . ^o haber abertura anal á causa de una mem- 

I Matriz es sinónimo de útero. 
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brana que tape el ano ; en estos casos se cor- 
ta en cruz la membrana, con un bisturí, y 
se recortan los ángulos con las tijeras. 

En ciertos casos resulta que el recto no 
está completamente formado, y terminal en 
fondo ciego en el conectivo pélvico ; enton- 
ces es preciso abrir un agujero con el trocar, 
y ampliarlo, ya sea con introducir una son- 
da ó un supositorio de algodón, hecho sobre 
una barrita de madera y bien untada con 
cera y aceite fenicado. 

Otras veces el recto termina en la vagina, 
en cuyo caso no se puede remediar; pero 
como los animales pueden vivir largo tiem- 
po en este estado, se pueden destinar á la en- 
gorda. 

La denominación atresia se deriva delEspedcíde 

.r. . 1 . atresia. 

griego y sigmfica s%n abertura. 

Las diversas especies de atresia se lla- 
man : atresilítria ó 'atretelítria, la imperfora- 
ción de la vagina ; la atresentéria, imperfora- 
ción del tubo intestinal; la atresoblefaría, ó 
anqudlobkfaría, la unión de los márgenes li- 
bres de los párpados ; si los párpados adhie- 
ren á la cara interior al globo ocular, enton- 
ces se tiene la simblefaría; llámase atresopsía 
la obstrucción de la niña del ojo ó pupila ; 
atresometria, la imperforación de la matriz, 
etc., etc. 

Todas las atresias se curan con la cirugía : 
operaciones que se deben hacer con las de- 
bidas precauciones, con el fin de evitar in- 
fecciones y otras graves consecuencias y 
complicaciones. 

Apenas mamada la primera leche (calos- Retención 
tro), la cría debe expulsar el meconio, es de- ^1*^.*"^^°" 
cir, los excrementos fetales con materias co- 
lorantes biliares y moco entérico ; y si no se 
efectúa esta expulsión sobrevienen graves 
consecuencias. 

El meconio {meconiuni) es una materia 
viscosa, de un color obscuro verdoso, que se 
acumula en el intestino del feto al fin de la 
vida intrauterina, y no se expulsa sino des- 
pués de haber nacido. Es una masa produ- 
cida especialmente por la fuente del epitelio 
intestinal y por la exudación de la muco- 
sa intestinal, masa colorida por la biliverdi- 
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na ó biUfulvma; frecuentemente en forma 
de granosa gpmnosidades. Esto duende dé 
que el hígado de los fetos funciona activa- 
mente ccmio órgano de transformación de 
los materiales de la nutrición, y vierte en el 
intestino los productos excrementicios for- 
mados en él. 

Curación. La retención del meconio es debida casi 
siempre á que no se deja mamar el calostro 
á las crías. 

Hay algunos ganaderos que creen que 
sea el calostro la causa de todas aquellas en- 
fermedades que atacan á las crías, y por es- 
to no les dejan mamar el calostro. Esto es 
un error gravísimo, pues el calostro, por su 
especial composición laxativa, viene propi- 
nado por la naturaleza mismia, como pur- 
gante para eliminar el meconio del canal 
alimenticio dd neonato, y á disponer los ór- 
ganos digestivos á la elaboración de la leche 
materna. 

Las crías que no eliminaren el meconio 
manifiestan in^juietud, dolores cólicos, á los 
que sigue la enteritis, la fiebre y la muerte. 
Todo ganadero inteligente debe cuidar 
que las crías eliminen el meconio, y si éste 
no sale á las cinco ó seis horas después del 
nacimiento, se procura que fai cría mame el 
calostro, se le hacen fricciones alcohólicas 
en el abdomen, se le ponen lavativas tibias 
con cocimiento de malva, linaza y aceite ; 
por fin se le ministra el aceite de ricino co- 
mo purgante. 

Hemorra- Algunas vcccs succdc quc cortaudo mal 
{fcah'^^^'el cordón umbilical, las tres tánicas de los 
vasos sanguíneos por estar cortadas al mis- 
mo nivel, no pueden sobreponerse una á 
otra como se verifica en la ruptura por tor- 
sión, y entonces viene una hemorragia, á 
veces muy grave. 

Curación. Sc remedia el inconveniente con ligar el 
cordón un poco distante del ombligo, coh 
un hilo fuerte untado con aceite fenicado, y 
se cubre la herida con vasefina yodoformada 
ó con ácido salicííico, naftalina ú otro cual- 
quier desinfectante. 

Uraco per- El uraco cs cl Canal formado por lai parte 
v'°- • á^\ alantoides que se extiende desde la cavi- 
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dad abdominal hacia el ombligo, es decir, 
por la porción superior de la región intra- 
einbrionaria del alantoides, pues la porción 
inferior está hinchada por formar la vejiga. 

El feto, en el útero tien^ una uretra dife- 
rente de la que tendrá en vida ; esta uretra 
fetal es el uraco ó prolongación del fondo de ' 
la vejiga que se vierte en el saco alantoideo. 

Después del nacimiento el uraco se obli- 
tera, es decir, que se cierra, se tapa, pues ya 
no tiene que servir al organismo completo. 

Algunas veces hay que el uraco no se 
oblitera, se queda abierto, lo que constituye 
el uraco pérvio, y la cría sigue meando por 
el ombligo. Sucede que la<s orinas, descom- 
poniéndose y mojando el cordón, ocasionan 
la onfalitis. 

Esta anomalía depende ó por ser el ura- ^^"sas. 
co pérvio, ó por atresia (oclusión) de la ure- 
tra normal. 

La curación consiste en abrir la uretra curación, 
normal, es decir, el canal excretor de la v-fe- 
jiga, que del cuello de dicha vejiga sale por 
el conducto urinario. 

Se consigue el objeto introduciendo una 
sonda en el pene, en los machos, y eñ la va- 
gina en las hembras^ hasta llegar á la vejiga 
urinaria. Abierta la uretra y seguros de que 
las orinas pueden salir por esta vía natural, 
se amarra el uraco obligando á la« orinas á 
salir por la uretra. 

La onfalitis es la inflamación del ombligo onfaiítis. 
ó del cordón umbilical antes ó después de 
. su caída. 

Esta enfermedad es muy frecuente en los 
corderos y en los becerros. 

Causas de la onfalitis son la predisposi- causas, 
ción, la ruptura del cordón umbilical en el 
acto del parto, la atresia del uraco, y puede 
ser ocasionada por las madres que lamen el 
ombligo á las crías. Además de las dichas 
causas se puede tener la onfalitis por falta 
de aseo, falta de cama en los establos ó por 
dejar las crías sobre pisos con estiércol ; el 
Dr. B.ordoni Uffreduzzi, italiano, opina ser 
la onfalitis y sus complicaciones sucesivas 
de hepatitis, neumonitis, artritis, etc., debi- 
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das á unos micrococos sépticos, y yo sosten- 
go la opinión del afamado profesor. 
Síntomas. Las cFias son atacadas por la onfalitis en 
los primeros días, de seis á ocho, después 
del nacimiento. 

Se manifiesta por hinchazón más ó me- 
nos grave, caliente y sensible, del ombligo ; 
se nota inflamación y formación de pus en 
la vena umbilical cuyas paredes engruesan, 
y muchas veces se forma un trombo (coágu- 
lo sanguíneo que se produce durante la vida 
en el sistema vascular) que se extiende has- 
tai la vena porta. Dicho trombo se suaviza 
y se deshace en partes que por las ramas de 
la vena porta ocasionan émbolos (trombo 
llevado por la corriente sanguínea) y absce- 
sos metastáticos i antes en el hígado, des- 
pués en los pulmones, en las articulaciones, 
en las grandes cavidades serosas, etc., cau- 
sando inflamación. 

El enfermo está agitado, con pulso y res- 
piraciones frecuentes, morro seco y caliente, 
deja de mamar, gime, está acostado, se en- 
flaquece y muere. 

Algunas veces el virus penetra por el con- 
ducto venoso de Aranzi 2, á la vena cava ' 
posterior directamente en la sangre, y el 
animal muere por septicemia. 

Otras veces no se advierten procesos flo- 
¡gisticos en el ombligo, i>ero se notan abs- 
cesos metastásicos encapsulados en varias 
regiones del cuerpo, en las articulaciones, 
donde puede haber ó no inflamación. 

Por eso, el Dr. Bassi, de Turín, distingue 
la enfermedad en piomia aguda y sub-aguda, 
y según su naturaleza, en genuina y séptica. 
Curación. Es prccíso una esmerada limpieza y des- 
infección del cordón umbilical, el que se de- 
be lavar diariamente con soluciones de áci- 



1 Metástasis se llama el removimiento ó cambio de 
localidad de una enfermedad sin que se cambie su natu- 
raleza. 

2 Aranzt\ anatomista italiano del siglo XVI. El ca- 
nal venoso de Aranzi es un vaso venoso que, en los fetos, 
hace comunicar la vena umbilical á la cara inferior áel 
hígado, y la vena cava inferior; este canal permite á la 
sangre que llega de la placenta por la via umbilical, que 
pase casi toda (una pequeña parte atraviesa el higado) á 
la vena cava inferior, y de ésta al corazón. 
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do fénico, d€ ácido sulfúrico ó de ácido sa- 
licílico en la proporción de un gramo de 
ácido en 200 gramos de agua. Se aplican 
refrigerantes, es decir, empaques de hielo, 
baños continuos de agua fría ; después se 
aplican cataplasmas emolientes. 

Se dan baños con agua de Goulard ; y si 
•hay abscesos, se abren con el bisturí y se 
curan con el método antiséptico. 

Si el pus llegó hasta la vena umbilical, en 
la mayoría de los casos será inútil toda cu- 
ración. 

La palabra diarrea quiere decir evacúa- ^^^J^""^* y 
ción de excrementos líquidos ó semilíqui- de las 
dos, debida á la mayor actividad de los mo- ^^^^^' 
vimientos intestinales, ó á una irritación 
especial de los intestinos. 

La disenteria es una enfermedad especí- Definición, 
fica infecciosa y contagiosa, cuyos síntomas 
esenciales son los vivos dolores abdomina- 
les, con tenesmo i, pujos, evacuación de mo- 
co ó catarro sanguíneo, y como lesiones 
anatómicas unas ulceraciones intestinales. 

Los empíricos y los seudo-veterinarios 
equivocan siempre la disentería con la ente- 
ritis, y hacen una gran confusión entre dia- 
rrcGy disenteria y cólico, que no saben dife- 
renciar ni teórica ni prácticamente. 

Entre la diarrea f la disentería hay esta 
diferencia, que la diarrea consiste en la fre- 
cuencia de las deyecciones ailvinas, sin pu- 
jos, sin mucosidad, ni catarro, ni sangre, 
con muy. ligeros ó ningunos dolores. Al 
contrario, la disentería es el resultado de la 
hiperemia ó irritación intestinal con evacua- 
ciones de materias muco-sanguíneas, con 
pujos, tenesmo y dolores. 

Las causas que ocasionan la .diarrea pue- causas, 
den ser las mismas que producen la disen- 
tería, pero la causa principal de la diarrea es 
siempre la alimentación excesiva con subs- 
tancias muy nutritivas y ricas de principios 
acuosos. 

Además, contribuirán á producir la dia- 



I Tenesmo^ de tenesmus^ Se da este nombre á los 
dolores vivos que se producen por la irritación y la con- 
tracción espasmódica de los esfinterios. 
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rrea las irritaciones intestinales y la debili- 
dad del aparato digestivo. 

En las crías, la causa principal, si no la 
única, de la diarrea, es la acidificación anor- 
mal de la leche en el canal digestivo. 

La diarrea en los becerros mamones es 
siempre epizoótica, y si no se cura en tiem- 
po oportuno, mata á un gran número de 
crías. 

Tuve oportunidad de curar esta diarrea 
en los establos de la Hacienda de Santa 
Águeda, en Panzacola (Puebla), y en la 
Hacienda de la Soledad, en Mexicaltzingo, 
México, D. F., en becerros de raza holaffi- 
desa, y obtuve muy buenos resultados em- 
pleando el ácido salicílico ministrado á las 
crías y á las madres. 

Las causas que ocasionan la disentería 
son las que" tienen acción directa sobre el 
aparato de la digestión, como los alimentos 
averiados y de digestión difícil; las aguas 
corrompidas ó demasiado frías ; el no abri- 
gar de la intemperie á los animales, y espe- 
cialmente dejándolos permanecer en loca- 
les ó terrenos húmedos ó palúdicos ; el frío, 
el exceso áe trabajo ó la consecuencia de 
otras enfermedades ya sufridas por el estó- 
mago y los intestinos, ó por el tifo y la fie- 
bre carbonosa, á las que siguen siempre fe- 
nómenos disentéricos ; por último, la pre- 
disposición á contraer la enfermedad. 

Tanto la disentería como la diarrea pue- 
den desarrollarse hasta llegar á hacerse cró- 
nicas, ya por no ser curadas á tiempo ó ra- 
cionalmente, ya por ser mantenidas activas 
por alteraciones locales, ó por consecuencia 
de afecciones anteriores, como por ejemplo, 
por ulceraciones de la mucosa intestinal. 

El estado crónico de estas dos formas 
morbosas equivale siempre á una muerte 
lenta por consunción. 
Curación. ¿ Para qué puede servir la curación de las 
dichas enfermedades si no se quitan las cau- 
sas que las ocasionan? 

Así es que manifestándose la disentería y 
la diarrea en un establo, antes que propinar 
remedios á los enfermos, es preciso cambiar 
los pastos, los forrajes y las aguas; dismi- 
nuir la cantidad de alimentos si resultara ex- 
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cesiva* y substituirla con otra más adecua- 
da. Mejórense los establos, evítese que los 
animales duerman sobre pisos de piedra sin 
ponerles abundante cama; no se dejen ex- 
puestos á la intemperie, sobre todo tratán- 
dose de animales importados y no acostum- 
brados á nuestros climas y á nuestros pas- 
tos. Tratándose de crías, cuídese de que no 
mamen á madres enfermas que tengan la le- 
che alterada ; no se dejen mamar demasiado^ 
ni sé les quite la leche que necesiten para 
criarse sanos y fuertes. 

Reconocida la disentería se ministrarán 
cocimientos de ^nalva. y de linaza con cal- 
mantes y calóme! y como: 

Rp. Cocimiento de linaza .... i litro. 
Cocimiento de malva. . . . J4 litro. 
Opio 3 gramos. 

Propínese en 5 tomas en el día. Repítase si 
es necesario, 

Rp. Cocimiento de linaza . . . . i litro. 
Calomel 6 gramos. 

Propínese en 3 tomas, de tres en tres horas, 
en el día. 



Si el animal enfermo estuviese muy flaco 
y débil, se le ministrarán los tmicos y los 
excitcmtes como el vino, el alcohol, el aguar- 
diente, el alcanfor, la genciana, el cálamo, 
etc. 

No se ministren astringentes si existe irri- 
tación intestinal, porque éstos resultarían 
perjudiciales, y sólo se deben ministrar en 
los casos- en que la disentería amenaza ha- 
cerse crónica. 

Tanto en la disentería sencillai como en la 
disentería epizoótica se desinfectarán vio- 
lentamente los establos con lechada de cal, 
ácido fénico y cloruro de cal i ; se quemarán 



I Cloruro de cal (Bleichkalk, Bleachi'ng-Powder,) 
es una mezcla de htpoclorito de calcio, Ca (CIO) 2, y de 
cloruro de calcio ^ Ca CI2. Según Fresenius (1861), el 
cloruro de cal es una mezcla de una molécula de hipo- 
dorito de calcio con dos moléculas de cloruro de calcio 
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los excrementos y se desinfectarán con creo- 
lina los pesebres y los abrevaderos. 

En caso de epizootia disentérica se mi- 
nistrarán al interior, el saHcilato de ^sa, el 
ácido fénico y el ácido salicílico. 

Tanto en una como en otra forma mor- 
bosa se arreglará la dieta según la entidad 
de la enfermedad y las fuerzas de los aíii- 
males. 

Quítese la alimentación verde, minístren- 
se atoles tibios hechos con agua, harina y 
salvado, y una regular cantidad de sacate ó 
rastrojo seco, picado y humedecido con una 
limonada mineral que puede ser la si- 
guiente : 

Acido clorhídrico 4 granos. 

Agua I litro. 

Contra la diarrea procúrese calmar la irri- 
tación intestinal, si es que exista, con coci- 
mientos mucilaginosos de linaza, á los que se 
añadirá un poco de aceite de olivo. Después 
se pueden ministrar sin temor los astringen- 
tes, como : 

Rp. Acido tánico 8 gramos. 

Cocimiento de malva . . . 600 „ 

Se repite dos veces en el día. 

Si hay atonía intestinal se ministrará el 
vino, la nuez vómica, la genciana y los tóni- 

básico, y tiene la fórmula CaCI^, 2CaH2024-2H20.— 
Stahlschmidt atribuye al cloruro de cal la fórmula 2CaH 
ClOj-l-CaClj+zH^O.-^El cloruro de cal (Chlorure de 
chaiix, en francés), es un polvo blanco, que resulta com- 
puesto de hipoclorito, cloruro é hidrato de calcio ^ y agua. 
Se emplea en medicina humana como dentífrico, se mi- 
nistra al interior contra las fiebres tifoideas adinámicas, 
las escrófulas, etc., pero el uso principal del cloruro de 
cal, ya en. medicina humana como en medicina veterina- 
ria, es como desinfectante, y se aplica al exterior contra 
las úlceras, las llagas rebeldes, etc , etc. 

Hoy día, el clorttro de cal es casi totalmente abando- 
nado como remedio al interior, pero es de grandísimo 
uso como desinfectante, ya sea por su baratura cómo por 
su eficacia. Al interior se emplea de preferencia el clo- 
ruro de calcio^ que ofrece todas las ventajas del cloruro 
de bario, sin ser venenoso; se usa especialmente como ex- 
citante. El cloruro de cal se puede conseguir en cual- 
quiera droguería sin necesidad de receta médica. 
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eos en general. Si hay cólico, se ministra el 
opio ú otfo calmante cualquiera. 

A las crías, es decir, á los animales que 
maman, se íninistra la magnesia y los demás 
anti-ácidos. 

Manifestándose las primeras evacuacio- 
nes diarreicas en los becerros, las que se ca- 
racterizan por un olor nauseabundo y áci- 
do, de color amarillo, yo acostumbro rece- 
tar ai becerro enfermo medio litro de coci- 
miento de mansamlla con un gramo de ácido 
salicíli^o y uno de ácido tánico; y si no obten- 
go resultado satisfactorio duplico la dosis. 

No se debe dejar mamar al becerrito por 
lo menos durante seis horas después de la 
medicina, y en seguida se le dejará mamar 
con frecuencia, pero siempre que tome poca 
cantidad de leche en cada vez. 

También á la vaca receto dos gramos dia- 
rios de ácido salicílico; así resulta que la cría 
t04Tia el medicamento en la leche que mama. 

Si la enfermedad ha sido descuidada en 
su principio y ha progresado hasta determi- 
nar fuertes dolores abdominales y resfria- 
miento del cuerpo, entonces, á la toma indi- 
cada, se añaden lo ó 15 gotas de tintura de 
opio.. 

Los becerros están muy sujetos á la indi- indigestión 
gestión láctea, la. que con frecuencia se com- ¡ífs^Seceí 
plica con verminación intestinal. ""os- 

Los becerros enfermos manifiestan hin- síntomas, 
chazón del abdomen é inquietud ; tienen los 
ojos semi-ccrrados, no comen, y demues- 
tran tristeza muy notable. 

Si se trata de indigestión sencilla se mi- ^"^^^»^**' 
nistra la toma siguiente : 

Rp. Tártaro estibiado . . 50 centigramos. 
Agua destilada . . . 500 gramos. 

Para una sola toma, á un becerro. 

Si con la indigestión hay complicación 
verminosa, se ministra la misma toma arri- 
ba indicada, añadiéndole 6 gramos de san- 
tonina. 

Esta enfermedad ataca á todos los anima- ^^"i»» de 

, , . i ~ * A losanima- 

les en las pnmeras semanas de su vida, y ks jó ve- 
muchas veces los ataca recién nacidos. Sin "*^- 
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cmbarg:o, los animales más sujetos á te ar- 
tritis son los becerros y los potros, después 
los cerdos. 
Causas. Los Profesores Bollingen y Bassi creen 

que la artritis sea consecuencia de la onfedi- 
tis. Mi opinión, por lo que se refiere á los 
ganados de los establos mexicanos, es que 
la artritis es debida á la íaJta de cama, á los 
malos pisos de los establos, á la falta de 
aseo de los mismos, todas causas que deter- 
minan llagas en las articulaciones (rodillas) 
, de los becerros, y en mi concepto es por esas 
llagas y por la cicatriz ^umbilical que el virus * 
séptico entra en el organismo animal y produce 
la artritis. 

He notado y estudiado la enfermedad en 
varios establos de la RepúbHca, y me formé 
la opinión de que la faita de aseo, las malas 
condiciones de los establos (en los pisos sobre 
todo), y la falta absoluta de cama seca y Km- 
pia, son las causas principales de las artritis 
en los neonatos. 

Es posible que sea ocasionada también 
por resfriamiento, lo que puede hacer rete- 
ner en la sangre materiales que debiera ex- 
peler como los uratos, el ácido úrico, los 
que no pudiendo ser evacuados por las ori- 
nas ó por los sudores, se depositan en las ar- 
ticulaciones y determinan la artritis ó gota. 

Algunos lo atribuyen á causas reumati- 
zantes, otros á la alteración de la leche ma- 
terna, ó una impropia alimentación de las 
madres ; por último, hay quienes creen que 
la artritis es ocasionada por la deficiencia de 
sales calcáreas en los alimentos que se dan 
á las madres, antes, durante y después del 
parto ; es decir, en todo el tiempo que el 
cuerpo del feto, desarrollándose, necesita de 
las sales calcáreas para formar los huesos. 

Esta causa puede ser muy verdadera» y 
yo la considero como causa secundaria, pe- 
ro muy importante ; y como principal creo 
firmemente ser la artritis producida por ina- 
teriales sépticos que penetran en ^ organis- 
mo, en los primeros mementos de la vidc^ 
■■ cuando la cría nace sobre estiércol & sobpe un 
piso infecto en los establos ó carrales sin que 
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se pmga el menor cuidado á la herida unv- 
büical. 

Síntomas característicos de la artrtitis^*"*^'"^ 
son la hincHazón de las articulaciones 
(miembros, rodillas, corvas) ; la tumefacción 
de los tejidos inmediatos y de la piel; toda 
la región se calienta-, se pone dura y muy 
adolorida. Muchas veces hay fiebre, ano- 
rexia i, claudicación 2, y tensión de las cáp- 
sulas sinoviales, por lo que los enfermos es- 
tán acostados y gimen. 

Como síntomas generales he notado fie- 
bre alta, orejas y morro fríos, mucha sed y 
á veces diarrea. 

Por lo común, á la artritis se asocian 
síntomas gástricos (diarrea), localizaciones 
pulmonares, atascamiento de los ganglios in- 
^ ^maxilares, queratitis, y en los potros se 
nota angina. 

Estos síntomas pueden desaparecer, pero 
siempre se quedan las tumefacciones de las 
articulaciones, que llegan hasta supurarse, 
formándose entonces unos conductos fistu- 
losos, de los que sale una materia amarilla, 
una especie de pus de muy mal olor. 

El pronóstico debe siempre ser grave, ó duración, 
por lo menos muy reservado, pues se mue- 
re la mayor parte de los enfermos, y los que 
se alivian conservan tales .lesiones en las ar- 
ticulaciones, que muchas veces quedan inú- 
tiles para el trabajo. 

Si la enfermedad se hace grave, especial- • 
mente si se trata de cerdos ó de becerros, es 
mejor destinar los animales á la carnicería 
antes de que se enflaquezcan completamen- 
te ó se mueran por marasmo. 

La curación debe estar siempre apoyada 
en el concepto de desinfectar el organismo 
al mismo tiempo que robustecerlo y fortifi- 
carlo. 

Es buena práctica la de prevenir la en- 
fermedad con alimentar á las hembras pre- 
ñadas con buenos forrajes ricos de sales 



1 Anorexia significa falta de apetito, y denota tam- 
bién aberración ó disgusto para los alimentos. 

2 Claudicación: llámase asi la cojera ya sea ocasiona- 
da por fractura, por luxación ó debida á una anquilosis 
ó á un dolor cualquiera que dificulte el andar. 
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calcáreas, ó á falta de éstos, ministrarles el 
polvo de hueso como se indicó en el Capí- 
tulo III. 

Manisfestándose la artritis ó gota, la cu- 
ración tiene que ser muy enérgica y pronta, 
pues si no se atiende con oportunidad á los 
enfermos, resulta inútil toda curación. 

Se debe ministrar baen-a leche, cocimiento 
de manganilla, té de heko, carbonato de cal ó 
harina de huesos, en cantidades convenien- 
tes, bicarbonato de litina y de sosa en propor- 
ción de 30 á 40 gramos diarios á los potros 
y becerros, y i gramo á los corderos. So- 
bre las articulaciones se dan baños fríos, se 
desinfectan las heridas con agua y creolina, 
y se curan con pomada de belladona y con 
aceite de beleño. Si se nota gastricismo, se 
ministra el carbonato de magnesia y el rui- 
barbo. 

Siendo la enfermedad de origen infectiva, 
es preciso combatir el agente especifico con 
algunos desinfectantes. Yo receto con pro- 
vecho el salicüato de sosa y el ácido sálicilico, 
que tiene una acción específica sobre la in- 
flamación de las membrana^ fibrosas y se- 
rosas, que son las que revisten las articula- 
ciones. 

Es bueno notar que aun en la artritis del 
hombre se ha comprobado la naturaleza in- 
fectiva, contra la que el salicilato de sosa en 
dosis de S á 12 gramos al día mezclado con 
la leche da excelentes resultados. 
Pneumoni- La pneumonitis es una enfermedaid que 
becerros hacc grandes estragos en los establos, ata- 

y ^« ^°s cando á las crías apenas nacen. Es enferme- 
cerdos. , , , . < 1 • 1 /> 

dad enzootica i, debida a un micrococo es- 
pecial encontrado por el bacteriólogo Pe- 
rroncito, de Turín, en el producto de la ex- 
pyectoración y en el flujo nasal de los cerdos. 
Síntomas. ^ ¡Qg pocos días dcspués del nacimiento 
las crías son atacadas por una tos seca y 
profunda, que aumenta cada día, aunque los 



I Enzóotica llámase toda enfermedad que reina cons- 
tantemente ó en épocas fijas en una localidad y en cier- 
tas especies de animales. 

EpizóoHrn <?e llama la enfermedad de naturaleza in- 
fecciosa que se propaga de uno á otro animal y ataca á 
muchos individuos contemporáneamente. 
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animales aparezcan seguir en perfecto es- 
tado de salud. Después de 8 ó 15 días la tos 
és muy fuerte ; el pelo pierde su color y su 
brillo, el enfermo deja de comer, se enfla* 
quece, se pone triste, la respiración es fre- 
cuente, se nota horripilación i y fiebre, la 
boca babosa, por las narices escurre un mo- 
co-pus blanco-sucio, el ojo es ceñudo, tris- 
te, y á los pocos días viene marasmo y la 
muerte. 

Si la enfermedad aparece hacia el prime- ' 
ro, segundo ó tercer mes, los animales ata- 
cados se ponen flacos, tristes, con la boca 
abierta, el cuello alargado, la lengua salien- 
te, el labio inferior bañado de baba viscosa ; 
el enfermo no come y desmerece cada día 
hasta que muere. 

En casos favorables la neumonitis apa- 
rece en formal benigna, y los animales se 
salvan. 

Después de los tres meses de edad, es de- 
cir, pasado el período de amamantamiento, 
se logra casi siempre el alivio completo, y 
los becerros que resisten á la enfermedad 
se crían muy fuertes y robustos. 

Cuando se presentan los primeros sínto- curación. 
mais de la enfermedad se aplica un sedal en 
la papada, y se mantiene hasta el tercer mes. 

Se debe asear y desinfectar los establos y 
tener limpios los animales. 

A los enfermos se les ministra leche her- 
vida con 20 gramos de sed de cocina por ca- 
dal litro de leche. Se ministran cocimientos 
de Genciana, de Eucáliptus, de Salvia, de To- 
millo, etc., etc., como reconstituyentes. 

Si la enfermedad es grave conviene cam- 
biar de localidad á los animales transladán- 
dolos á establos ó á potreros lejanos. 

El Dr. Haubner aconseja la preparación 
siguiente : 

Rp. Sulfodorado de antimonio 20 gramos. 
Extracto de beleño. ... 10 „ 
Extracto de orozuz. . . . 100 „ 

Hágase electuario con miel c, b. 

I Horripilación sigjnifica una ligera y pasajera sensa- 
ción de frío, á la que algunas veces sigue una ligera erec- 
ción del pelo y del cutis. 

10 
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Terminaré estos breves apuntes con al- 
gunas indicaciones relativas 4 las enferme- 
dades del pelo, que he tenido oportunidad 
de encontrar con mucha frecuencia en los 
establos del país. 
Poiitriquia Cuando hay aumento en la producción del 
pelo se dice que existe politriquia ó hipertri- 
cosis, la que pu^de ser congénita ó adquiri- 
da, y general ó parcial, especialmente en la 
cola y en la crin. 

Como esta anomalía no ejerce ninguna 
influencia sobre el estado del animal, no mt; 
detengo en exponer las causas que la pro- 
ducen ni la manera de curarla. 

La alopecia es la falta absoluta del pelo, y 
puede ser congénita en los caballos, perros 
y cerdos ; pero, por lo común, es adquirida, 
siendo momentánea ó permanente. 

Muchas veces la alopecia viene á causa 
de enfermedades caquéticas, ó por irritacio- 
nes cutáneas locales, ó bien por una escasa 
y mala nutrición. 

Esta enfermedad puede rebajar el valor 
de los animales, pues la falta del pelo íes 
quita mucho de su belleza naturail. 

Se cura la alopecia con fricciones <le acei- 
te de ricino, con la pomada de Hardy, con 
la tintura de cantáridas, etc. En mi práctica 
he obtenido buenos resultados con la pre- 
paración siguiente: 

Rp. Glicerina y aceite de rici- 
no a. a 50 giramos. 

Tintura de cantáridas ... 10 „ 
Esencia de romero y de 

trementina ana 5 „ 

Solución alcohólica de 
ácido bórico al 30 por 
ciento. 200 „ 

Para fricciones contra la alopecia. 



Curación. 



Sicosis. Con el nombre de sicosis se conoce una 

enfermedad sub-aguda ó crónica, de la piel, 
la que se desarrolla sobre todo en las regio- 
nes provistas de pelo duro y espeso. 

Inflamándose los folículos se forman unas 
pústulas acnéicas, ó papilas nudosas, dolo- 
rosas, atravesadas por pelos frágiles y que 
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se desprenden fácilmente. Las dichas pústu- 
I las pueden supurarse, determinar llagas y 

costras, y si no se interviene oportunamen- 
te para curarlas llegan á ocasionar deformi- 
dades permanentes, como he podido obser- 
var en unos becerros y machos en la Ha- 
cienda de la Soledad ya mencionada. 

La sicosis se cura aplicando aceite de be- 
leño fenicado sobre las costras, después se 
k curan con lociones de sal de Saturno y de 

^ opio y aplicación de cataplasmas emolien- 

tes. 
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CONSIDERACIONES Y CONCLUSIÓN. 



En el siglo decimonono fueron inmensos 
los progresos intentados para el mejora- 
miento de las naciones, tanto en lo físico co- 
mo en lo moral, y nuestro querido suelo 
mexicano se mostró á la altura de las nacio- 
nes más progresistas, Pero, si mucho hemos 
hecho, muchísimo nos queda por hacer. 

Nuestro país, eminentemente apícola, 
debe ocuparse en fomentar todas las mejo- 
ras relativas á las condiciones agricolo-econó- 
micas y las de los animales domésticos, prin- 
cipales coeficientes del mantenimiento y me- 
joramiento agrícola y de la fuerza de la Na- 
ción, pues el desarrollo de la agricultura 
trae su bienestar moral y económico* 

En estos íiltimos años, ilustrados hom- 
bres mexicanos y extranjeros indicaron si 
Gobierno el camino justo que hay que se- 
guir para mejorar la Agricultura y la Ve- 
terinaria, pues hoy día, el Médico Veterina- 
rio es de suma necesidad en las naciones ci- 
viles. 

La Medicina Veterinaria no difiere de la 
Medicina humana sino en la diferencia del 
sujeto; las dos Medicinas son hermanas y 
no hay razón para que los Doctores veteri- 
narios deban ser considerados inferiores á 
los colegas en medicina huniana. 

Convencido de esta verdad, he tomado 
empeño en escribir tma Enciclopedia Mexi- 
cana de Veterinaria con el doble fin de le- 
vantar á su justo grado las Ciencias Zootéc- 
nicas y Veterinarias, y fomentar el mejora- 
miento de la ganadería en general, para que 
nuestro país pueda producir los caballos y 
los bueyes que necesita, sin deberlos impor- 
ta.r del extranjero. 

Por otra parte, es mi objeto dar á cono- 
cer á los agricultores la importancia de la 
Medicina Veterinaria, y despertar y fomen- 
tar el espíritu de asociación entre los Doc- 

uigitizea Dy vjv^v^v IV. 



H7 

tores Veterinarios, unirnos para demostrar 
nuestra superioridad científica sobre los 
seudo- veterinarios, empíricos curanderos y 
charlatanes, que descaradamente se presen- 
tan como Doctores en Medicina Veterinar 
ria, y andan engañando á los ganaderos. 

En mi práctica he visto cómo los empí- 
ricos aprovechan la buena fe dé los ganade- 
ros y los inducen á practicar curaciones, 
vacunaciones y otr5s operaciones de ningún 
efecto, sólo con el objeto de sacarles dinero ; 
y el descaro de estos sabios curanderos llega 
hasta al punto de vender ellos mismos las 
medicinas ! 

Es, pues, de recomendarse á todo agricul- 
tor que ponga cuidado en no fiarse de cual- 
quiera, y antes de confiar sus animales y su 
bolsillo al Médico Veterinario, asegúrese 
de la capacidad y de la honorabilidad moral 
del profesionista. 

Desgraciadamente, en todo el mundo 
existen los descarados que, sin ningún co* 
nocimiento científico, se atreven á dedicar- 
se á la Medicina veterinaria, haciendo una 
desleal competencia á los verdaderos Médi- 
cos Veterinarios, y ocasionando graves per- 
juicios á los ganaderos, pues siempre resul- 
ta que les sacan el dinero y les matan á sus 
animales. 

El profesionista, el Doctor en Medicina 
Veterinaria, no está suficientemente prote- 
gido por las leyes ; así es que le queda un 
medio sólo para protegerse por sí mismo, y 
el medio consiste en confundir á los charlaí- 
tanes con demostrar su incapacidad, su in- 
ferioridad en comparación con el Médico ve- 
terinario. 

Así es que yo invito á los distinguidos co- 
legas médicos y veterinarios, á hacer una 
guerra leal y franca» á los charlatanes y cu- 
randeros empíricos, con demostrar que la 
mayoría de los fracasos les tocan siempre á 
ellos, mientras nosotros, con las luces de la 
Ciencia, obtenemos alivios y hacemos airst- 
ciones de casos declarados incurables por 
nuestros desleales competidores. 

Queda á los ganaderos el saber escoger. 
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APÉNDICE. 

Notas relativas á la reproducción 
de los animales domésticos. 

EDAD DE LOS REPRODUCTORES. 

Además de escoger buenos reproducto- 
res, sanos, bien formados, es preciso que 
tengan una edad competente ; la que se juz- 
ga más adecuada, es la que sigue : 



Especie de animales. 



Machos, 

Caballo de 4a sañas. 

Burro de 3 á 4 años. 

Toro de 20 á 24 meses. 

Borrego de 2 años. 

Chivo de 2 años. 

Cerdo de 8 meses. 

Perro de 18 á 24 meses. 

Conejo de 6 á 12 meses. 



Hembras, 

Yegua de 3 a 4 años. 

Burra de 30 á 36 meses.* 

Vaca de t8 á 20 meses. 

Oveja de 16 á 22 meses. 

Cabra de 16 á 22 meses. 

Cerda de 7 a 9 meses. 

Perra de 18 á 20 meses. 

Coneja de 6 á 10 meses. 
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NUMI^RO D^ HEMBRAS PARA LAS QU^ PU^D^ 
SERVIR UN MACHO SOI.O. 

Como no es conveniente emplear para la 
reproducción los animales demasiado jóve- 
nes ó demasiado viejos, tampoco es racional 
soltar á los machos un número demasiado 
grande de hembras ; es preciso que el gana- 
dero juzgue de las fuerzas viriles de sus re- 
productores machos ; para este respecto no 
creo poder dar los datos precisos. Pero en 
general se estiman como medios los* datos 
siguientes : 



Especie de animal. Monta libre. Monta de mano. 

Yeguas de25á30. . . de 30a 40 

Vacas de 30 á 40 . . . de 40 á 60 

Ovejas y cabras, .dé 25 430. . . de 40a 50 

Cerdas deíoáis. . . de 20a 30 

Conejas de 8áio. . . de 10 á 15 

Gallinas de 15 á 20 

Guajolotes. . . . de, 8 á 12 

Patos de 10 á 12 

Gansos ...... de 5 á 8 

Pichones .... i 



DURACIÓN D^I. CAI.OR (bRAMA) 
DE LAS HEMBRAS. 

Si no" quedó fecundada, vuelve en calor: 

la yegua. . .-. . después de 9 días. 

la vaca „ de 3 á 4 semanas. 

la cerda „ de 3 á 4 semanas. 

la oveja „ de 2 á 3 semanas. 

la perra „ de 63 días. 

El calor, brama, celo ó deseo de la repro- 
ducción se manifiesta en épocas diferentes, 
según las especies de animales. El celo en 
las hembras equinas, por ejemplo, se mani- 
fiesta desde principio de Marzo á fines de 
Junio, conservándose de 18 á 25 días. 
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kn seguida delv parto vuei.ven en amor 
(brama) : 



las yeguas después de 15 días. 

las vacas „ de 20 días. 



las 


ovejas . 


. , 
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1 Las ovejas dejadas libres, generalmente no mani- 
fiestan deseo del macho sino después de 5 ó 6 meses de 
haber parido; pero reciben el macho con facilidad 3 ó 4 
semanas después del parto. 

2 Las cabras presentan los mismos caracteres de amor 
que las ovejas, pero las cabras, más que las ovejas, es- 
tán dispuestas á recibir al macho en todo tiempo del año. 



dbyGoOgk 



121 



DURACIÓN MJ^DIA DE hA INCUBACIÓN: 

Pavo real . . de 29 á 35 días. Media 31 días. 
Ganso. . . . de 28 a 32 días. „ 30 días. 
Gallina de Fa- 
raón. . . . de 29 a 32 días. „ 30 días. 
Guajolote . . de 30 á 32 días. „ 30 días. 
Gallina. . . . de 20a 23 días „ 21 días. 
Pichón. * . de 18 á 21 días. „ 19 días. 



ÉPOCA PROPICIA PARA QUITAR I.AS CRIAS 

DE LAS madres: 

Potros. . . de 18 á 22 semanas — 6 meses 
Becerros . de 14 á 18 „ — 5 meses 
Corderos . de 10 á 12 „ — 3 á 4 meses 
Cerdos. . . de 6 á 9 „ — 2 meses 



CALENDARIO DE LOS PARTOS. 

Para que el gadadero pueda saber con fa- 
cilidad y prontitud la época del parto en los 
principales animales domésticos, sabiendo 
la fecha de la monta, de la que se debe tener 
nota exacta, creo útil hacer seguir á los da- 
tos que preceden, el Calendario de los partos, 
cuyas fechas, aunque sean sólo aproxima- 
das, pueden auxiliar al ganadero para; que 
prodigue á las hembras prefíadas todos los 
cuidados que en este estado necesitan los 
animales, y pueda prestar los oportunos ser- 
vicios, en caso de que se presente un parto 
difícil. 
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Calendario de loe partos de los principales animales 
domésticoe, según el Dr. Silvio J. Bonansea 
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C^IvO ó BRAMA DE LOS ANIMALES. 

El burro padre no busca la yegua cuando 
ya tuvo que cubrir burras, y á veces se re- 
husa de montar la yegua ; gero se une con 
gusto á la yegua cuando no tuvo amores 
con burras. 

Por lo contrario las yeguas, en la mayo- 
ría de los casos no quieren juntarse al bu- 
rro, y se recurre al engaño para hacerlas 
cargar. 

Las yeguas cargadas por el burro abor- 
tan con más facilidad que cuando son car- 
gadas por el caballo. 

La duración de la gestación ó preñez de 
la yegua cargada por el burro es algo más 
larga que cuando es preñada por el caballo. 



HÍBRIDOS. 

Al producto de la unión del burro con 
la yegua se le llama Malo (Equus mulus) y 
al producto de la unión del cabalo con la 
hurrx Burdégano (Equus hinnus.) 

Estos híbridos son imperfectos, es decir, 
que salvo raras excepciones no se repro- 
ducen. 



MESTIZOS. 

Llámase mestizo al producto de la unión 
de dos individuos de razas diferentes. 



DIFERENCIA ENTRE HÍBRIDOS Y MESTIZOS. 

Los Zootécnicos no están todavía de 
acuerdo en estas diferencias. Para mí, todo 
producto del cruzamiento de dos razas ó es- 
pecies diferentes, es : 

Híbrido si es infecundo inter se. 

Mestizo si es iecnnáo inter se. 

En mi concepto, esta distinción es la más 
conveniente para los ganaderos prácticos. 
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PRECAUCIONES AL DESCORNAR AL, GANADO. 

No soy partidario de esta práctica y no 
la aconsejo; pero los que la usen sepan que 
el ganado no debe descornarse en tiempo 
frío. Si la operación ha de efectuarse duran- 
te el invierno, debe elegirse un día en que 
la temperatura sea benigna. La herida que 
se causa á los animales ya desarrollados no 
es muy sencilla y es fácil que el frío les haga 
mucho mal estando el tiempo malo. Es con- 
veniente no encerrar al ganado descornado 
durante los dos ó tres primeros dias, porque 
así no estará expuesto á sufrir golpes en la 
cabeza. Después que el animal se acostum- 
bra á la falta de los cuernos, no hay peligfo 
alguno. Hay diferentes opiniones respecto 
á la conveniencia de hacer ajplicaciones en 
las heridas del animal descornado. Soy de 
opinión que debe hacerse alguna cura para 
excluir el aire y el polvo. Como primera 
aplicación, recomiendo una pre^paración de 
lo partes de manteca de cerdo y una parte 
de ácido carbólico ó trementina. Esta debe 
aplicarse tibia y cubrir después la herida con 
alquitrán de madera. "Ordinariamente esta 
será la única cura necesaria. Si la operación 
se lleva á cabo durante la estación en que 
abundan las moscas, deben curarse las he- 
ridas con preparaciones que impidan del 
todo recibir sus perjuicios. A este propósi- 
to sirve perfectamente bien la creolina, pro- 
ducto derivado del alquitrán, antiséptico y 
odoraaite, que con su olor impide á las mos- 
cas poner sus huevos. 

Se puede preparar manteca ó vaselina con 
lo por ciento en peso de creolina, y con es- 
tas preparaciones embadurnar las heridas. 

Deben evitarse las hemorragias con el 
percloruro de hierro líquido ú otro hemos- 
tático. 

Inspecciónese las Hemorragias todos los 
días, y cuídese de que las partes excoriadas 
estén sanando bien. 

Para descornar el ganado hay aparatos 
especiales, muy parecidos á las tenazas em- 
pleadas para cortar la cola. Pero yo prefiero 
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practicar la ablación de los cuernos de los 
becerros empleando el trépano con la coro- 
na de Charlier, y terminar la operación cau- 
terizando la herida con el cauterio especial 
del mismo autor. 



ÉPOCAS Y MÉTODOS MAS PROPICIOS PARA LA 
CASTRACIÓN DE LOS MACHOS. 

Potros, de 12 á 24 meses. Castración á 
cuchillo ó á fuego. 

Becerros, de 2 á 6 meses i. Castigación á 
torsión ó vuelta. 

Corderos, de 10 á 20 días 2. Castración 
á torsión ó vuelta. 

Cerdos, de 40 á 180 días 3. Castración á 
cuchillo ó á aplastamiento. 

Conejos, de 4 á 6 meses. Castración á cu- 
chillo. 

Gallos, de 5 á 6 meses. Castración á cu- 
chillo. 



FIN. 



1 Según algunos criadores y zootécnicos parece que 
los beceros capados de 1 5 á 30 dias de edad, se desarro- 
llan más que los capados más tarde. 

2 Los corderos se pueden capar de toda edad, pero 
capados en los primeros meses de vida sale más fácil y 
menos peligrosa la operación. 

3 Castrando los cerdos de 40 á 60 dias de vida se les 
puede quitar los testículos, pero obrando sobre anima- 
les de más de 60 dias es conveniente evitar los métodos 
que necesiten practicar cortes. 
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